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J)ISCURSO NOTABLE
del· ilustrado dermatólogo Exmo. Sr. D. José Eu­

geilio OlalJide , leido en la sesión inaugural de la
Real Academia de Medicina de Madrid del año
actual, SObl"e la

, I:L"IJ~.x.....'LT:E~C::IA'
DE LAS

ENFERMEDADES DE LA PIEL EN LAS PERTURBACIONES MENTHES

1
La relación que existe entre la vida normal de la

piel y la vida normal del hombr~, ~onocida es de
todos vosotros, y no es necesarIO ciertamente re-
cordárosla. ,

Siendo la piel una envoltura de· todo el organis­
mo le sirve primero de defensa, después de inter­
medio para poneí-le en relación c<;>n el mund? exte­
rior, y, finalmen.te, por las funCiones propl8s que
-desempeña, rela;:lOna entre SI y con ella mISma to-
-das las que ejercen los demás órganos y 'aparatos de
la economía.

Como resultado de estas sinergias orgáni'cás, se
observa que una alteración brusca en el estado nor­
mal de la piel perturba bruscamente también la fun­
ción de una ó de vclrias vísceras importa~1tes, y que
una· alteración lenta ó crónica produce á la laFga
igualmente trastornos ~nteriores, seguidos siem pre
de lesión material más ó menos grave y persistente.

Esta influencia nO es solo activa en el tegumen­
to externo, sino que es á la par pasiva ó recíproca
es decir, que lá piel sufre o se queja, como hubiera
dicho en su lenguaje figurado uno de mis más queri-

. 'dos maestros. ·cuati.do se alterán de cierto modo las
funciones de tas v(sc~ras, la ~ompos'ición de; la ,san­
gre ó e~ estado normal del Sistema nervioso central.
Ó gangl~onar.

, .;.,.,

Si una lesión material aguda ó cronica ocupa por
completo toda la superficie cutánea, la vida es Im­
posible y el enfermo muere rápida ó lenta. pero in­
defectiblemente, según sea rápido ó lento el curso
natural de su afección. Recordad lo que pasa en las
quemaduras extensas, en las erisipelas generales, en
la viruela confluentísima y en la herpé!ide maligna
exfoliatriz. Pero la lesión completa hace la vida im­
posible, justo sení. presumir que la inéompleta la
haga más ó menos dificil, según sea su graduación
y según los sistemas ó aparatos orgánicos que más
se interesen en el padecimiento. ....---

y est,o es, seguramente, lo que pasa, por poco
pertinaz que sea la dolencia, pues el sistema nervio­
so toma pronto cartas en el asunto, y sabida es la
influencia que tienen, ó por mejor decir, la propa­
ganda patógena que ejercen las lesiones de Inerva­
ción, cualquiera que sea su causa y el terreno ,en
que se desarrollen.

La picazón, por ejenlplo, que es tan frecuent~ y
general en gran número de dermatosis, no es más
que un fenómeno n~rvioso, un'a modificación del do­
lor, una lesión irritativa de las asas terminales.de
los nervios cutáneos provocada por exudados' próxi­
mos ó por cuerpos estraños vivos ó no, que'tocan
constantemente Ó qüe titilan en ciertos momentos
el neurilema V el mismo tejido nervioso. Limitada á
puntos' poco -extensos, 'no sólo es tolerable, sino
compatible con la mejor salud; pero si se multipli­
ca y generaliza, conduce á la desesperacion moral
y determina lesiones profundas materiales y nervio­
sas de la mayor importancia. No es común que exis­
ta aislada esta lesión. de inervación. La exudación
sero-purulenta, que es otro de los síntomas m,ís co­
munes de las afecciones cutánea~, es tambíén com­
patible con l.l salud; pero extensa, copiosa, genera­
lizaja y cróni'ca, determina en el organisnío pérdi­
das de consideración y conduce a la demacración y
á la infección de la sangre .
. Reunid estos dos sít~tomas, como se hallan casi

siempre, en una misma dermatosis, y aun pre3cjn­
diendo de su causa Ó naturaleza .de lo que ésta pue­
de influir en el cursO y terminación del mal, corh­
prendereis perfectamente los trastornos que' pueden
sobrevenir en la sangre, en la nutrición yeíl kl iner..
yación primero, y en todos los aparatos después,

Hay, además, 'una circunstancia especi~lísimá,~n
las alteraciones de la piel que influye, pQjeros\\m~n­
'te. en la moral de losenferm\ú, yes lfl repugnancia
que produce'; ó que el' paciente teme que produzcan

I .en los demás, el. deterioro ó el trastorno más ó ¡r1,é­
1 nos temporal ó permanente de la belleza Jisica, que

• ti. ' •. ' • .J
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la ÍÍnaginación abulta y exagera, y el ridículo y la
humillación en que cae por este' motivo la persona
que las sufre.

Difícilmente consolareis en su desgracia á la be­
lla señora que lleva una erupción costrosa en la ca­
Fa, por más que la,digais que no tiene gravedad al­
guna para su salud, y mucho menos para su vida,
y que comiendo bien, como come, -y durmiendo
bien, ,como duerme, no corre peligro de ningún gé­
nero. Tal vez os odie y aborrezca si esto la decís
porque no teneis en cuenta su belleza, que es para
ella tan necesaria como la salud general, y muchas
si no todas las que se hallen en este caso, preferi­
rían una enfermedad de importancia al lmio pro­
,.gresar y lento descender de aql,lella dermatosis que
hace repugnante su faz, que ataca duramente su or-

- 'gullo y sús fundadas pretelJ.siones, que la arrebata
sus admirado.res, que la humilla .ante sqs enemigas
ó rivales, que ,mueve á compasión, pero también á
d,esvío, á sus amigos verdaderos; y que {l ella mis-
ma la repugna y mortifica. .

No busqueis solo este ejemplo en el bello sexo,
más impresionable siempre, pero en cambio mucho
más sufrido y resignado en la adversidad. Vedlo
igual en todos los hombres de cierta posición social,
y aun en aquellos que no la tienen.

El médico que ha de recorrer las casas de s~s

. clientes, el abogado que ha de informar ante un Trr­
hunaL oante,un Jurado; el Diputado que ha de ha­
blar en el Parlamento, el Ministro que ha, de ir á
Palacio, er Rey que ha de recibir á lo~ Ministros,
el sacerdote que ha de celebrar, el criado que ha de
serviros á la mesa, y el comerciante que ha de ven­
der sus mercai1cias, serán tan desgraciados como
aquella señora, y tales pueden ser las circunstancias
de momento que les rodeen: que cometan infinidad
de torpezas y hagan verdaderos desatinos por ocul­
tflr su mal ó por curarle bruscamente, para poder­
se presentar en público ~in sufrir la humillación de
causar á los dem~s repugnancia. ó de provocar su
compasión ó desvío.

No son necesarios mas síntomas, que los hay é
importantes en las dermatosis, para influir pod'erQ­
samente, no sólo en la parte orgánica, sino en la
parte afectiva y en la parte- intelectual de los p'acien­
tes. Os bastan estos, más. o menos graduados y en
condiciones· apropiadas de temperamento y posición
social, para explicaros, además de los trastornos
viscerales ó profundos, ciertas perturbaciones men­
tares que, si no implican pérdida absoluta de la ra­
zón, indican por lo menos excitaciones cerebrales,
que, muy repetidas, podrían determinarla.

Sin ejercer la medicina ni dedicarse á estudios.
profundos en la ciencia, es fácil comprender la ver­
dad de lo expuesto, y la mayoría de los que me es­
cuchan, ó habrán sufrido algo en esté sentido, ó ha­
brán temido pasar los sufrimientos físicos y mora­
les de algún pariente ó amigo cuya desesperación
calmaron unas veces y otras no, y cuyo' martirio mo­
ral presenciaron tranquilos porque fué fugaz y no
han visto, como tiene ocasión' de ver ,el dermatólo­
go, casos terribles seguidos' de resultados funestí­
simas.

El raciocinio, pues, nos enseña la gran influencia
que las dermatosis pueden tene.r en la prQducción .
de 0tros desórdenes morbosos, mcluso los. menta­

;·Tes;-p.e.roJ

.~i del raciocinio pasamos á la 'observación,
- :vcT;{i-1i10S confirmarse este aserto.
'::' .Litnitan,do el pUQto ya á los trastornos de la in­
-teligenci'a; y COI~O ;q'ui~r,a que ,la especialidad ~1édi­
ca ql~e los estudia es muy m~derna, no esperels ver,
t~at¡ldo este. asunto en los' prtmeros mentalistas.

Pinel (1), que yo recuerde, nada dice ni se refie,.
re nunca á dermatosis que puedan tener relaciones
de causalidad con las frenopatías. . '

Marc, médico de Luis Felipe, en su Tl'atado de.
la locUl"a considerada en sus relaciones con las cues­
tiones médico-juridl~cas, publicado en 1840, tampo­
co se ocupa de etiología ni de dermatosis.

No son mucho más explícitos los alienistas mo­
dernos, aunque algunos citan síntomas cutáneos en
las monomanías y otros hablan de varias afecciones
de la piel como causas predisponen tes de poca im-
portancia. ,

Esquirol, en su Tratado completo dc enferme­
dades mentales, publicado en r847, habla de la sífi­
lis y de algunos dartl·os muy tenaces ó repercutidos
que han producido, en, su opinión, alguna vez la,
manía, coincidiendo casi siempre en la inujer con
los trastornos menstruales de la dad crítica, y re­
comienda en estos casos los revulsivos ó vejigato:"
rios, con los que ha visto buenos resultados. Pero
después de este gran alienista, ni Girard de Cai­
lleux en sus Estudius prácticos (r863), ni Henry
Bonet (1866); ni Mandsley, profesor de Medici.na
legal en el colegio de Lóndres (( 876), dicen nada
para ilustrar esta cuestiono

Es preciso llegar ,,1 Dagonet, 'á Tissot y á Guis­
lain para encontrar en sus Lecciones ó Tratados
sobre las enfermedades mentales algo que referirse
pueda al tema de <:;ste discurso.. '

Dagbnet, en su Nuevo tratado elemental.r prác­
tico de ras enfermedades mentales, publicado en'
1876, habla de un enfermo de psoriasis invetera<;io
que tenía á la par manía ambiciosa, tendiendo á la
demencia; de otros de lepra acompañada de fenó-'
menos delirantes y de la pelagra, y de la sífilis.

Respecto á esta última enfermedad, refiere las
inquietudes y la humillación á que somete á los en­
fermos, determi nando esa' especie de hipocondría
que se ha llamado sifilofobia (2); habla después de
las observaciones de Rayer, de Ricord, de Cullerier
y de otros, relativas á lesiones específicas de los
huesos, de las meninges y del mismo .encéfalo, . y
cita el síndrome de las diversas afecciones cerebra­
les que se presentan por su causa acompañando á
la afasia, á la debilidad intelectual y, finalmer,te á
la demencia. '

. Respecto a la pelagra, describe en pocas líneas
la forma de su deliriá, y pasa enseguida á referir
lo que dicen los pelagnstas italianos acerca de la
causa de la enfermedad.

Tissot, en su libro sobre La locul'a, publicado en
1877, no hace mas que citar como causas de .esta
enfermedad la erisipel~l, los exantemas y los impe-
tígenes retropulsos. '

Guslain, en sus Lecciones orales sobre las fl"e­
nopatías, publicadas en 1879, ya da alguna impor-,
tancia á ciertas alteraciones del color de la piel y de
los cabell.)s que se presentan en los melancólicos y
que desaparecen al oblener su curación, y hablan­
do, en la etiología, de las afecciones cutáneas, dice
que tienen una propensión especial á trasladarse al
sistema cerebral. Comete el grave ·error de citar' á
la tiña y á la sarna como capaces de hacerlo; pero,
en cambio, cita también ,,1 las fiebres eruptivas, á
la erisipela y á las dermatosis herpéticas que, aun­
que no se trasladen íntegras, pueden su causa de-

(1) I'inel. Trat'ldo médico filosófico sobro la. enajenación mental ó la ma-
nía, 11lO9 , .

(ílJ La sifilorohia no es nn síntoma ni.resnlta~o de la sí mis, Es una mo-
nomania hipocondriaca, en la que el enfermo leme paJecerla. cree que la
liene sin ,~r cierl.ll. y cualquiera areeción .venérea Ó culanea que padezca la
ronsillera erecto de aqudla enfermedad, coslando mucho Irabajo el disuadir­
le de Sellll'j8IlL., ¡tlea.
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La Junta directiva de la Asociación de facultati­

vos titulares, nos remite para su publicación la si­
guiente circular, y nosotros, accediendo á los de­
seos de la misnia, gustosos la tra::.cribimos íntegra.

Dice así:
«Señor Médico ó Farmacéutico titular de .......

Muy señor tiuestro y apreciable compañero: In­
vitados por el entusiasta dire.:tor de El Diario Mé­
dico Farmacéutico, en vista de los &~seos manifes­
tados por gran número de comprofesores., á cons­
tituir la jmlta organizadora d: la Asociación de Fa-.
cultativos titulares, creada, por ahorá, cori el fin,· de
presentar al ministro de la Gobernación un proyecto
de RI!glame1'lto ,de pat·tidos médicos, discutido. y
aprobado por e! mayor número· posible de médicos
V farmacéuticos, nq vacil8 mo~ en aceptar el deli·
cado cargo que se íl0S ofrece, pues aunque ilc)'con­
tamos con fuerzas propias para desempeñar esta

(Se contimml.)

•
AMAUROSIS- .

OCASIONADA POR LA CARIES DE UN DIENTE

. ./ - --"
REVISTA MEDICO-FARMACEUTlCA bE ~RAGON. 4ja _\.'''< \ n,:'>~

=========-::===================~===============tl~~,~:'J ~', ~~t~'"
ño molar se hallaba atacado de caries penelá.~:i¿'·~~'» ..>'{:
Int:rrogada so~~e la clase de dolor, que en el biQ eit," ,~,~ ",' '.; '"
penmentaba, dIJo que no era contInuo, que k~.sal;;a ,:':c: . . ;: '''_ ,
algunos ratos, pero que en algunas ocasione~ pare-' -' . ~~ ;
cía que iba á saltar el globo del ojo de su Qr.bita\:. '" '''''J
y. qu~ además n?taba otra .especie de dolor Ñfng~:-- ;....: . :-"< /
tlVO ~obre la meJilla y. reglón sus-orbita\ia co~r,es':'. i, ';,;' ~ ~,/
pondlente. Esto nos hIzo pensar en la eXIstencIa Cl~ ,...·"
algún abceso del seno maxilar, y que esta sería 'la
causa de la ceguedad. En vista de todo esto, y á
fi~ de recC?nocer si existia alguna relación entre el
dIente carIa.~o y la afección existente en el ojo, así
como t~o:b}en para dar salida al pus que suponía-
mos eXlstma en el antro de Higl110za se le aconse-
jó la avulsión de aquel diente. ' .

Vista su conformidad se procedió á la extracción,
y nuestro diagnóstico se vió coilfirl11ddo con la sa­
lida, por la avertura que deja tras sí la extracción,
de una gran cucharada d~ pus. Al reconocer la raiz
del m.olar extraido, nuestra sorpresa fué grande:
aperclbíase en la extremidad de la raiz un cuerpo
extraño, de forma irregular, amarillento, que atra­
vesaba perpe~dicularmenteel centro del diente; y
una veZ extré!ldo con unas pequeñas pinzas, vimos
era una esqUirla de madera de unos seis milímetros
de larga. .

¿Qué es lo que aquí ha pasado? F,kil nos será
comprenderlo. Nuestra enferma tenía por costum­
bre lio:piarse lo~ dientes después de las comidas
con palitos de madera, y al introducirle en la cavi­
dad de! diente cariado, había dejado incrustada la
mencionada esquirla después de haber penetrado
por el orificio que existe en la extremidad de la
raiz, ejerciendo sobre el nervio dentario una irrita­
ción contínua 'qüe se propagó á las ramificaciones
de)a rama media superior del nervio .tríjemino; re­
sultando de aquí la amaurosis y la 'inflamación de
la membrana interna que tapiza el seno maxilar,
inflamación que fué al momento seguida de supu-
ración. .

Al principio nos circunscribimos á introducir,
con una jeringuita ad !loe, en el seno maxilár, unas
inyecciones iodadas,' y después emolientes: el día 7
los dolores habian desaparecido por completo: el
ojo habia recobrado la Yisfa; v e! d se hallaba com­
pletamente cicatrizada la herida resultante de la ex­
tracción, por lo que se dió por cürada, sin que has­
ta la fecha hayan 'vuelto á reapareéer los dolores
que tanto I~ habian molestado.

MARIA o RIVA, Cirujano-dentista.
Zaragoza 5 de Marzo de 1888.

La poca frecuencia' con que se nos presentan es­
tos casos, nos i~npele <1 ponerle de manifiesto; no
porque él enseñe nada nuevo ni haya dejado de ser
observado con prioridad por otros más distinguidos
cirujanos, sino, como acabamos de decir, por ser
tan poco comunes.
. Doña J. L., de 30 años de edad, casada y de bue­
na constitución., a mediados del mes de Diciembre
del año próximo pasado, se sintió atacada de un
dolor sordo, allnque poco molesto, en el segundo
molar izquierdo de la mandíbula superior. Hasta el
dia 25 de Enero último, fecha en que el dolor se
hizo más intenso é invadió todo el lado izquierdo
de la cara, pareciendo ser, no ya la muela, sino el
ojo izquierdo al punto central de donde se irradian
los dolores., permaneció sin reclamar los auxilios. de
la ciencia. En este dia se avistó con el Médico, y
éste aconsejó la extracción de aquella muela; pero
por temor á la extracción, pe.rmaneció desechando
el consejo médico hasta el dia 2 de Febrero, en que
l10tó había perdido en su totalidad la vista- de aquel
ojo: esto la puso en cuidado y obligó á poner en
pn1ctica el consejo que hasta entonces había des­
~chado, á cuyo' fin se p~~sonó en nuestro gabinete
reclamando nuestro auxIlIO. '
. Examinada con detención, pudimos observar que
el ojo izqu.ierdo permanecía insensible ante los rayos
de la luz y que la pupila se hallaba dilatada, sin que
por lo demás el globo del ojo ni los párpagos pre­
sentaran ninguna alteración apreciable. De! recono­
cimiento de la boca resultó que, el segundo peque-

terminar.lesiones cerebrales de la misma índole, si­
quiera sean de forma ó de. modalidad di~tinta. Ha­
bla, finalmente, de la sífiliS, de la escrofula y del
reumatismo cutáneo-muscular como causas abona­
das para perturbar la inteiigencia, pero sin' decir
cuándo, ni cómo, ni en qué circunstancias, y en
cuatro solos renglones expresa todas las ideas que
se le ocurren acerca de la predisposición que ori­
gina la pelagra.

Si quisiera hacer alarde de erudición, contrapro­
ducente siempre, y más dirigiéndome á personas de
reconocido y profundo saber, podría hablaros de
algunos mentalistas contemporáneos, de muchos si­
fillógrafos y dermatólogos, y de numerosos pela:"
gristas. franceses, españoles é italianos, que dicen
algo, aunque muy poco, acerca del tema de este
discurso; pero ni Jo consienten los límites en que
debo encerrarlo, ni conviene á mi propósito mor­
tificar vuestra benévola atención, que ya terno se
vaya cansando de escucharme. .

Básteos saber que el asunto no está en general
tratado de una manera filosófica en ninguno de ellos;
que los datos que suministran no están sintetizados
ni estudiados con crítica imparcial y severa; que

. siendo aislados y dispersos, y teniendo cada autor
criterio dermatológico distinto, ó no teniendo nin­
guno, sirven para poco en la- ciencia, y que es pre­
ciso emprender este trabajo, que otros mejor que
yo sabrán llevar á cabo en lo futuro.

Permitidme, sin embargo, 'señores Académicos,
no dejarlo todo á la generación venidera, y escu­
{;had en la segunda parte de esta mal ¡:>erjeñada
oración lo qu~ he tenido en mi práctica ocasión de
ver y de pensar sobre la materia.

•



'444 m;'VISTA 'MEDICO-FARMACEUTICA Dl', ARAGON.

~lsión, seguros estamos de que su misma impor­
tranda y lo trascendental del ob) eto que nos guía,
hará que sumemos las de todos lo's comprofesores
para ayudarnos en esta noble y desinteresada tarea.
· Constituida la junta, no solo con los firmantes~

sino con los directores de periódicos profesionales,
que espontáneamente se han adherido ó adhieran
aJ pens¡¡.miento, no~ creemos en el caso de indicar
cu~l es nuestra misi6n y forma en que esperamos
llevarla á buen fin. . , -

~igente el regl~mento departidos médicos dé
1873, la práctica ha demostrado que es deficiente y
que los profesores de ciencias médicas hallan en él
mas que égida de sus derechos,' espada de sus de-
beres. -
, El modo de ejercerse las ciencias médicas ha su­
frido alteraciohps; se han visto casos 'concretos que
no pudiendo resolverse ni por la letra ni por el ~s­

píritu del reglamento, han ocupado la atención de
los tribunales de justicia, c¡uedándo aun sin resol­
ver ,gran número de casos prácticos, no aclarados,
la Ipayor parte de las veces, por incuria de los más
interesados en que el problema se resolviese.

y la deficiencia del reglarilento de partidos médi­
cos está demostrada por el mismo Gobierno, que
no vacila en conferir á los médicos _y farmacéuti­
.cos titulat:es el encargo de examin¡1r las carnes, vi­
ños, alcoholes, por recientes disposiciones legales,
como seguramente los conferirá en dia no lejano la
inspección de las escuelas, de los talleres, de los
edificios y de .cuanto, según las más elementales ex­
presiones de la higien~, necesite los cuidados del
hom bre consagrado, no solo á la curación, sino á
prevenir las enfermedades humanas.
· Pero el Gobierno se conduce con nosotros en~un

sentido lejano a lo que aconsejan las prácti:.::as de' la
equidad y justicia, nos impone deberes y se olvida
de concedernos derechos y escudado las más de las
veces por el estado económico del pais, .no llega en
rpuchas ocasiónes, ni al cumplimiel'lto siquiera de lo
que en forma de ley nos tiene concedido, siendo
'~eguramente parte principal abandono en que ya­
cemos, d respetuoso silencio con que cumplimen­
tamos todos sus mandatos á causa de no teher com­
pletamente definidos, tanto nuestros deberes com9
nuestros derechos.

Esas considera.ciones, hace tiempo latentes en el
ánirno de los profesores titulares, necesitan poner-­
se en conocimiento del llamado á velar por la salua
pública y por una tan respetable 'cOmo numerosa
entidad social el que con levantado y enérgico len­
guaj e se halla en el caso de recabar derechos que se
le niegan y de imponerse deberes que nunca re-

. huye." .'. . .
· Para llevar á buen fin nuestros deseos, qne espe­
-ram6s sean los de todos los médicos y farmacéuti­
cos españoles, necesitamos su apoyo moral y ma­
rerial; el moral traducido no solo por l.a· adhesión
indiviqL)c1Ial.proyecto, sino .por la manifestación de
cuantas..observaciones crean pertinentes, por insig­
'nificantes que parezcan; el mate'rial, por la remisión,
.de un pequepo óvc,lo de cada cual, que unido al de

. 'IQs c.iemás" ~irva para compens?J.r todos 19s gastos
-mat~riales que ocurran, y. de los que daremos de­
·'ta!l¡tda cuenta.á su debido tiempo. . . .
, ' I.1!vi~all)9s, ,ppes,. á usted á. que nos manifieste, ,si,
:<::omo ~sp~ramo:s; e.st? conforme con el proyecto que
nQs pr6p<;:i11emos llevar á . efecto rogándClle en caso
'afirm~tíX9 se siTya lIenarj' remitir'nos en aqhesión·

_ . :r?'g:ac.t~da ep la Jprrna que al ,pie indicamos y en el
" ',t#mtnQ',qiás', p,J.eve, qí.le )i.r~~iil posi~'le. .'

." S.egurqs de que en suéntusiasmo por todo cuanto

redunde en· beneficio de la clase, ha de serie agra­
dable nuestro propósito, se ofJ;'ecen de 'V. afectísi­
mos seg~ros servidores' que besan su mano,
. Eugenro M~)l1tel1s, preside~t~; Lucio Lope:- Arro·
JO; Pedro Samz Lopez; Manano Perez M. Mmguez;
Fernando Belloso, secretario.

D , (1) , titular
Q.t' , p¡'ovincia de _ :.• se ad·-
~~i'ere á la Asociación d'e Facul tati vos titulares, remi-,
tiendo al efecto d~,s 'pesetas en (2) .

.................... de de 188.

•
·PROGRAMA

del c~ncurso pa'ra cOllcesi'oll de. dos p"emiós, adju­
dlcables en la sesión inaugural del curso aca­
démico de 1888-89'

1.
0 LA SOCIEDAD GINECOLÓGICA ESPAÑOLA conce-­

derá, con e~clusión de sus socios numerarios y su­
pernumerarIOS, dos premios, en la siguiente forma:.

PRIMER PREMIO

COSTEADO rOR EL EXC~fO. SR. n, FRANCISCO ALONSO RUBIO '.
PRESIDENTE PERPÉTUO DE LA MrSMA

250 pesetas y el titulo de Eocio corresponsal,' libre de·
gastos, para el ~uto~ de la mejor Memoria que se re-
CIba acerca del t.éma: .

C011:0cidos los bu~nos resultados del tratamiento antisép..;.
ttuo en las extirpaciones de los quistes ováricos y en
o~ra~ grandes ,operacwnes de la cirujía moderna, i,se­
r~a .fundado, en. ~as gra,ndes estrecheces péloicas, prac­
ticar. la operacwn cesarea cqn preferencia á la -nil;di~

lacwn d~ feto por medtO de la cefalotripsia ó de la em-
órtOtomza? .

SEGUNDO PREMIO

COSTEA DO POR. EL SEÑUR· DON GABRJEL DE ALARCON
EX-VICEPRESIDENTE 1.0 DE LA MISMA

250 pesetas y el. titulo de Socio cor'responsal. libre de
_ gastos, para. el autor de la mejor MellJoria que se re.

ciba acerca del tema:

Estudio clínico de la eclampsia en el parto.

,2.
0 Las M~morias optando á los premios d~be-­

ran estar escntas en castellano y con letra perfecta­
mente I·egible.

3. 0 A cada una de las Memorias que se presen­
ten deberá acompañar ~n pli.ego cerl'ado; en el que
conste el,nombt~e y resldenc;a del autor Este plie­
go velldra extenon1?en,te senalado con el lema que
~gure en la MemOrIa· a que corresponda, escrito de
Igual letra que la con que se haya escrito dicho le­
ma en la respectiva Memoria, para evitar la confu­
sión que pudiera original' la posible ~oincidencia
de que dos ó rmls Memorias ostenten el mismo lema.

~erá excluido del concurs? todo trábajo que 'se
hade firmado 'por su auto!" o que contenga alauna
indicación' que pueda revelar su nombre. b

. 4. o Las l\:le'!10rias-se. di,rigirán con sobre al pre­
SIdente perpetuo de la SOCiedad, Excmo. señor don
Francisco Alonso"Rubio, en la calle del Turco nú- r

mer:o , 15, cuarto segun.do de la izquierd~, quie~ ex­
pedl,ra a-¡ qtle lo sollc-lte el correspondlente recibo
de la entrega;'

5. 0 El concurso qL1edal'á cerrado el dia 3.1 dé
Agosto de 1888, despiJés de' cuyo plazo no será ad­
mitida ninguna'Memoria que se presente. . .

(1) Médi~o Ó FarmaceÚlico.
- (2) Clase de .alores que rn.ia. " _ .
, Nola, El .ob.-e d~ loda la ~orrespondrncia se pondró al-administra'dor de
El Diario Médico F".rmatéulico apartado de Correos núm. 7, Madrid .

•



•
"" ..

, So~re el agua cocida y modo de prepararla:-En
el (¡ltlmo Congreso que en Tblosa ha reunido la
Asociación francesa para el progreso de las cien-­
cias, el doctor Tellier leyó una importante nota so­
bre este tema.

- «( El agua, dice, recibe las deyecciones del hom bre
y de los animales; recibe las irúpurezas de todas las
p?blacione~; es un líq~~do muy á propósito para ser­
vIr de semI1l,ero y facIIIt'ar el desarrol~o de los gér­
menes morbl~cos, y sob~e todo precIsamente por­
qne es la bebIda usual vIene a ser el vehiculo más
propio p.al:a transmi.tir á .las vías digestivas los agen­
tes pernlClOSOS que contIene. .

nPara quitar al agua todo elemento perjudicial
contamos con dos medios:

nI: Los antisépticós; 2' la ebullición.
))El primer me<..iio es incierto y no se halla. tan á

mano como el segundo. Este es bueno; pero tiene
los siguientes incolJvenieotes:
,nI." .La tenlperat~ra.de.!oogrados no es garan­

tia sufiCIente de la destrucclOn de todos los micro-
bios. '
. 2: ~P0r efecto de la ebuIlició,n el agua pierde el

aIre que contenía. y se h(lce pe.sada é indigesta. _
3." Los c~rb?~atos calcc\reós se precipitan y el

agua resulta ll1Slplda. ,
n4·" Las partes térreas, en suspensión en el

agua, se precipitan igualmente y la h1cen tambien
desagradable. .

)Para (·bviar' estos inconvenientes' sostituyo el
agua cocida por el agua he¡:vHa e~ la' siguiente
forma: .
. nMe sirvo para ello de un recipiente metálico ce­

rrado:F perfectamente estañado y que puede resis­
t!r una presión de seis at~11ósf~~as. Estereápiente
tiene en su fondo uha dIlataclOn cuya 'capacidad
está calculada de manera que el agua por la dilata­
ción que 'sufre con la el~v~ción de temperatura lle­
na por completo el reclplente.· Una llave inferior
provista de filtro, permite la extracción del liquido'

_ otra llave .que en el momento de u,tilizar e~ aparat~
va precedIda de un filtro de algodon permite la en~
trada del aire. . .

nCuando ,la botella esté llena .de· agua se la co¡o¿.~
ó en un baño saturado de sal marina ó eh un reci­
piente, al cual se hace llegar vapor de agua.

»Tanto en un caso como en otro se eleva la tem­
peratura que pued.e v.ariar entre 114° Y 150°. _'

))El
o

resultado de esta operación e~ el ~iguiente:

nI. El. agua .qued.a perf~ctame?te aireada' pues'-
to que habiendo herVIdo ~aJo. preSIón, no ha PQOido
serararse y ha quedado Sll1 dIsolución. '

))2.° El agua no puede haber perdido sus sales
cálcáreas, porque no se ha podido despl'enderd ~ .
ácido carbónico. , "

n3. 9 Las demás sal~s y materias térreas se han
precipitado, pero se han s~para~o del agua en el
momento de usarla porefectoael .filtro. mencio_

, nado. :. " '

60~

56°
52°
52°
62"
54°

100"
55°

62°
56"
58°

100"
58°
62"
62°
54°
58"

Term. cent

' .

.'

-

. .

NOTICIAS CIENTÍFICAS.

IUic robi 9:

Temperatura mortal para los organismos patóge­
nOS.-Seglin Stemberg, el siguiente cuadro indica
la temperatur~ á que mueren varios microbios.

Bacilo de la tifoidea ..
Id. cóleraKoch. ,
Id. Id. Fiokler-Prior..
Id. Id. Emmerich .. '.
Id. carbunclo sin e<:poros.
Id. tuberculoso.
Id. muermo. . .
Id. septicemia ratonil. .
Id. roseola cerdo fl·ane,és. i
Id. Id. Id. aleman. . . . . . )

(E:;;tos tres parecen idénticos y forman es­
. poros.)
Bacilo de Brieger (fecal). . . . .

-Bacilo del pus verde. . . . . .
Id. de Frtedlander (pneumococo) ..
Id. de las colmenas (bac. alvei) .•

.Estafilococo piógeno dorado.'.
Id. Id. amarillo..
Id. Id.. blanco.

Estreptococo de la erisipela..
Micrococo de la osteomielitis. . .'. . .
(Probablemente idéntico con el estafilococo
dorado.)

.Microco tetrágeno. . . . 60°
Id. Pasteurii (Stemberg). 60"

I rAe Medical Recol'd).-(SENTIÑÓN).

~~~:~
\ ,. /< ,). JI,-fJ.L"~

6." LaSo,¡edad publicará o:::~::a:':~::~F::MAC", ::::u~: d:":~bo:roum pru.ifoliurn.¡ í~~;~\:f(?;'
~rbfd~~i,ó~~f~o~~i:t, dl~sa~~~1Gs ód:ql~~ll~e~~r{:C~~~ A~?~a d~S~ir~~~dddi: ~'~r~~~~na: .. :1::' 1;:1~r~~~,~;Y1~t:' ;,=~ }

" . d'l' Id: Id. e melisa. . . .; . . '1.. '--- ,'" ',. ./
poraclon. Juzgue acree o~as a os premIOSa Jarabe simple.. . . . . .. 60 ..~\ ».~.it :', v:__ , _..~.~, /~

7 .° E<¡tos serán públican.1cnte adjudicados. en la 1I. '1' ,.... ~" •
~ d . Para tomar cuatro ó cinco cucharadas gr~'Dldes~":",/sesión inaugural del año próximo, á los autores e al día. . ,.. ,.. ~..,
las Memorias 'premiadas ó á quien p.,ra.elló se pre-
sente debidamente autorizado, abriéndose en elmis- . El Dr. Ginés asegura que todas las enfermas dis":
mo acto los so1Jres que deben contener sus nom- menorréicas .q~e ha tratado con. esta fórmula y
bres á la vez que se inutilizarán lo.s que correspo.n- una buena hIgIene han curado rápidamente.-(Ro-
dan á. las Memorias no premiádas. . VIRA Y OUVER).

8.° Toda Memoria recibida para el concurso
que,dará propiedad de la Sociedad.

9'° La Corporación publicará la Memoria ó Mee
marias premiadas, e,n virtud del derecho de pro­
piedad que se reserva, ó en su defecto, autori'zará al
autor ó autores para hacerlo. .

Madrid II de Enero d'e 1888.-EI secretario ge­
rieral; A ntollio lItaría Cospedal Tomé.

..
* *

El vibu,rnum prunifolium y la piscidia erythrina
en la dismenorrea.-Numerosos son ,los mediéa­
'mentas destinados 4 combatir el dolor interno V el
"estado nervioso que se manifiestan en las _ disÍn~­
ilOrreas; los hay que dan á veces resultados nota­
bles, pero estos resultados n6 son constantes, por­
que aquellos no obran más que sobre el sistema
'nervioso en genePaI, careciendo de toda influ.encia
directa sobre la inervación ganglionar litera-ovárica.
Como el vl'burnul11 prumfoliit11t y la piscidia en"­
'thrz'r¡a poseen estas dos acciones á· la .vez, se ex­
plica que obren verdaderas maravill~s en los esta­
dos dismenorréicos, sobre todo cuando son máne­
iados por médic¿s tan inteligentes como el
-Dr. C. Ginés, quién, opinando se·r más ventajoso
administrarlos asociados 'que no separ'adamente,

"propone la fórmula siguiente, que· es ,la que emplea
en su practica:
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(EI.IJ/ctamen)

»4. 0 El filtro no puede estar contaminado, por­
·que cada vez sufre los .efectos de la ·elevación de

.. temperatura.
. -, »5. 0 El agua permanece pu;-ificada todo el tiem':'

po que puede durar su uso, porque hasta el aire que
tielle en disolución ha sido filtrado á través del al­
godón.

»Puede decirse que el agua preparada de @sta ma­
nera es absolutamente pura, saludable y digestiva,
y que por este medio puede convertirse ~n utiliza­
ble cualouier agua por impura que parezca.

»Este 'recurso es especialmente utilizable por los
ejércitos expedicionarios.»

(De la Crónica, de Higie¡;e Terapéutica)...
* *. FluosicilatosódicÍ) como antiséptico.:-;-Willian'

Thompsón acaba de presentrar en una seSlOn de la
Sociedad para el adelanto de las ciencias en In­
glaterra un interesante informe sobre las propie­
dades antiséptica5\ de las combinaciones del fluor y
principalmente d,el f1uoxili~at?, sódico que ~a pre­
parado por medlO de la c(101Ita.

El fluosilicáto sódic;o no ejerce acción tóxica, es
inodoro y poco 'soluble en agua; su solución acuo­
sa presenta s'abor ligeramente salado y se presta
para la conservación de los alimentos; su aplicación
sobre las heridas no provoca excitación y su poder
antiséptico parece superior al de la solución de su­
blimado al 1 pór ropo

(Del" Pharmaceutical).

*'" '"
la Fenacetina.- La fenQcetina ó para-acatore­

netidina es un· derivado acetilico de la fenetidina.
es dedr, el éter etílico dd paramidofenol, y su co¡n~
posición responde á la fórmula. .

C6H40, CzH5-NH (CO-=-CH3)
Se recomiendá como febrífugo y,se presenta ba­

jo la forma de un polvo ligeramente rojizo) sin olor
,ni sabor, poco soluble en agua, algo mas en la gli-
cerina v mucho en alcohol caliente. '

La forma medicamentosa' más usual es el polvo
en panes ácimos,

(Rundschau) .
•'" .

El café en las heridas.~Un v.eterinario de un
regimiento de artillería, llamado Pretschke, ha en­
sayado el café tostado, en polvo sumamente fino,
en la curación de las heridas recientes, contusiones
}/ úlceras, y a'segura que espolvoreadas diChas so­
luciones de continuidad y cubiertas lL1ego con esto­
pa, sanan con mucha prontitud.

Dice que una hinchazón muy considerable,
'sobrevenida á un caballo á consecuencia de una
mordedura en el labio superior, curó rápidamente
por la acción del polvo de café, desapareciendo la
hichazón en lnenos de veinticuatro horas..

* if

Refiere el Dr. Gutierrez, el siguiente caso pr.ác­
ticó de pronta curación de un cefalomatoma.
·'·((Hace quince días-dice-se presentó en mi cQn­
súlta un matrimonio con un niño de un mes escaso
de edad, el cual tenia sobre el parietal derecho un
tmpor del ,tamaño de una naranja regular, fluctuan­
te, indolente y sin cambio de color en el cuero ca­
belludo, ofreciendo en su base un rodete ó círculo
duro, óseo, bas~ante prominente, que le limitaba de
un moqo perfecto. No se pecibía en este tumor la-

olido alguno, ni era reducible. ' ' '.

»L'os padres del niño me dijeron que éste habia
nacido con semejante deformidad, y que, á pesar
de las aplicaciones del vino aromático y otros reme-
dios, el tumor cr~cía en vez de disminuir. - "

»Todos los signos físicos correspondian á una ce­
falomatoma epicrarieal sul)perióstic~, que por lo ~e­

más en nada alteraba la salud del nmo; pero en V1S­
ta de las proporciones que iba tomando y sospechan-­
do que, dada la fecha de su aparición y la ninguna
tendencia á reabsorberse el contenido hemático, ter­
minara este tumor por inflamarse y supurar, decidí
recurrir al tratamiento que Saint-Germain emprea
en el hidrocele de los niños.

»Antes de evacuarlo por incisión ó el sedal, que
son los medios que se recomiendan, aconsejé á los
padres que aplicaran sobre el tumor compresas em­
papadas en una disolución concentrada de clorhidra­
to de amoniaco, renovándolas constantemente.

»A los ocho dias volvieron á presentarme el niño
que no ofrecía más vestigio de su cefa10matoma
que una eminencia ósea en la sutura sagital, hallán­
dose el resto del parietal derecho en es~normal
y pegada a él el pericráneo. Según confesión de los
padre~, el tumor disminuyó considerablem~nte, e·n
las primeras cuarenta y ocho hora's, desapareclen,,:
do l:-rego paulatinamente.

**' *
De la dur'ación d'e I~ capacidad sifiliogénica en

relación con el matrimonio, en un 'artícul.o publica­
do. en el JOUrll. oj. Cutanand Genito-UrYl1ary
Disease{, el doctor Morón formula las siguientes
conclusiones: ' ,

r ,a Los hechos ordinariamente obse'rvados, de­
muestran que nada hay de constante en el contagio
ni de cierto· pára la herencia. Muchos hombres se
casan con una sífilis en ·p1enr- actividad de manifes­
taciones secundarias, V no infestan. á su espos.a ni
trasmiten.la,enfer.medad á sus descendientes. Estas
observaciones negativas no tienen; sin embargo, va­
lor alguno, como base para ,afirmar resultados po-
sitivos. ,

2: La moderna. división dje las sífilis en periodo
secundarlo y terciario, basada en formas y progre­
sos anatómicos, río puede suministrar un segul<o cri­
terio pará determin~r el caracter contagioso ó no
contagioso de las lesiones.

3 a La terminación del periodo secundario no,
indica siempre ladefil1itiva separación del principio
virulent!); la experiencia clínica dem uestra que las
últimas lesiones son de un modo excepcional, pero
no por eso con menos ceqeza, la fuente' del c0!1­
tagio.

4 a J\lientras en la inmensa mayoría de casos la
! actividad contagiosa de la sífilis y su susceptibilidad

de ser trasmi~ida por herencia cesa á los tres ó cua­
tro años, observaciones no menos auténticas prue­
ban del, modo más positivo que esras pl'Opiedades
continúan y permanecen tal vez en actividad por un
plazo mucho mayor, pudiendo manifestarse en el
quinto y sexto año de enfermec\ad, y aun después.1

5.a La aptitud de .los padres sifilíticos para prq­
crear hijos enfermos puede persistir áun después de
haber 'cesado toda rnallifestación específica; el perto¡­
do contagioso de la sífilis no dá > la medida de la
d uraciót¡t eje la irrfluenci? beredi taria. .

6. a La fecha precisa de la. evo!.ución de la diá­
tesis, cuando el organismo'sifilítico d~mu~str?'3que­

,lla r:~d)~al trasformación que indica ellílnite de este
cO~,t.agic¿ ~ de~ste poder tra?smisivo; no es mate-'
matlca.



CRÓNICA,

«REAL DECRETO

A propuesta del Ministro de Fomento, de aGuer­
do con el Consejo de' Ministros, y de conformidad
con el dictámen del.Consejo de Instrucción pública;
en nombre de ,mi Augusto Hijo el Rey D. Alfon­
so XIII, y como Reina Regente del Reino,.

Vengo en qecretar 10 siguiente: ,
Artículo 1.° Los Tribunales, que hayan de for­

marse en adelante para presenciar y calificar los
ejercicios de oposiciones á cátedras y para hacer la
propuesta unipersonal del candidato ·que deba ser
elegido, serán nombrados por el Ministro de Fo­
mento, á propuesta del Consejo de Instruccion pú­
blica, y se compondrán de .siete Jueces, un Presi-.
dente y seis Vocales. El cargo de PreSid~nte será
desempeñado por un <!.onsejero de I.nstrucción pú­
blica. De los seis J uecesrestantcs, tres serán des.ig­
nados eetre Catedráticos de asignatura igual ó aná­
loga á la que sea objeto de oposición, debiendo uno.
pertenecer al est.ablecimiento en que haya ocurrido
la vacante, y otro estar domiciliado en Madrid; los
otros tres se designarán entre indivíduos, de número

Precedido de un preámbulo, publica la Gaceta
del lodel mes actual, un decreto dictado por el mi­
nisterio de Fomento lTIodificando las disposiciones
vigentes para el nombrami.en;;o de los tribunales de
oposíción á cátedras.

Dice así:

LAS OPOSICIONES Á CÁT~DRAS

. .~?~:,.r~~~~~~~,~~
j/ ,<:"\S,; u f c~. /,~->"'\,~:'.:,:':~,\ -

REVISTA MEDICO-FARMACEUTlCA DE ARAGON. , /.: ~::44'rY'}:~.. ,? -.-t, l.

r ~. _ ;~~1;;;\\ :~ ";.}

da una, y-libertad qe igualas con las fa~illaf~J{'~~,~V:i.,:.,(! :: ~~
bres. \'),1- :::,¡<.1/:1,"" ','

Se admiten solicitudes por término de z\> @~§i;;jtf·}'·,,':,I
contar desde el I del actual. . , \"'l ,~>'->';.~+ I

-La de médico de Albengibre con el sueld&'\ad'6¡j;Hr.",.,.·{ .
de 900 pesetás por beneficencia. ';-:. .,. ..:-<."

Solicitudes aJ alculde p. Tomás Perez· hasta el
20 de Marzo.

Albengiq,re,' prov. de Albacete, parto judo de Ca­
sas Ibañez, -879 hab., á 39 k. de Albacete.

- Una de las dos plazas de médico-cirujano de
Santa Olalla (Toledo), partido de Escaloria. Habi­
tantes 1.898. Dotación 750 pesetas por' la a~istencia

á 50 familias pobres, más las igualas con los veci­
nos pudientes. Las .solici'tudes h<lsta el 23 de Marzo
a·l alcalde D. Antonio Hierro.

-La de médico de Villa mayor con el sueldo anual
de 500 pese.tas por beneficenci:l.

Solicitudes al alcalde D. Antonio Lozano.
_ Villa mayor, próv. de Zaragoza, pat.)ud. dé
id~m, I,790 hab., á.9 k. de la estación' de Za:'
ragoza.

-La,de médico de Portugalete con el sueldo anual
de 990 pesetas por asistencia á la'> familias pobres
y enfermos del hospital.' . :

Solicitudes al alcalde D. Francisco de Elcoro
hasta el 22 del actual. . . _

Portugalete, prov. de Vizcaya, parto judo Val­
maseda, 5.500 hab., á 12 k. de la estación 'de
Bilbao.

-La de Médico de Fuentes, con el sueldo anual
de 750 pese las por asistencia á 30 familias pobres.
Solicitudes al alcalde D. Zoilo Martinez hasta el 8
del actual.

"'Fuentes, prov. de Cuenca, parto judo de id., 98~
hab., ál8 kilóm. de Cuenca.

VACANTES.
. .S~ hallan vacantes en Fitero (Navarra) tres plazas
titulares~ dos de Farmacia y una de. Medicll1a y
Cirugía, con la dotación anual de 1.000 pesetas ca-

7.& Es probable que este límite varíe en los dife­
rentes casos y que contribuyan muchas circunstan­
cias á aumentarlo ó disminuirlo.
. 8'. a El tipo de la sífilis, la especial constitución
del enfermo, la clase de tratamiento., la presencia ó
falta de ciertasrcondiciones que se consideran como
factores de la gravedad de la sífilis, todo esto ejerce·
una influencia modificatriz. '

9. u. T~dos estos elemeritos-deben tenerse en con-
.sideración para decidirse sobre la admisibilidad de
un hombre sifilítico para el miltrimonio; cada caso '
debe estudiarse por sepa.rado.

10. La ~irecta transmisión paterna de la· sífilis,
sin preliminar infección de la madre, puede clasifi­
carse entre los más concluyentes entre los hechos
de la ciencia médica.

11.' Es, pu~s, .uila doctrina peligrosa afirmar que
sólo porque en un indivíduo no eústen manchas
sifilíticas, puede contraer matrimonio. _

12. La arbitraria fijación de la fechá' de {res ó
más años para declarar que un sifilític,o puede con­
traer. matrimonio, con ó sin tratamiento. curativo,
para probar la existencia de lesiones específicas, no
está ga~antido por la ciencia ni demostrada por la
práctica.

. . *
. El agua en relación co*n ¡as enfermedades infec-

ciosas y medios para desinfectarla.-Con ~ste títü­
lo ha publicado el doctor D. Felipe Margarit, mé­
dico del Hospital de Santa Cruz (Barcelona), una
interesante Memoria, en la que con abundancia de
datos y elegante estilo, trata' de probar la influen­
cia que los micro-organismos contenidos en el agua
ejercen en la producción de las enfermedades.

La historia de tos conocimientos qué se tierren
acerca del agua; la divide el señor Margarit en tres.
períQdo~: empírico, químico y inkrobiológico; y
después de sentar como' base lo innegable que es la
infección por las, aguas de mala calidad, admite dos
clases de infecciones, una que pudiéí-al1iJos llamar
lenta, y q1.1e dicho señor conoce con el nombre de
il1fección á dosis il1fill z'tesimales , y otra rápida, por
la prontitud de sus efectos en el organismo. I

En dos partes se halla dividida la Memoria que
nos ocupa, La primera dedicada al estudio del agua,
su influencia en lfls enfermedades y medios de de­
sinfección, y la segunda á, la descripción de los apa­
ratos descubiertos para la filtración y ventaja:'! que
cada 'uno de ellos rep?rtan. . '

En ambas demuestra el señor Margarit los gran­
'des conocimientos que sobre esta clase de estudios
posee, pues COn claridad y precisión analiza el'pró y
el contra de cada una de las cuestiones que trata,
finalizando su bien escrita Memoda con la descrip­
ción ,de los aparatos de filtración, examinando con
sumo d.etenimiento la~ ventajas é inconvenientes
que cadá uno de ellos tienen.

Felicitamos al señor Margarit por su conCÍ'enzudo
trabajo, sintiendo no permitirnos la índ<::>le de nues­
tro periódico hacer qna reseña más extensa cual la
importancia del . asunto merece.. Aconsejamos á
nuestros lectores la adquisición de dicha M~moria,

que al ínfimo precio de ~na I:eseta cin~uenta ~én­
tImos, se vende en -la hbrena de Jacll1to Guell;
(patio de la Convalecencia), y en casa del autor,
Mendizabal, 25, 2.·, Barcelona.



.... ~ ·.:..r" 4.',

'....
,~ .~

. )'.'

.,. 448.,. ~
'.

,
IthVISTA MÉOICO-FARMACEUTlCA Dj'l ARAGON.

. de las.' Reales 'A':cadel11ias Españolas. de la-Histol'ia,
de Bellas Artes. de Ciencias exactas, de Ciencias
morales y clc Medicina,..según la que .tenga m<1;; re':
lación con la cátedra que haya de proveerse,.o en­
!re personas de noto;ia repL~tació,n.y . ~ompetencia
acreditadas por trabajos relatIvos a la CIenCia (5 ma­
teria á que se refiera la expresa4a cátedra. Para cu­
brir vaC;ll1tes, si éstas ocLirrieseh antes de celebrar- .
~e el primer ejercicio de la oposición~' ser:in .nom­
brados ademas dos suplentes, uno Cate<;\rátlco de
asignatura igualo análog,a, y otr~ perteneciente á lá
úluma de las dos categorlas menclOnadas en este.ar;­
tículo. '
; Art. 2..0 Los. 'Vocales del Tribunal que tengan
su residencia fuera de esta, corte, percibirán, ade­
más de los gastos que les ocasione el viaje, 10 pese­
tas cada dia desde aquel en que se constituya el
Tribunal hasta que sea disuelto. El Presidente y d~;­

más Vo,cales solo. tendrán 10 pesetas por cad~ dla
en qqe s.e celebre sesión. Estos gastos se satisfanln'
con cal go' al capítulo correspondiente del presu-:
puesto general del Estado y con arreglo á lo deter­
minado en la Real orden de 19 de Julio de 1875.

Art. 3. 0 Quedan vigentes los decretos de 13 de
Septiembre de '1886 y de 2 de Abril de 1875 en
cuanto no se opongan á lo dispuesto en el presente.

Dado en Palado á nueve de Marzo de mil ocho­
ci~ntos ocbenta y ocho.-~'lar.ia Cristiná.-;-EI minis­
tro de· Fomento, Carlos Navarro y RodrIgo.»

{ La Gaceta de'l 3 del ac~ual .p~blicó . un real de­
l~reto, estableciendo un cuadro de analogías, rara

tenerlo e'n cuenta, en lo sucesivo, para los concur­
sos de las cátedras v.acantes en la Facultad de Me-
dicina. .

El cuadro de analogías decretado @s·.el siguiénte:
Primer grlipo.-Anatomía descriptiva y Embrio­

logía. Histología é Histoquimia normales. Técnica
anatómica. Fisiología humana teórica y experimen­
tal. Anatomía patológica.'

Segundo grupo. -Patología .general. Historia de
la Medicina~

. Tercer, grupo ,-Higiene privada y pública. Am­
pliación de la Higiene pública. Terapéutica general
y Materia médica. Medicina legal y Toxicología.

Cuarto f.5rupo.-Patología quirúrgica. Obstetricia
y Ginecología. Clínica quirurgica. Clínica de obste­
tricia y de ginecología. Medicina operatoria con su
clínica. . ,

Quinto grupo.-PatologLa medica. Clínica mé­
-Gica. Curso de las enfermedades de la infancia con
su clínica .
._Se cllm~lirá sino Izay q:e servil' á los amigos.}

Se no~ dice que D. Juan Iranzo ha he<;ho renun­
cia det empleo de profesor clíniGo de nuestra Fa-
cultad de MediGina. .

.También se habla de otra renunda.
.. Las v~cantes se p'roveerán por oposición ..

- La Comi;ión provincial,' por. oficio _firmado' por
.Sll vicepresidente con fecha del. 27 del próximo pa­
..do me~, ha nombrado al Director de esta.,.REvIsTA
,vocal qe la Junta general creada para erigir .~! 810-
.numento al Justiciazgo Aragonés. . :- ..
l. CO':110 'aragoneses, ama.ntes de todo:.lo que enal-
..te~~ ,·sta. noble tierra, aplaudimos la decisión de
,nuestra Diputaci·ón para erigir el monumentoq!:le
,ha de recordar ·nu.estms gloria&; yaJ:ac.eptqr, ;el h90- ,

r:oso cargo, agradecemos la distinción que se nos
concede.

. ..
. Hemos tenido el 'gusto de'recibir el número pri­

l1}ero , correspondiente al m~s de Enero, de los A·r­
c,hivos de Obstetricia y de Ginecología, continua­
~ión de ios Anales dlt Obstetricia, Ginecología y
Pediatria, y de los A nales de la Sociedad Gineco­
lógz'ca Española, órgano :oficial de la nlisma.
. Agradecemos la visita y devolvemos el cambio.

• •

Mr. Webster ha demostrado que haciendo pasar
por una corriente eléc"trica las aguas de las alcan­
tarillas, pueden quedar purificadas en veinte rriinu­
tos. Las partes sóli~as se separan de las líquidas y
no qued~ la menor tendencla á la descomposición
secundarIa. . -

También piensael inventor aplicar este sistema
á la purificaci~')t1 de las aguas potables, para evitar
el uso de 'los filtros ordinarios. .

Teorías.

•
En el lugar correspondiente, insertamos la circu­

lar que la junta Directiva de la Asociación de Facul­
tativos titulal'es dirige á los Médicos y Farmacéu­
ticos <;le partido. Precaria es la situación pOI: 1¡J. que
los Facultativos titulares atraviesan, s·iempre en -ja­
que con el caciquismo populachero. A conseguir 'en
cierto modo la independencia profesional, tienden
los deseos de esa junta, por lo que aconsejamos á
nuestros compañeros coadyuven con la medida de
sus fuerzas á tan laLidables propósitos.

•
Se nos dice que al terminar el mes .actual, ten­

drtÍ.n lugar los ejercicios de oposición á las ,cátedras
vacantes de enfermedades de niños.·

•
Impotencia·.--Debílidad del hombre. Afecciones.

la médula espinal. . ' .
Medallas de oro y Diplomas de .honor'en Exposi­

ciones intern~cionales. Cu'ración segura con el
licor D. Gaudiers, garantido sin estricn'ina, fósfo­
ro. etc ... ningun p~ligro. P,edir la .noticia ~l G. De-:
braut,"40 fue LaffIt,t-e. Parls. EnvIO franco .

En Zaragoza, Sl'es. Rios hermanos Coso, g3.

'AVISO Á LOS M'ÉDlCOS'
El día 1: del actual,. e"l Ay~nlamiento y Junta

municipal del puehlo de VHlalengua, acordo'en se­
siún celebrada al efecto, anunciar la vacante de la
titular de Medicina y Cirujía, y sin' habercóntado
para nada con e1 'que actualmenLe la desempeña;
más éste protestará de tal acuerdo y en forma le'"
gal, por cuanto' el contrato que tiene firmado no
termina hasla 30 dei\'oviembrc p(~óximo. Al ac­
tual titular se le adeudan tres trimeslres de bene­
ficencia, y'para el día l/tic Abril pl'óxirno serán
cuatro. y por último, qlle picnsa continuar en di­
cha localidad porque tiene ¡guaJados'á I"os vecino~

del pueblo, y por ser uno de los primeros cQnirri
:buyentes. Se ruega á los compañeros'que iril,entiÍ:­
ren solicitarla, la observancia .de La rnélral'profe~

sional, Lan necesaria en las actua.les circunsliHíJ·
cias, para que Ulia clase táó \humanitaria como
·s.üfiida , sea -Í'é~'pefada y liien rcli'j b-u ida,' : > ..

, ~ •• -- • . 1, l. ; , ... '

: • .l-

1'9h de; eCf/'(l?;f,,/s: RodtifJuez, (oso, ~('., ., ¡
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SECCIÓN MÉDICO-QUIRÚRGICA.

()FTALMOLOGÍA

(Conclusión)
Véase el1JlÍm,ero 58.

II

En la práctica, y á la cabecera de los enfermos,
tenCITlOS la seguridad que no es posible establecer
tantas variedades, deslindando perfectamente los
perfiles de cada una en tales términos, que lleva­
ran la convicCion al ánimo del observador.

Respecto de su naturaleza, así como de su .asicn
to, han sido y son untas las opiniones y las teorias
emitidas, como han sido los oftalmólogos que del
glaucoma se han ocupado.

¿Prueban aC<ISO estás dudas y estas vacilaciones
otra cosa que el vano empeño de que los autores
persiguen la idea de un fantasma que no existe en

. realidad, queriendo dar forma y entidad morbosa,
describiendo como afección ocula~ á lo que solo es
un síntoma inherente á varias enfermedades del
aparato de la visión? ¡Empeño vano, repetimos, im-
posible de demostrar! .

Hé aquÍ los motivos que nos impulsan <1 exponer
nuestra escueta y franca opinión, haciendo para lo
cual una sucinta reseña histórica retrospectiva des­
de la antigüedad hasta nuestros dias.

Hipócrates y algunos antiguos griegos daban el
nombre de glaucoma á toda opacidad que ebserva­
ban detrás de la pupila: y los grie~os modernos,
como Rufus, (;aleno y Pablo de Egma, no aplica­
ban tal denominación de glaucoma más que á las
opacidades inGurables, y dieron el nombre de IlIpo­
chima á las que se podian curar; suponiendo que·
las primeras eran debidas á una afección del crista­
lino, V las otras á una concreción situada delante
de la -lente.

Briseau (1) fué el primero que dijo que mientras

la catarata era una opacidad del cristalino, el 'glau­
coma era una opaCidad del humor vítreo; hechos·
que los demostraron Roltink, Borel y otros. Otros
pretendieron demostrar que el . glaucoma era debi­
do á un estado morboso de la retina y de la coroi­
des, con pérdida del pigmentum de esta última,
proyectand? cierto re~Jejo desde el fondo del ojo (1).

Mackenzle, 1828, dice que el glaucoma es debido
á una alteración del núcleo del cristalino, que pre­
senta un color amarillo de ambar m1s ó menos su­
bido, V otras veces verdoso; conservando el resto de

.,la lente su trasparencia, si bien en ocasiones se po­
ne al mismo tiempo opaco. Las pruebas que Mac­
kenzie aduce en demostración de su aserto no es-

'clar·ecen la cuestión, por cuyo motivo las omito, si
bie'n es verdad que debemos tomar en considera­
ción h prueba catóptrica (reflexión), que no deja de
arrojar alguna luz, y que á pesar de su aserción,
manifiesta dudas al decir que puede d:lI' lugar tam­
bién {\ este estado morboso la insensibilidad de la
retina (anestesia retiniana), de cuya opil;ión parti­
cipamos, puesto que en algunos caS03 las afecciones
retinianas ocasionan lo que por los oftalmólogos se
ha dado en llamar e3tado gla uco.matoso , palabra
vana)' sin concepto de valor científico, cOmo pro­
curaremos demostr2.r.

Mr. ,Vhartol1 Jones, hace depender el glaucoma
d.c una dil~taciór:t venosa, lenta y gradual del inte-

, nor del OJO (y tIene razón, de las venas coroidia­
nas), en que están los vasos de la retina dilatados,
tortuoiOS é ingurgitados de sangre, y termina ma­
nifestandCJ que el estado glaucomatoso se encuentra
en diversas enfermedaJes del ojo esencialmente di­
ferentes.

Esta es la verdad del hecho, es decir, que como
síntoma pertehece á varias dolencias oculares, no a~í
como si fuera enfe.rmeda~i p)dría constituir un gé­
nero con sus espeCies vanas.

Para poder apreciar y conocer la naturaleza del
glaucom:l, los oftalmólogos han acudido al prévio
exámen y estudio de los síntomas y fenómenos mor.
bosos que ofrecen el aparato de la visión en las afec­
ciones que padece, habiendo sido tan múltiples co­
mo variados), de naturaleza heterogénea, que no les
ha desvanecido las dudas, logrando LLnicamente el
que el célebre de Graefe comprobara en 185q la
presión intra-ocular por el aumento de los hu-mo­
res <1 consecuencia de hipersecreción (Hypercrinea),
debida á una coroiditis ó irdo ,coroiditis exudativa,

(1) Tmit¿ de la c-Jtatac!¿ el du glu.~com~. París, 1709..

(\) L1a!T!ado de galo por parecer~c a( de esle animal en la oscuridad;
este dnlama. más que al gllUe•.lJa, es pato~nonl()llieo del glioma (tumor del

I nervio óptico). .
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y. gue practicara en Diciembre de aquel año é in­
trodujera en la cirujía ocular la iridictomía que tan­
to laúro'le dió y que hoy s~ practica con sorpren­
dentes~·r~sultados; pero· téngase presente que esto
tan sólo acontece en las irido-coroiditis, cuando se
las toma; por glaucomas, y no en otros estados
glauco"tnatosos dependientes de otras afecciones, en
cu'yos casos son impotentes todos cuantos recursos
disponé la cienCIa-arte. (La Terapéutica operatoria).

Para apreciar con mayor eXactitud y precisión las
alteraciones que experimenta el aparato de la vi·;ión
y mejor detallarlos, los oftalmólogos han clasificado
al glaucoma en 3gudo y crónico, dejando las otras
varias especies para tratarlas por separado. Estas
dos formas de glaucoma de agudo y crónico, están
ligadas entre sí pOi: fenómenos intermediarios, que
se suceden los unos á Jos otros. con más ó menos len­
titud ó rapidéz, según las circunstancias individua­
les del sujeto que la padece. En el glaucoma agudo
(fulminante), los dntomas precursores pueden fal-

.iar, ·habiendo casos en que se presenta de una ma­
nera repentina, llegando á veces á abolirse la visión
en pocas horas; pero en los casos en que hace la
invasión con lentitud', se observan fenómenos pro­
drómicos, como son: el ver los objetos coloreados
y como rodeados de una aureola más ó menos bri-

.llante, siendo más asentados con la luz artificial;
después oscurecimiento de la visión, acompañada
de· dolores cefalálgicos m<ls o menos intensos; dolor
intra-ocular como de compresión, pareciendo como
si el ojo, por haber aumentado de vo!ümen, no cu­
piera en la órbita; todo este aparato de síntomas se
desvanece á veces al cabo de· uno ó dos dias, vol­
viendo á aparecer de nuevo á los quince, veinte ó
más dias, con mayor intensidad, presentando sín­
tomas más marcados y fenómenos más alarrnaflt'es;
estos ataques pueden repetirse dos ó más veces;
pero cuando vayan en aumento ó intensidad, ~r no­
temos- que los dolores del ojo y la cabeza son ma­
yores, que la vista se oscurece, que la pupila se di-

. lata y los movimientos del íris son perezosos (pa­
resia pupilar), que la región ciliar se congestiona.
que los vasos de la conjuntiva ·se inyectan y los de
la esclerotica (los más profundos á los de la con­
juntiva), están ingurgitados y tortuosos, y los hu­
mores acuoso y vítreo se entur.bian, tenemos ya en
perspectiva una irido-coroiditis (ó sea lo que han
dado en llamar glaucoma). .

Cuando á este cuadro siFltomatológico acompaña
el empaóamiento de la córnea y' pierde su brillo,
que es reemplazado por su aspecto mate, y á la vez
pierde su sensibilidad, camina la dolencia hácia lo
que llaman glaucoma confirmado ó absoluto, y que
de no intervenir pronto con los auxilios de la cien­
cia, que los posee, practicando una ancha iridecto­
mía para conjurar y detener la fatal y gravísima

. marcha de la dolencia, ésta avanza, invade nuevos
tejidos, agrava el esta Jo de los ya atacados, pro­
duciendo tales trastornos en el aparato de la vision,
como desprendimientos, ó mejor dicho, despega­
mientó de la retina atrófica ó mortificación de la
misma; compresión de los vasos intra oculares, difi­
cultando la salida de la sangre venosa de las coro­
idianas (vasa verticosa), perturbando. la nutrición y
dando lugar á la opacificación del cristalino (catara­
ta glaucomatosa) yen ocasiones <1 la ulceración de la
córnea. Todo )0 cual no es para nosotros, y según
nuestro modo de comprender y juzgar los hechos,
otra cosa que llna c01'oido-iritis (y no glaucoma),
en su más alto grado de intensidad; que no habien·
do sido tratada convenientemente y á tiempo, ha
producido todos estos fenómenos morbosos ocula-

res; dolencia que entra de lleno en la categoría de
las congestivas ó inflamatorias.

Cuando esta grave afección se desarrolla de una
manera lenta y gradual, y sin que el cristalino se
opacifique y la trasparencia de la oórnea y de los
humores se conserven en un estado qu~ permita el
exámen oftalmoscópico, obsérvase las pulsaciones
.de las ramificaciones arteriales de la central de la
retina, á la vez que algún" tanto 9isminuidos de vo­
lúmen, así como el aumento de los vasos venosos
motivado por la dificultad de la circulación á conse~
cuencia de la presión intra-ocular. Nótase también
la ~xcavación. d~ la. pa~ila ([) por la ca m presión que
sufre el nervIO OpllCO a la entrada en el ojo, ó sea al
verificar su expansión, para dar lugar <1 la formaci-ón
de la retina, compresión debida ~l estrechamiento
del anillo esclerOldal, ó sea de Ziun; signos caracte.~
rísticos ó fenómenos pato~nomónicos,según algunos
autores, del glaucoma, y que nosotros nos los expli­
camos y nos damos razón de ellos merced á una in­
tensísima coroido-iritis. La papila está rodeada de
un circulo blanquecino. que corresponde <1 la deter­
minación del nervio óptico atrofiado. A pesar de
que por esta série de fenómenos patológicos puede
asegurarse q u.e la !nc;!o le de la .afección glaucoma to­
sa es congestIva o InflamatOrIa, no es reconocida
p'0r los más de los oftalmólogos, atribuyéndola dis­
tinta nat~ra.leza l~ mayor parte de ellos, cuya cir'­
cunstanCIa no deja de dar lugar á dudas y. aumen­
tar ,lá confusión, en vez de aclarar 'los hechos 6 la
~uestión. Hé aquí en resúmen las opiniones diver­
sas emitidas por los autores acerca de la naturaleza
del glaucoma. MI'. Hancok toma la cuestión: desde
lejos, y dice que e,t gl~ucoma es la expresión de una
enfermedad constItucIOnal, en la cual la sangr~ está
alterada y los vasos sanguíneos enfermo~; dando lu·
gar á una infiltración serosa, que dificulta la circu­
lación de la coroides y de la retz'11a, obst1iculo que es
debido á una contracción e~pasmódica del músculo
ciliar. -

Todas estas alteraciones pertenecen de lleno á un
e~tado de congestión !nfl~matorio, y por lo tanto,
vIene de una manera ll1dlrecta, pero concreta, á con­
firmal' nuest.ra ~p~n!ón, es decir, que el glaucoma
es una corozdo-lrztlS.

Enteramente lo propio pasa con los que conside­
ran la naturaleza de! giaucoma de índole nervios;},
que se la explican de la manera siguiente: M. H. E.
atribuye grande importancia haciendo jugar un gran
papel al nervio trigémlno, atribuyéndole la propie­
dad de I~ secreción ocular que produce la compre­
sión. Dice que estimulando sus fibras se estimulan
tam bién las fibras sensitivas y el centro vaso-mo tor,
ó bien el estímulo de las fibrasdéI nervio gr:1n sim-' ... "
pático (10.° par), que recorren el mismo trayecto
que las del trigémino (5. 0 par).

El estímulo del ganglio cervical primero del gran
simpático, así como la sección del trigémino, pro­
ducen también la presión intra-ocular por éxtasis
sanguínea á consecuencia de la dilatación vascular
que determina y ocasiona, es decir, que por más que
atribuyan Jos autores gran papel é importancia á la
presión intra-ocular como causa determinante del
glaucolTla, y la hagan depender por influencia ner­
viosa, no deja de entrar como. principal factor el
elemento sanguíneo, agente principal é indispensa­
bIe, sin el cual no puede tener lugar ni verificarse
el proceso patológico flogistico, de modo que en úl­
timo término, en el glaucoma jamás falta la conges-

(1) Impropia~lente llamado asi.. puesto qlle la I.erminación dol ."plico ¡
Sil entrada cn'el oJo en vet Jo termInar form.ndo relieve ó sea papila más
bien foma una depresión.- (Arlllaignac, pag.135.) ,
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tlon é inflamación de los tejidos; estos son hechos
observados á la cabecera de los pacientes.

Algunos oftalmólogos, y entre ellos MI'. Vacher,
refieren casos de glaucoma á consecuencia de des­
prendimientos de la retina; y como quiera q~~ esta
afección es debida á los exudados sub-retIíllanOS
consecutivos á la coroiditis (1), salvo rarísimos ca­
sos, como por traumatismo ó esclero-coroiditis
posterior ó bien dc estafiloma de la esclerótica del
polo posterior del globo; y como quiera que· aun así
y todo, el elemento flogístico acompaña á todos es­
tados patológicos, de ahí el que la causa del glauco ..
ma jamás falte ni esté exenta de la inflamación de
los tejidos; que es la opinión que tenemos del glau­
coma.

1\lagni considera el glaucoma debido á la atrofia
de los nervios ciliares, y Malzei y Delstanche, hi­
jo (2) se dán razón perfectamente de todos los fenó­
menos que acompañan á dicha afección, apoyadl)s y
por medio de la teoría del primero, esto es, por la
atrofia de los nervios ciliares, comparando la teoría
de Magni con la de Groefe, de un modo SUlTlamen­
te ventajoso para la primera.

Donders cree que el glaucoma es una neurosi.; de
los nervios ciliares; Wagner, Adanissck y otros,
una irritación de la porción cervical del gran sim­
pático (100 par) .. Cusca cree que si el glaucoma es
debido {l la presIón eudo-ocular, no es por aumento
de los humores del ojo. sino por retracción de la es­
clerótica, esto es, por haber disniinuido la capacidad
del continente, y por lo tanto, de ahí la compresión
del contenido.

El alaucom.a lo observamos más bien como sínto­
ma q~e como enfermedad en el prolapso y l~l hernia
del iris; pu~de tener lugar y ser 'consecutIvo por
contacto del cristalino con el iris, y éste sobre la
cara interna de la córnea (3); por las atresias.y sine­
q~ias pupilare~; p,or .una presión il:t¡;a ó ,extra-cra­
mana del nervIo optlCO, sobre el luasma o en ~I tra­
yecto, aunque corto, de su salida del cráneo rOl' el
agujero de su n<,)[11br,e, hay~a la entrada en el 010 por
el anillo escleroldal o de Z1l1ne, etc., etc.

El mismo Wecker, en su T/zérapeutique Oculai­
l"e, al ocuparse del glaucoma, pág. 348, dice ... : ~(?i
yo hablo de enfel'm.e4ad me s.lrv.o de una expres~?n
lmpropid; mejor qUIsIera sustltl11r la denomlnacLOn
de síntoma; pero como en todos los tratad?s de. ~a­
tología médica se consagra un capítulo á la 1C~~rI~Ja,

que no es más que un sírTt0ma de l.a a\eccLOn .d~l
hlgado, parece que esto mIsmo autOrIza a descrIblr
el glaucoma COI1;1O dolepcia,. no siendo más qüe un
síntoma concomitante a varIas enfermedades ocula­
res.» A pesar de est.a tácita y lerm~nante declara­
cion, á renglón segUido trata y deSCrIbe nada menos
que seis variedades dc glaucomas. '.

En otro anículo nos ocuparemos del estudLO de
cada una de ellas, á fin, y con objeto, de dem?strar
que dicha afec'ción ocular es síntoma, y no enjerme­
dad; haciéndonos cargo á la vez de poner sobre .el
tapete las diferentes apreciaciones científicas que el
problema encierra, así C~l~O de cada una de las es­
pecies de glaucoma ~?m1tldas por los autores; p~'o­

curando la demostr~cLOn que se las debe cO,mo Sln­
tomas de otras e:lfermedades, y por lo tanto, la po­
sibilidad de crror del diagnóstico y tratamiento, b~­

chos ó actos de grandísimo interés é importancIa
, capital para con el asunto que tratamos, por lo que

, ~É;~,'''''-

/'4"75 \ ri ;:<>,
i=:';,.' ",- -./../. a,

exponen á la práctica de una operación il)'t::~~;,;:¡¡\,;~;';~:\
ó retar~an el que se prac~iqueó se eximaJlá;(p:i~~ióri:';i\::~ 1
urgencIa se reclama. ASI es, que el gl~uc~ma")l.'!;. ':' ~:.~
mado agudo se puede contundir con la 0ital;mí¡r'pos~': -- i
terior ,interna, ósea coroido-retinitis (V, ~ar_to.q~.J.g-:-:.¿. ..~. ./
nes, pagina 280), y el glaucoma que lIamW1-19s~~rU:":' • :-:-- /
tares crónico, á cierto estado glaucomatosQ;lQ'll~-!,)" ../
mas visto confundir en dos casos (el quien maneí~.~~.": ­
perfección el oftalmoscopio), de oftalmía simpática
ó refleja. .

Esta es nuestra opinión científica, que la expongo
con franqueza y lealtad, sin ambajes ni rodeos, a
pesar del resplHo que me merece la autorizada opi­
nión de ci.erto. doctor oculista, que ha dicho que el
glaucoma no puede confundirse C011 nada, (Siglo \
Médico, número 1.766, página 6g3; y El Géllio Mé­
dico Qui1,zírgico, número 1.588, página 606). Como
hemos dicho ya, el glaucom.1. no es más que un
síntoma concomitante é inherente á divel'sas dolen­
cias ocular'es, y por lo tanto, éstas son las que de­
bemos estudiar con predilección, averiguando, si nos
es posible, su patogenia y naturaleza, á fin de en­
tablar el tratamiento que convenga. Si bien es muy
cierto y verdad, que cuando observemos el síntoma
glaucoma, debemos instilar en el 'ljO enfermo unas
gotas, dos ó tres veces al día, de' un colirio de ese­
rina (p'1isostigma), como ha dicho un reputado doc­
tor oculista; no es menos verdad ni menos cierto que
en los casos de duda, en las oftalmías internas an­
teriores, débese instilal' un colirio de atropina, se­
gún la veraz expresión y opini-:m autorizad1 de mi
distinguido amigo el malogrado doctor Delgado Ju­
go; pero que á fin de· no incurrir en uno ni en otro
extremo, yo, si me considerara capaz de aconsejar
á lTI'i~· corppafíeros y caros lectores, les aconsejaría"
que cuando observen en las oftalmías internas la
dilatación de la pupila, empleen la eserina; V 'por el
contrario, cuándo vean la pupila contraida", (myo.­
sis) que usen la atropina, segu'ros de obrar con acier­
to, puesto que en ,ciertas condiciones y ,estados' de
las dolencias, el médico lo que debe procurar es

, acallar y desva·necer síntomas. ,~

Y, por {¡ltimo, en otro artículo, al ocuparnos del
tratamIento que han empleado los oftalmólogos para
las diferentes especies de glaucoma estableCIdas por
los Dutores, me haré cargo de la uletomía, oftalmo­
tonlÍa, del establecimiento de una fístu1.a en la es­
clerótica, de la op~racion de Wolf, de las incisiones
escleroticales y de la esclerotomía, procedimientos
operatorios, todos ellos encaminados á incindir la
esclerótica el} su polo po::>t~rior; de que se dió cuen­
ta en el Congre:,o oftalmológico de París, el año pa­
sado por los doctores Suarez de Mendo}a, Motais,
Dianoux, 'Wolf, Vacher, y otros muchos que tof11a­
rorí parte. Dicha operación, esc!erotomía posterior,
la practiqué yo en 1873 por primera vez y la des­
cribí en 18i) en El Géllio Médico Quirúrgico, nú­
múo LOgI d~l 30 de Abril, pjgina 173, l]abiéndo­
me hecho construir -un instnfmento ad f¡nc por el
fabricante Galante, de París, según modelo é ins­
trucciones y dibujo que le dí, llamado esc!e'"f)-co­
roidot011l0, el que tienen {l su dispo~ición mis ami­
gos, así como también El Génio lvlédico QuinÍl'gi-
co citado. .

Madrid Marzo· 1888.

DR. JOSJ~ GASTALDÓ FONTABELLA

Oculista de la Asociación de Escritores !I A rUstas.
(1) Véa.e nuestr~ teoría .ace~ca d~ los exudados plás~ieos Óo se~osos de

la coroidu en Los Avuos San/lar",s, numeras 16 y 24, pagmas 49. y /45, del
~1~~ .. ' 6.

(:¿) A,m ,les d' OClIlísliq-ue, N?\'iembre y ~Iclembre de 18 ,.
(3) A consecuencia del empuJe y propulslOn por una fuerza endo .. oeular

que parle del polo posterior del globo.
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'SECCIÓN FARMACÉUTICA,

FARMACOLOGIA NATURAL
POR EL

" , DOCTOR DON JosÉ CANUDAS y SALADA

ciGALA VEXICANTE DE LA CHINA YDEL TONKIN
Los chinos emplean, en su terapéutica, medica­

mentos internos ó externos suministrados por los
insectos, macerando en el vino mióapodos, escor­
piones é insectos, y haciendo uso de los indivíduos

, del último grupo, en especial de los vexicantes, co­
mo diuréticos ó para determinar el aborto;, como
que el mismo código Mandehou ha dictado penas
para reprimir est~ hecho que' parece es bastante
frecuente.

No se, encuentra todavía en China la cantárida
verdadera (cauthan's 1Jessicatoria). Este insecto es
reemplazado por otras especies de la misma fami­
lia, tales como la Calltlzan's elytlzrocepala, Epi­
eenta, lvJ.ylabn·s postulata ó P.'2n-lviau, frecuente­
mente empleada contra las enfermedades de los

.ojos. Todos estos ins~ctos pertenecen al orden de

.los coleópteros y al grupo de los vexicantes.
Pero los chinos emplean aLIO otro insecto, un he­

míptero que está inmediato á los cicadidos, el Ciea­
da ó Huec1!J;s sanguinolenta que vive sobre el Ai­
lant/zus {!Etida y que ellos llaman C/za-ki. Este in­
secto es muy frecuente en el Tonkin. Porter-Smith
lo señaló ya en 1871. Dicho aut_or dice, que este
Cha-ki sirve, desprovisto de sus pátas y de sus alas,
para combatir un gran número de enfermedades in­
dicadas en el Pell Tsao Kl}llg Mou, que órde'iía en
particular su introducción ell forma de supositorio

.en 19S prganos sexuales de la' mujer, .si está ataca­
da de afección en la matriz. Su administración or­
dinaria y preferente es contra la rabia, del mismo
modo que los milabros. Porte'r-Smith indica que
este empleo obede~ <1 la teoría singular, generali­
zada en China, de que todo indivídu~, mordido por
un perro, debe expulsar por los álganos urinarios
un feto de perro. También, desde el momento en
que un individuo es mordido por un perro, si éste
recurre inmediatamente al auxilio del Cha-ki, se
activa el parto de este producto extraño, que podrá
encontrarse en la sangre y en las materias secreta­
das por vía de estrangulación. Este hecho induce á
creer que este_ medicamento obra sobre la vejiga
.como la cantárida.

Esta cígala, de tres centímetros de larga, es ne­
gra con una mancha roja sobre la cabeza y otras
dos tat:nbién rojas sobre el mesotorax; el abdoFllen
es igualmente rojo, las patas y las alas anteriores
son negras y las alas del segundo par, trasparentes.

Darrasse envió en Mayo del año último á mon­
sieures Arnaud y Cárlos Bronguiart cierta cantidad
.de dichos insectos, para que investigaran si come­
Jlian cantaridina y cuál era su acción terapéutica.
Mr.. Aquile5 Valenciennes, director del Laboratorio
de la Farmewiá Central en Saint-Denis, encomendó
<1 dichos señores las preparaciones de vejigatorios
con los insectos que nos ocupan. El doctor Ludo­
vico Devis experimentó los referidos vejigatorios,
así como tal11 bién Valenciennes. E I resultado fué:

. que no se obtiene vexicación tan limpia como la de
la cantfrida, y que se presenta la rubefacción con
ligero levantami.ento de la epidermis, ó esta misma
rubefacción con vexículas que contienen un líquido
sucio. '

No se nota acción_ sobre la vejiga.
En cuanto á las investigaciones químfcas, hé aquí

cuáles son los resultados obtenidos:
. Los insectos pulverizados fueron tratados por un
gIan. exceso de cloroformo, en aparato de despla­
zamIento c.on!ínuo y se dejó el tojO en maceración,
durante Vell1tIcuatro horas antes de hacer la extrac­
ción metódica.

El desplazamiento en caliente suministró 'un licor
de una coloración verde intensa. Después de filtrar­
lo, se destiló para separar el cloroformo. El resí­
duo de la evaporación estaba constituido par un
aceite espeso, verduzco, que dejaba depositar cris­
tales, abandonado en frio durante algunos dias; es­
tos aristales estaban formados por una materia cé­
rea muy fusible.

Se trató de investie:ar por los mismos autores la
lJ .,.. j""

existencia de la cantari3ina. tratando el aceite ob-
nido, bien desprovi>to de cloroformo, por el sulfu-
ro de carbono, puesto que sábese que la rantaridi-
na es insoluble en este líquido. El resultado fué ne­
gativo; no se pudo aislar la menor cantidad. Lo ••.
probable es, pues, que la accio'l vexicante de estos
insectos es debida al aceite, ó, todo lo más, á un
principio disuelto en dicho aceite. Este no parece
ser un ejemp'o aislado; el aceite de erotontiglio,
extraido de los granos de Tilly, posee una acción
vexicante muy señalada, atribuida por Schlippe á
una materia oleosa especial que se ha denominado
er%ltol, cuyo estudio químico no es suficiente para
q~e se p.ueda eonsiderarle como un principio inme­
dIato. (Bol. Fat".)

•
EL MORRHUOL

ESTUDIOS CLÍNICOS

(Berger-Levraults,' rue des BeauX-Arts.)
La casa Berger- Levrault acaba de publicar un

trabajo que merece fijar tantorná:'l la atención de
los prácticc,s, cuanto que se trata en esos estudios
clínicos de un medIcamento nuevo, el Morrhuol
propuesto por el Sr. Cbapoteaut y empleado con
buen éxito contra los estados mórbidos que á me­
nudo causan nuestrq desesp~ración; la tuberculosa,
la escrófula, el raquitismo, etc. '

Todos nue.stros colegas saben lo hemos dicho va
en este periódko, que el Morrhuol representa to­
dos los pdncipios activos del aceite de hígado de
bacalao, comprendidos, bien entendido, los alcaloi­
des en conexión con la série de . bases hidropirídi­
cas, cuya presencia en este medicamento fué seña­
lada en 1886 por los ~res. A. Gautier y MoargLles.

Merced el los trab~jos de estos dos químicos', es
ahol'a permitido preguntar si son tal vez esos alca­
loides que constituyen las maravillosas propiedades

, curativas del aceite de hígado de bacalao, si son
ellos los que notablemente obran contra el bacilo
de la tuberculosa. E<;pel'ando que los trabajos com­
plementarios resuelvan definitivamente la cuestión,
un hecho experimental sel ía, según el autor defi­
nitivamente adquirido, <1 saber: ~<La acción curati­
va del aceite de hígado de bacalao depende de su
contenido en Morrhuol »

Después de recordar, lo que todos sabemos, cuán
difícil es muchas veces lograr que acepten los en-­
fermos el aceite de hígado de bacalao, relata el au­
tor, en los capítulos II y- lII, numero;;¡as observa­
ciones hechas todas por. médic;os distinguidos, La­
fage, Pernod, - Laborde, Dusart, Chazeaud, Gay,



RADlADlELIS VIRGIKIOA

Este arbusto, que pertenece" á la familia de las
saxifragas y á la serie de las hamamélidas de H. Bai­
llou, se encuentra en casi todas las localidades 'de
los Estados-Unidos, á lo largo de las riberas orien­
tales del Mississipí, á partir del golfo de Méjico
hasta el Canadá. I::n la localidad se la conoce bajo
los nombres de Witch-Haiel (avellano de los bru­
jos, Winter bloome-'Suappill{J Haiel).

Su tronco está algo curvado; las hojJs, cuya for­
ma general se asemeja mucho á la del avellano, son
alternas, pecioladas, ovales, un poco codeiformes y
simétricas en la base,. dentelladas en los bordes y
recubiertas, cuando son jóvcnes, de vello. Son cae­
dizas en otoño, que es la. época en que el aI'busto
se cubre de flores. Estas está n dispuestas en raci­
mos axilares, alrededor de los cuales algunas brac­
teas forman un pequeño ·involucro; sobre el borde
del receptáculo capuliforme se insertan cuatro sépa­
palos imbricados y cuatro pétalos alternos, bajo la
.forma de pequeñas fagillas largas y estrechas, vuel­
tas y de un color amarillo verdoso. De lbs ocho es-
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• etcétera. Entre ellás hay' cierto nú mero recogidas tambrillos dispuestos,sobre dos verti:il.01, '~S.5:I?J~fró.?·~: .,' ':.':. ~

en el Hotel-Dieu, en el servicio del señor profesor superp~est?s a los petalos son los lInlCPs", fewlh~\ ;-:1 __~: ;
Germain Sée y en el Hospital Laennec. El ovarl~, 1l1~erto .en el fondo del recent~ull? 'YJ.e.11: ,-' ~:= ¡

Aquí vemos indivíduos atacados de bronquitis _su parte lOfenor, tIene dos celdillas, en~rr~n~~f'reh' ;.: I
crónica ó de tuberculosa cuyo estado va mejorando cada un~ de el,las .u~~ ó dos óvulos desce\la.:~pt~;Yf' , ...:/
con sorprendente rapidéz, allá vemos linfático es- ~I estl}o esta dlV.ldldo en dos ramas d~:y;elit¡~t;'1',/
crofuloso, cuyo organismo se modifica feiizmente estIgmatlfero. ·EI fl uta, que por su 'forma ~s.e ase-·.. ·'"
después de haber hecho uso del Morrhuol durante meja á la ave~l~na de nuestro continente, es ca~psú':

algunas semanas; en todos ha sido probada desde el lar, .seco, esfenco, pardo claro y encerrado en par-
tercero Ó cuarto dia de tratamiento como una ten- te en el receptáculo capuliforme, que se convierte
dencia á volver á la salud; todos experimentaban un en leiíoso. Se encuentra en el arbol al mismo tiem-
sentimiento dc bienestar, y para servirnos de las po que las flores, 'porque no muere hasta el año si- .
experiencias del Sr. Gay, agregado á la facultad, guiente. Su dehiscencia se- efectúa por el vértice y
«comian y digerian fácilmente, dormian y gargajea- en dos valvas. Los granos encierran, bajo sus tegu-
ban muchos menos. \) mentas aconchado~ y lisos, un albumen' carnoso,

En fin, lino de los puntos más importante,>, co- blanco, graso, rodeado por un embri6n axilar con
mo muy justamentc hace observar el doctor La- cotiledones foliáceos oblongos. '
farge en el Dl"ctiomaire de Tlzérapeutique del seií<?r Como el avellano en Europa. cuvas ramas des-
Dujardin-Beametz (página 737), bajo la influ:ncw. hojadas sirven entre las manos de las brujas de los
del Morrhuol, aumentan las fuerzas y al mIsmo pueblos para descubrir los manantiales y los teso-
tiempo la corpulencia. ros, el hamamelis virginica goza en aquellas locali-

«Ahora bien, ha dicho el profesor Germain S~e, dades entre la gente popular de una reputación
cuando el enfermo recobra fuerzas y corpulencJa, c.ompletamente fanLlstica: Sus propiedades terapéu-
estése seguro que la enfermedad no hace más pro- tlcas han sido exajerJdas de igual manel'a, y no hay
gresos .... En general todo tratamienro que hace una casa que no le tenga, y no hace mucho tiempo
cesar lo quP- vulgarmente se llama la tisis, debe ins- todavía que á algunas preparaciones de esta planta
cribirse en buena linea. La detención de la denu- se las atribuía la virtud de curar un gran número
trición es su signo distintivo.» de enfermedades y sobre todo las inflamatorias y

Hé aquí, por lo demás, en qué términos se expre- las hemorragias.- El agua de::.tilada de estas hojas
sa el eminente profesor de clínica médica, respecto goza sobre todo de una gran reputación. Tiene el
al Morrhuol, en su libro Du régime alimentaire, olor característico de dicha 'pl'anta, debido á una
(página 401). '. pequeñísima cantidad de aceite volatil, cuya propor-

«El aceite de hígado de bacalao concluye SIempre ción en las hojas es tan p~queña, que los doctores
por cansar los órganos digestivos y por saturar las Marshall y Wood, de Filéld~lfia, que acaban dc ha-
vellosidades al cabo de algunas semanas; en este c_e un estudio recienteiTlente y muy completo, no
caso, empleo, no sin buen éxito, un extracto espe- han podido lograr determinar su peso. Experimen-
cial de aceite, designado bajo el nombre de Mo- tos llevados á cabo po, dichos señoreS sobre algu-
n·/¡uol... Lo cierto es que el remedio es bie~ .tole- nos batraceos y mamíferos, han d~mostrado que
rado y absorbido y quc su acción antidenutrltlva la este hidrolato posce ex<!ctam'ente las mismas pro-
asi mi la á la accióil moderadora del aceite.» piedades que el agua destilada pura.

Por la observación de los hechos y como conse- Las hojas de este arbusto e:jt:\n ya incritas e'n la
cuencia de una apreciación tan favorable, el autor última Farmacopea de les Estados-Unidos, y sirven
de este tan interesante trabajo, se halla perfecta- para la preparación del extracto fJuido. Estas encie-
mente en derecho de decir que el Morrhuol «su- rran, igualmente que sus raices y demls principios
prime todos los inconvenientes del aceite de hígado ordinarios de estos vcjetales, una gran cantidad de
de bacalao para solo conservar los beneficios.» tanino, y ninguno de los autor~s ha logrado retirar

D E L ningún alcaloide ni glucóside. Se debe, pues, atri-
R. D. ACHASY. 'd l' I b

----..;;01'----- buir al ácido tánico ó al áCl o gá lCO os uenos ·re-
,sultados obtenidos por algunos médico;, prescri.,.
biendo el extracto fluido contra las hemJrroides y
las dilataciones varicosas. Conforme con la opinión
emitida por el Dr. H. Guy, los autores concluyen
después de numerosos experimentos. que el H a111a­
melü vl1'f{iTtica no es tóxico, y que' tamp.xo ejerce
acción alguna sobre el sistema vascular. Debemos
hacer observar que los negros hacen liSO de la cor­
teza para combatir las fatales consecuencias de los
abortos provocados por la raiz del algodonero, y que
los indios de la América del Norte se sirven de ella
bajo la forma. de cataplasmas contra los tumores
dolorosos. . .

El doc~or Dujardín-Beaumetz aconseja la siguien­
te preparación:
!;:xtracto fluido de Hamarr~elis.. . ~!aa 50 grms.
Jarabe de corteza de naranjas amargas.l
Tintura de vainilla.. . .. . 20 golas.

.Para tomar por cucharadas de café.
Pueden elevarse algo más las dosis de extracto

fluido, porque no encierra, como acabamos de de­
cir, ningún prinCIpio tóxico.

(Nouveaux remédes.)
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,NOTICIAS CIENTÍFICAS.

,El te'rebeno en el tratamiento del cáncer uterino.
':-Se empieza por desinfectar la vagina con una pe­
queña cantidad de lIna solución desinfectante (per­
manganato potclsico). y se lava luego con agua tibia
ep abundancia. Se empapan torundas de algo-ión
e'mpapadas en una mezcla de partes iguales de te­
rebeno y aceite de olivas ó de almendras y se in­
troducen en la vagina hasta que lleguen á ponerse
en contacto con las superficies ulceradas, en cuyo
punto son sostenidas por medio de la introducción
consecutiva de una gran torunda. Ese apósito no
debe cambiarse hasta el s'~gundo ó tercer dia.­
-(!.Ile Medical Press).

*'l'( ..

la CCl.licantina.-Mr. Eccles ha encontrado este
nuevo alcaloide en el Calycanthus glaucos. \Vild,
planta espontclnea en Virginia, cuyas bellas flores
purpúreas exhalan al ser aplastadas agradably olor
de frambuesas;· su corteza y hojas son también arQ­
máticas; florece entre Mayo y Agosto, y sus hojas
se emplean contra las fiebres intermitentes.

Ultimamente se señaló el hecho de que varios
animales'se envenenarofl comiendo frutos de este
vejetal, y M!". Eccles ha comprobado eri ellas existe
18 por 100 de aceite fijo dulce y próximamente 2

por IOO del alcaloide; también ha encontrado piri­
dina, reconoscible por su olor característico, y á
más un tercer alcaloide que no ha podido definirse.
ni a:slar á causa de la pequeña porción de que po­
día disponerse. MI'. Eccles no indica ninguna reac­
ción química de este nuevo cuerpo, cuya acciól\"fi­
siológica es por hoy desconocida.

***
Várices de las venas de los nervios. - Con este

título lia dirigido el Dr. Quenu una ,comunicación
á dicha sociedad, que creemos debe ser. conocida.

En muchos varicosos ha encontrado vár'ices en
las venas de los nervi,os y como quiera qüe de 67
enfermos padecían de ciática 11, ha supuesto que
dicha flebopatía debía ser la causa probable de la
e~presada T.euralgia, tan frecuente por otra parte
entre los afectos de várices de las extremidades in­
feriores. Cree, pues, el doctor Quénu poder evitar
y corregir muchas de las supuestas ciáticas esen­
ciales con el uso de lnedias elásticas hasta la ingle.

El doctor Berger dijo aceptaba los hechos expues­
tos por el doctor Quénu, mas difería en el modo de
interpretarlos. Para él la hiperestesia es más bien
de naturaleza muscular. Manifestó no estar tampo­
co de acuerdo en lo referente al uso de las medias
elásticas, por formar éstas en la parte superiol; del
miembro, á modo de un garrote circular que, difi­
cultando la circulación, más bien ha de retrasar el
alivio que favorecerlo.

MI'. Le Dentu expresó sus observaciones en bus­
ca de las várices indicadas, sin que le haya sido po­
sible ensontrarlas. Cree sea el hecho mucho menos
frecuente de lo que piensa el doctor Quénu. Citó
un caso de várices de los iniembros.inferiores acom-'
pañadas de doble ciática, y al tratar de ir'lterpretar
este hecho, paréce~e .lógico dirigir las siguientes
preguntas: ¿Será debido á un acto reflejo sobre la
parte inferior de la médula Ó. tal vez se explique
mejor por una ,neuritis ciática primitiva?.... .

la nitroglicerina (aneurosina) contra el mareo.­
El Dr. Trusevich, médico denavío de l:t armada ru-

sa , ha empleado la nitroglicerina, sobre la cual ha
escrito todo un libro, más de So casos de mareo, y
se ha convencido de que es un remedio eficaz y
seguro que obra, no en virtud de indicaciones sin­
tomáticas, sino sobre la base de datos fisiológicos
documentados segun el principio de los contrarios.
La aneurosina alivia especialmente los prim~ros

síntomas del mal, la náusea, el dolor de cabeza v
los vértigos, y debe administrarse en tomas de un"a
á dos gotas, de la disolución normal a.! 1 por lOO ca- .
da cuatro, seis ú ocho minutos, tan luego como .se
note palidez, alteración del pulso, estrechez de la
pupila como signos de una angioneurosis constric­
tiva general.-(NleditsinskOj'e Obosrenie, 1888, nzí­
mero 4.) -Sentifioll. .

.. if

Nuevas investigaciones' sobre el cornezuelo de
centeno, por M. A. lanqgaard.-Acaba de publicar
este profesor con el epígrafe con que encabezamos
este suelto, un estudio acerca del cornezuelo de
centeno, que resume con mucha claridad tan impor­
tante asuIlto (Tlzerap. MQnats/z. 1887, 442). Le re­
producimos por completo por .ser de mucho interés
para los farmacéuticos.

Kobert distingue en el cornezuelo tres compuestos
orgánicos activos bajo el punto de vista fisiológico;
dos de ellos, el ácido ergotínico y el <:lcido eslace­
línico, gozan propiedades ácidas; el tercero es de
naturaleza báslca. En verdad, Kobert no ha conse­
guido separar estos cuerpos al estado de pureza quí­
mica, pero los consijer~ fi5iológicamente puros, y
entiende por e'sto que cada uno gOZ,l de una acción
especial.

El ácido ergotíl1ico es un compuesto que contiene
ni,trógeno; de la naturaleza de un glucósido, aglu­
tinclndose fcícilmente en masa y descomponiéndose
con facilidaj. Por ebl.1llicióO en l'os"i.lcidos di­
luídos se desdobla en azucar, dextrógíra y en una,
base débi~ con reacción alcalina ligera. Si se intenta
purificarle, se separa un hidrato de carbono no re­
ductor, ópticamente activo, blanco, coloidal, sin ac­
ción fisiológica y semejante á una dext,in~.El clcido
ergotínico pertenece al grupo de, los ven~nos narcó­
~icós y no ejerce acción sobre el,útero.

El ácido esface/ínico no contiene nitrógeno y es
de apariencia de resina, no cristalizando; insoluble
en agua y ácidos diluídos, pero soluble en alcohol;
sus sales alcalinas son solubles en agua é in'iolubles
en una mezcla 'de alcohol; y éter. Este cuerpo ac-'
túa enérgicamente sobre el útero; es la sustancia
que entre los c.ompuestos activos del cornezuelo,
produce el tétanos de la matriz.

La cOl"lllltina es de naturaleza básicá: su clorhi­
drdto, así como el nitrato, son fácilmen'te solubles.
En solución clorhídrica puede calentarse por mucho
tiempo al bl1ño maria sin descomponerse; si se ca­
lienta en solución alcalina pierde bien pronto su ac­
tividad á consecuencia de su descomposición, Al ex­
traer la materia grasa' del cornezuelo, pasa este al­
caloide en parte. La cornutina es igualmente un
cuerpo tóxico; su acción se dirige sobre el ütero y
se hace sentir tanto nlás cuanto que el embarazo
se halla más avanzado.

. Si se relacionan los resultados obtenidos par K'o­
bert con los hechos publicados anteriormente por
otros observadores, sobre las materias activas con­
tenidas en el cornezuelo de centeno, parece que'
pueden sostener las conclusiones siguientes:

Las ergotinas del comercio son mezclas variables
de las materias activas contenidas en el cornezuelo;
en todos estos productos predomina, sin excepción,
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REAL ÓRDEN.

VACA'NTES.

SECCION OFICIAL

MINISTERro DE GRACIA Y JUSTICIA.

Ilmo. Sr.: Con el propósito de que los nombra-o
mientas de médicos forenses de los Juzgados de pri­
mera i'nstancia y de instrucción puedan hacerse con
las posibles garantías de acierto y en personas que
reunan la mayor suma de merecimientos, no sólo
en su profesiÓn y su carrera. sino en el servicio de­
la administración de justicia; S. M.la reina (q. D. g.).
regente del reino, en nombre de su augusto hijo, ha
tenido á bien disponer que, por ahora y miéntras
otro cosa no se det'ermine, las Salas de gobierno de
las respectivas Audiencias territoriales, con vista de
los expedientes personales de todos los que acudan
al concurso, que h~ de ábrirse y tramitarse con su~

;eción á lo prevenido, en el real decreto de 13 de
Mayo de 1862, l'eal órden de [2 de Junio de 1853 y
órden de 14 de Mayo de 1873, acuerden una térna
para cada plaza y la eleven á este Ministerio, infor­
mando á la vez sobre las circunstancias, méritos y
s~rvicios de los proPl!estos, acompan.ando s,us expe­
dIentes personales; SIendo al propIO tiempo la volun­
tad de S. M. que cuando alguno ó algunos de los
aspirantes presentados al concurso pertenezcan ó
hayan pertenecido á cualquier ramo de la adminis­
tracion, las Salas de gobienlo pidan previamente
por conducto de este Ministerio á las autoridades y­
centros respectivos los informas que consideren
oportulloS sobre la aptitud y conducta de estos as­
pirantes, teniendo presentes tales informes al acordar
la terna para la provisión. ,

De real orden lo digo á V. 1. para su conocimien­
to y efectos consiguientes. Dios guarde á V. 1. m,u­
chos años. Madrid 3 de Mayo de 1888.-Alonso
Ma1'lll1e{.-Sr. Presidente de la Audiencia terri­
torial de ...

La de médico-cirujHl1o (le Destriana (León), partido
de La B»ñeza. DotacJCJII 375 pesetas por la Msistencia á
70 familills pobres, más IMs ig'ualas con los vecinos pu­
dientes. Las solicitudes hasta el :20 de Mayo al alcalde
D. Victoria ChaTHI.

Destrialla cuenta 1827 habitantes. Dista 14 kilóme­
tros de La Bañeza, 10'3 de III estaci6n de Astorga, la
más próxima, La~ producciones más principales s~n'
trigo y lino. Tiene fábricas de harinas y de almadreñas.
. -La de médico titular de Cortegada, por conclusión
de contrato con el haber de 750 pesetas anual,€s por la
asistencia a 150 familias pobres.

Solicitudes hasta el 22 de Mayo.

*• •
El metilal.-Richardsón lo recomienda á la dósis

de 1-4 dracmas (3'50-14'20 gramos) en poción con
agua y jarabe de flor de naranjo,'y de los resultados
que ha obtenido, cree poder deducir las conclusio­
nes siguientes: 1" El metilal es hin óptico y anti-es­
pasmódiéo. 2." Su acción puede colocarse entre la
del alcohol etílico y la del éter etílico; se, parece
también <1 la del alcohol metílico puro. 3.° Puede
administrarse en inhalaciones, inyecciones hipodér­
micas é ingestión. 4. a Disminuye la presión arterial
y localmente posee una acción hipersecretoria. 5.a

Produce un sueño ligero y de corta duraCión á no
ser que la dósis sea exaj~rada; no produce trastor­
nos gástricos. 6.' A dóxis tóxica, mata por parali­
sis del corazón. 7." Puede mezclarse y unir su ac­
ción á la del éter, alcohol, nitrito de amil0, etcéte­
ra, cuya acción regulariza á causa de su propia so­
lubilidad. 8. a Puede unirse á los amoniacales por su
tendencia á mantener fluida la sangre. g.a Unido al
éter constitu"l'e una mixtura anestésica eficaz. 10."

Produce efeétos hipodérmicos en menor grado que
el alcohol. II.

a Cuando no se abusa de él, no pro­
duce efectos nocivos. 12." Para que sus efectos sean
duraderos, es preciso- administrar dosis crecientes.

(Medical P,"es).

""-ll' '*'
El profesor Fraentzel se ocupó' á fines del año

1887 en la Sociedad de Medicina intenza de Berlín,
de los usos y resultados de la Creosota en la tuber­
culosis. Después de su ,comunicación, Petzold ha
-separado de ella el gaiacol, cuerpo que Sahli ha es­
tudiado clínicamente. Fraentzd ha hecho lo mismo,
y de acuerdo con Sahli reconoce que el gaiacol de­
be sustituir á la creosota por ser el principio activo
de este cuerpo.

El profesor Schüller recomienda las inhalaciones
de gaiacol contra los procesos tuberculosos, en la

'proporción de 25 á 30 gotas en 1.000 gramos "de
agua, continuadas durante muchas semanas. Ade­
más administra el mismo remedio interiormente en
forma pilular, haciendo confeccionar 100 píldoras
con 250 gramos de tintura de gURiaco preparada de

~l ácido ergotínico. El extracto de cornezuelo de
centeno de la Farmacopea' germánica no contiene
~asi más' que ácido ergotínico y por esta razón es
la peor de todas las preparaciones

La ecb.olina de \Venzell parece ser una cornuti­
na muy Impura
. La ergoti1úl1a descubierta por Tanret es un alca·

loide próximo á 'la cornutina, no venenoso y sin
acción alguna sobre el útero. . '

Apoyándose en estos hechos. Kobert ha imagina­
do un método para pn;pal'ar ~l extracto de corne­
zuelo que contenga á la vez la cornutina y el ácido
esfacelínico. A pcsar de todo, este extracto, desde
luego muy activo, pierde poco á poco su actividad,
de tal suerte, que 'pasado un año de su obtención,
se hace completamente inactivo. Sólo la cornutina,
al estado sólido, no presenta este inconveniente,
pues puede conservase largo tiempo sin alteración;
no obstante esto, consideraciones importantes se
ocurren aun contra el uso 'general de este alcaide'.
Puédese. en resúmen, concluir de lo que pre~ede,

que el cornezuelo fresco es un medicamento seguro,
y que toda,s las preparaciones obtenidas hasta el
presente con él son medicamentos inactivos ó
infieles.

(Pharmaceutische Zeits, f. Rüssland. XVVII. 1838, 51-).

~:::::::::::::::::::::::::-:::======================~~==========~====~~ ..,~~:-,./"" "~'I ~ ;'J >~
po.:ó tiempo, de cuyas p,íldoras hace tomar 3;o,...4~t.;. "<';....<"'~,
una ó tres veces al dia. Ambos procedimiento,:s iSíé.-",\;'i~<?,.;~,:;-::\

'ron bien soportados: aumentó el peso del P#cJ~ll!~",:..,"-)·; ~~:,
y m~joró el es~~do generi:~l. A los niño~ ~eb~' .ffar,~~>=:-,~}) ;';
la mJsm.a SoluclO.n c?nv.el1lentemen~e d~lU1d~~ "~!. ':k:r' ,1'\' :-~.

El gaIacol, ga1.olo hldruro de glaacllo (ll\H'g04');:t'\~?i¡;':;:' ¡
es un cuerpo obtenido por destilación fracd.oQadá~;(.'h\);-:.>¡., /'

de los productos pirogenados de la resina de g.la~m,,··'·'-'·~;"'¡,::'j
ca. Es incoloro, de olor débil de creosota, hierVi<~ \5;~/1'
210', es poco soluble en agua y lo es en alcohol Y''''''''''''''5~'

éter. Hlasivetz ha encontrado grandes analogías en-
tre el gayacol y creosol también existente en la
creosota.
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. " Corteg'ada, provincia de Orense, partido judicial de
Trives, SIto á 41 kil6metr0s de Laneaus.

-La de rhécliro titular de Matilla de Arcan, por ter­
minaci6n deL contrato, con el sueldo de 250 pesetas

.. anuales pag~lderas por trimestre por la asisLencia á 12
familias pobres, pudiendo contratar con los demás ve­
dn-P8 q.ue pasan de 160.

'Sólicitu-des hasta el23 de Mayo al alcalde don Fran­
cisco Hidalg'o Ruel va.
. Matilla ile Arcón. prov. de Zamora, partido judicial
de Beriavente; 612 habitantes, ~ituada á 11 kilómetros
de Benavente,.

-La ele médico titular de Aranzl) de Salce' (Burgos),
dotada con el sueldo élnlW! de 100 pesetéls, pagaellls de
fondos municipales y por trimestres vencidos. Los as­
pirantes á ella podrán 'dirigir sus solicitu.des al alcalde
D. Eusebio Cabreras hasta el 24 de ~1l:1YO, acompañadas
de lu hoja de méritos y servicios. .

Aranzo de Salce pertenece a l partido j udiciul de Sala
de los Infantes, del cu"l dista 27 kilómetros. Cuenta
440 habitantes, de los que :.140 cOI'l'esponden á Arunzo,
y el resto á Aranzo de Torre, distante 2'7 kilómetros
del primero.

CRÓNICA,

1 Han trascurrido muchos meses después d:resul­
tal" nornbrad9s algunos uibunales de .oposiciones· á
cátedras vacantes en distintas facultades; y sirr em­
bargo, ni se constituyen .ni convocan á los senores
opositores. '.

Tanto retraso, 'peca en un abandono punible por
lo que perjudica á la instrucción y á los intereses
generales. Esto puede corregirse con la protesta ge­
neral de la prensa, y C0l110 principalmente se refie­
re á vacantes en las Facultades de Medicina, su­
plicamos á nuestros queridos colegas á fin de llegar
á despertar la atención pública, y encauce las flo­
úlIltes ideas de algún presidente de Tribunal de
oposiciones, principal autor de tan perjudicial. re- .
t!'liso. \.

-"\ .
Lecciones de Terapéutica, por Georges Hayel11,

profesor de Terapéutica y de Materia médica en la
Facultad de Medicina de París. Traducidas por don
Francisco Garda Malinas, doctor en Medicina y Ci­
rugía. Las gra1ldes 11ledicacio1les.-Madrid, 1888.
- Un tomo en 8.° Precios en Madrid': en rústica, 8
pesetas; en pasta, 9'50. En provincias, en rústica,
8'50 pesetas;.en pasta, lO. .

Extracto del p"ólogo del autor.-«He tomado,
pues, como base fundamental, el estudio de las in­
dicaciones.

»Distingo en la terapéutica aplicada tres partes:
primera, los principios genera~es; segunda, las me­
dicaciones, v tercera, los tratamientos.

»La segLlllda (las G'ledicaciones) fué objeto de mis
explicaciones en el curso de 1881 a 1882; volví a
ó~uparme de ello en 1884, Y por tercera vez este
-año. "

: «Parécerne, pues, llegado el momento de ceder el'
las insinuaciones de las personas que desde hace
tiempo me incitan á dar publicidad á esta part~ de
mi programa.»

Se halla de venta en la librería editorial de don
.Cárlos Bailly-Ba1lliere, plaza de Santa Ana, número
\~, ~adrid, y en las principales librerías de la Pe­

rlJínsula y Ultramar.

•
Por el señor Gobernador civil de la provincia de

Lér~da, han sido multados recientemente los siguien­
tes 111 trusas:
. Angel Etayo, Buenaventura Claverol, Roque Mo­

llns, denunciados por el médico D. Pedro Mir' Juan
Mompeón, denunciado por el senor subdeleg;do de
la capital. .

La menor de las multas impuestas es de 50 pe­
setas.

Esto pasa en Lérida. .
En Zaragoza vivimos curados de espanto, pues

no conocemos las intrusiones, y que no existen, lo
dice bien á las claras, la poca ó ninguna necesidad
que el señor Gobernador tiene de imponer multas
por este concepto, al que reconocemos de buena fé
1I~ celo d~smesurad6 por todo lo que á la salud pú-
blIca conClerne, -

•
. Por real orden de 23 del pasado, y de confor­

midad con el Real Decreto de Sanidad, se ha con­
cdido á D. Lean Corral y Maestro, médico de Al­
faro, La cruz de epidemias, por los servicios pres­
tados durante la ultima invasión colérica.

Felicitamos á nuestro ilustrado amigo por tan
merecida y justa distinción.

•
La Junta provincial de Sanidad de Madrid ha

acordado que se prohiba terminantemente á los sa­
camuelas y charlat_anes de plazuela la venta de re­
medios secretos, específicos y toda clase de medi-

. camentos. Para poner en ejecución este acuerdo
parece que se han dado las oportunas órdenes á los
delegados de los distritos, previniéndoles que deco­
misen los géneros _que los sacamuelas pongan á la
venta, y que propongan las multas que en cada caso
correspondan.

En esta provincia se hace sentir la necesidad de
igual acuerdo; pero, son preferentes y de mayor in­
terés los asuntos personales. Por aquí, preocupa
poco la seguridad y salubridad' püblica, pero mucho
los intereses particulal'es.

•
De dia en dia se vé aumentar la animación en el

Centro Aragonés de Vacunación, mereciendo la
confianza del público ilustrado, que reconoce la efi­
cacia de la Vacuna animal, como el remedio pro­
filáctico más poderoso contra la terrible plaga va­
riolosa. Por nuestra parte, nó nus cansaremos nun­
ca de re'comendar con insistencia tan humanitario
Centro, convencidos de la escrupulosidad que im­
primen á todas sus operaciones y á los ilustrados
directores del mismo scnores Maynar y Almagro,
Cjueridos amigos y campaneros nuestros, á quienes
un dia auguramos honra y provecho, y hoy afortu­
nadamente ven realizados nuestros pronósticos.

•
Tenemos verdadera complacencia en consignar

que D. Javiel' GonzaLez; operado de traqueotomía
el 25 del pasado mes por nuestro Director Dr. Ar­
pal en Tudela, est,Í, perfectamente, dedicándose en
la actualidad á .dirigir su comercio, y soportando la
permanencia de la cánula sin dificultad y sin altera­
ciones locales.

Hoy que tanto se comenta la tr·aqueotomía prac­
ticada .en una elevadísima persona, conceptuamos
importante el éxito feliz definitivo alcanzado en di­
'cho caso por el Dr. Arpal, y acreedor el las felici-
taciones de la ,clase médica.- U ' .

Pipo de Zaca1'jas Rodl'i{/1Iez, Coso, 61.
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SECCIÓN MÉDICO-QUIRÚRGICA"

EN FAMILIA

Titánicos son los esfuerzos que la prensa profé­
sional bate para levantar ese desfaJlecimiento que
se ba apoderado de la clase Médico-Farmacéutica,
ese abatimient,o moral que la anIquila, sin que los
consejos de unos ni las excitacione., de otros, ni
aun los tristes ejemplos que á nuestra vista á cada
paso se presentan, sean bastante" para que eche
fuera de sí ese estado ap{ltico é indiferent~ de que
es~a poseida. ..

Como el eofermoque convencido de la incurabi­
Edad de la afección que mina poco á poco su exis­
tencia, se abate y niega á seguir los preceptos de
su médico, que trabaja sin descanso, por cqnseguir
su curación; 'así la clase Médico-FarmélcéLItica, con­
vencida completamente de que no hay remedio para
mejorar su triste situación, abatida por tantos y
tamos desengaños corno ha sufrido, vé impasible é,
in~iferente acercarse paso {l paso el día de su total
l'Ullla.

¿Por qué? Porque cree ver en esa misma prensa
profesional que tanto se afana por mejorar su si­
tuación, rivalidades pU,eriles, y por con~ecuencia la
,causa de que hayan fra~asado tantos proyectos como
se han pre~entado, encaminados á mejorar su posi­

'<CÍón. «Hoy pr~dicais ll1lión,-diée á los periodistas
profesiona·les la Clase Médica,-y sois los primeros
en romperla, pasando el tiempo en deshacer unos,
lo que. otros habeis conseguido á fuerza dé grandes
vigilias y de continuo trabajo.

_ ,Tratais de hacer nuevos proyectos, cuando estos
los tenemo·s de sobra, puesto q"ue duermen en .los
ministerios el sueño del olvido la mayor parte de

'dIos. -
Llegais á ocupar un asiento en los bancos de la

Representación nacional, y rara es la vez que se os
<ocurre preguntar á los Gobiernos por aquellos pro­
yectos que fueron hechura vuestra. Desde el 'regla-

\ ,~.' ~ - , .
mentO depártidos m{~dicos del 'nunca bien "ILo,rado
Carvo Asellsio hilsta nuestros' di as; no puec;le rete­
ner nuestra 'memoria el infinito número de proyec­
tos presentados á los Gobiernos que se han sucedi­
do, sin que hasta la fecha hayamos conseguido más
que un poco de lo mucho que tenemos derecho á
obí:~ner 'eñ el concierto social, y aun ese poco que
nos han concedido, es letra muerta en cuanto de
nuestros qerechos se trata, y espada homicidd en
cuanto atañe á nuestros debere's

¿Quereis nuestra unión, y que como un solo
hombre elevemos nuestra potente voz, unida con la
vuestra para exijir de los Poderes públicos, lo que
de derecho nos corresponie? Deponed vuestro amor

. propio, echad á un lado esas pueriles rivalidades de
que estais poseidos, fundd vuestras opiniones en
una sola, y entonces, unidos y compactos, arrostra­
remos juntos toelas ,las vicisitudes, segurps de que

. un dia hemos de alcanl.:ar la victoria, el triTl1ljo de
nuestros del'echos, hel"manado con el cl/mplimiento
ele 1luestros deberes.»

Esta es, caros colegas, la síntesis de las mil ver­
siones que corren de boca en boca entre la clase

'Médico-Farmacéutica, la causa- de esa' indifetencia
con que mira to,jos. nuestros trabajos, dudaildo ha5­
.ta de la sinceridad de nuestras b'a-labra~ y esf~lerzos.

La clase no vé en la prensa profesional m~ís que
palabras, muchas palabra'>, nlejor ó peor escritas,
mucho alarde de erudicIón y lUJO de proyectos, pe­
ro no vé, (que es lo que desea), la realización de
ninguno de ellos, y lo que 'es peor,d respeto que
se lllereceli los reglamentos h.oy subsistentes ...

Nada m<.Ís lejos en mi ánimo, que pensar del mis­
mo modo que la clase piensa, v l1llll"ho menos creer
que uqa pequeña cuestión de interés ó ~m.or pro­
pio sea la roca contra' la que se estrellan todos los
tí'abajas que .la prensa profesional lleva ú cabo en
defensa de los intereses de la clas'e que representa;
porque la prensa cumplicnd'o con· uno de sus debe.,.
res, excita ú la clase Médica para su reorganización,
forma proyectos, los estudia, los discut.e, no solo
para saber el pr·ó y el contra de cada uno de ell()s';
sino para explorar también la impr.esión que ¡.'rodu-
cen en el ánimo de la cla'>e. .,. .

Ik modo, que allí donde est~vé' divergetlCias,
resentim:entos personales y vanidades puet:i'les, no
encontramos más que diferentes modos de' a~irecia­
ción, dis l intos derroteros, pero que todos tiend.en.á
un mismo fin, al del mejoramiento d~ la profe,sión
M.éd ico-Farm acéut.ica.

Un nledio hay, para llevar el con~encill1iento de
nuestr.a sinceridad periodística, al ánimo de la clase
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~giene dentaria' infantil

E¡' do'ctar Decaisne ha leido en la Academia de
~edicina un trabajo fúndado en un asunto que in­
teresa á muchas gentes: trata del Vértigo de los
fumadores.

El fumador que está intoxicado por la nicotina,
experimenta un gran d~seo de vivir, y le parece
que vél á perder por completo el conocimiento.
Estraño á todo lo que le rojea, hace grandes es­
fuerzos para retener y fijar sus ideas, que van des­
apareciendo, y que a. pesar de hacer esfuerzos para
conservarlas, huyen de él. Durante este tiempo, sus
movimientos son illcob~rentes, y los órganos de sus.
sentidos sufren impresiones perturbadoras. Todo
parece que da vueltas á su alrededor, y si cierra los
ojos y Jos oidos, toJo Sil cuerpo experimenta la
misma sensación.

De sesenta y tres sujetos que el doctor Ducaisne
ha observado, cuarenta y nu~ve tenían la edad de
So él 6() años. Teñían- vértigos, particularmente
cuando fumaban en ayunas. Un gran número pre­
sentaban al.teraciones "en las funciones digestivas, en
la vista, sufrían sudores copiosos, insomnio, palpi­
taciones, intermitencias ero el pulso, angina granu-
1 ' ,
osa, esputos sangumeos, etc. ,

Lo 'más grave ael asunto es que gran numero de
vertiginosos, q"e ha observado el mismo doctor I?u­
caisne, habían sido tratados en París ó en provlll­
cia, por un error, de diagnóstico, por congestiones
cerebrales ó enfermedades del corazón, sometién­
dolos á un tratamiento que había en gran manera
Dgravado su e,tado, V uno ,de ~cumbió, á dos
sangrías que se le hic"ieron,~estando/éontraindicadas.,

Aviso á los fumadores inca gibles y particu-
larmente él los que fuman e cyunas.

(Es tradltCción) J. L:

•

Doctor D. José de Letamendi

CONCEPTO SOCIAL
[)E LA

DIVISIÓN DEL TRABAJO EN MEDICINA
(DISCURSO DE RECEPCION)

por el

REAL ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID

El vértigo de los fumadores

Junio 7 de 1888.

(CONTINUACION)

Mas á despecHo de estas -fúertes razones, no fal­
tarél quien replique: ((Bien; ~onvenido: tan antigu?s
y de todo lugar son los menatras como los pantla­
[,'as; mas con ser pocos éstos en el ordén natural,
aun están de sobra, y mejor fuera par¡¡ la sociedad
que emplearan su poderoso entendimiento en eL
cul.tivo de tales ó cuales especialich1,cles; porque ¿de
qué 'sirven en nuestra profesión'lós' espíritus episin­
téticos? Siendo el ejercicio de la Medicll1f', como es,
una tarea personal, ¿él qué esos generalísimos? ¿Qué

, batalla han de ganar, ni qué nave dirigir, r.i qué
'edi~cio proyectar, ni qué vigilancia ejercer, ni qué
labor distribuir?»

y hénos aquí conducidos por la voz misma de la
opinión contemporáne~ á la consideración de su
segundo error, ó sea, de la creencia de que el cul­
tivo general de la facultad constituye un estado mé­
dico civil imperfectó, una especie de celibato profe­
sional, y que, en consecuencia, el único y definiti­
vo estado del médico es el especialismo.

P. J. U.

•
J ul)io 7 de 1888.

----....----
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Médico~Farmacéut¡ca: la unión d,e la preltsa profé- '
simlal" Realizada ésta, no 'se pográ dudar de nues­
tras palabras y acuerdos, y en este concepto habre-

.plos dado el pri_m'~r paso en la, djficil carrera' que
tenemos' que seguir, para alcanzar el logro de nues­
tras aspiraciones.

J..a hig¡en~ de la boca; es la llave preservativa de
la carie." ,"

La limpieza, el uso de bu@nos. den~ríficos, el.c~i­
dado de evitar, durante las coml...ias, las transICIO­
nes bruscas de temperatura, y la agreSi011 de cuer­
pos duros,-constituyen la principal base contra la
carie. '

Estoy convencido que la mitad .sino s~n \~s dos
terceras partes de 'los que sufren dicha ;1tecclOn, lo
deben á la impresión brusca de temperatura. que
sufren los dientes y muelas, durante las comidas.
Conviene, por 16 tanto, que los ninos se acostum­
bren, ó á no comer la sopa ó alimentos líquidos, á
una temperatura muy elevada, y sobre tod? tl dej~r

un intervalo entre el fin de la sopa y la pnmera 11­
bación. Esta precaución es tanto más necesaria, por
estar siempre las bebidas á una tempera~ura li1éls
baja: el agua, los sorbetes y otras susta~clas h~la­

das, que por moda ó costumbre se ha Illtr?dU,cl.do
en las comidas y soirées, son altamente per¡udlcla­
les bajo este punto de vista.

El azúcar, esa sal de los niños, como se la llama
con demasiado indulgen'cia, favoreée en ellos la ca­
rie dentaria. Mr. Magitot ha hecho o'bs~rvar que
ciertos animales domésticos, como por ejemplo, el
gato y el perro, estéln sujetos á dicha afección.' es
debido al aZlkar, del que s·m muy golosos, mle.n­
tras que otros anim?les no ~es . sucede lo propIO,
porque dicha sust.ancla le es mdlferente. Esto vIene
en apoyo de lo que he dicho del abuso del azúcar
en los niños.' '

Los alimentos ácidos y sobre todo los que con­
tienen gran cantidad de azúcar, las confituras por
ejemplo, pueden considerarse .como sospechosos.
En cuanto al desgaste de los dientes, por cuerpos
duros es un hecho higiénico instintivo, sobre el cual
no hay lJecesidad de insistir. Citaré s!n embargo,
el inconveniente de la costumbre que tienen muchas
jóvenes de cortarooel. hilo con .I~s incisivos, ob,.~ndo
á la manera de tIJeras e;;pectalmente afiladas. SI los
dientes en estado normal I ienen la apariencia y el
color blanco-amarillento, que es un indicio de soli­
dez, desgastándose se vuel~'('n azulado~ y con pre­
dispósición á la d rie, percüendo poco a poco.. su es­
malte: ,

Conviene, sin embargo, no olviJar que ,la fragili-:
dad de los dientes es mtlchas vpces hereditarIa. ASI
como hay paises en' 9ue las de'nt¡~duras son ma­
las, ya debido á los alIme.n.tos, ya a las aguas, ~e
la misma manera hay famIliaS en las cuales la carie
es hereditaria; razón de más en este caso para re­
doblar J¡,¡ vigilancia y los cuidados:

Hay que hacer notar, para termmar e,ste as~nto,

que hay una relación import~nte que hg.a la l!lte­
gridap de las fUilciones d!/?cstlvas ~on la ll1tegndad
de los., dientes; esta relaclOn es recIproca.

La sativa muy ácida, tan común en las cnferme­
d,ades del é,pa¡'Dto ~i.gestivo, juega un pap~l Impor­

.</Íante en la producclOn ele la carie de los. dIentes.
> (Es t"aducción).-J. L.

"
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riidad la importancia de lo que parece c~;a: b~r.~4.Y;;'''¡,:·, .;:;: \
? asegura lo baladí ?e aquel~o o~ro qua ppdQ ¿lú:'(r;", ~~~ J'
~nfundada ~Iarma.; .el,adoctrma a las genr'fs:\';su}~),~,;\ . "f t
a su ~ons~Jo, antlcIpnndoJes v~rdades q ue ~~a~próp.ia;::r.. <":/
expenencIa no sabe ensenar s-tno á Costa efe . '14iCJTi-, ';'~ /'
mas; él reconoce y ca.lifica. las afecciones "el;¡': g:J' ~~",,,/
principio, y ~adie me¡or ni .m~ás autorizado y com:....·
petente, que el .par~ detel'l11lnar, s! e,l caso .re~uiere
Jlamam ¡ento expreso de un mediCO espeCIalista y
mediar en la entrega, Ó, si <;le apartado lucrar c~n-
duce á su cliente á la capital en busca de bgen con-
sejo~ ser, de vuelta a~ p~eblo, un puntual y discre-
to .eJecutor, del plan lOdlcad~ por el especial facul-
ta~Ivo, amen de. rnuy buenas cosas qu.e á las veces,
aCierte á comunicar á éste para la clínica ilustración
del caso concretq, y que no están ni pueden estar

. escritas en· ningün libro; él, por último, es quien
repr~senta lo permallellte de los ilHereses sanitarios
de la familia y establece el único nexo racional y
práctico entre merJat~as de diferente ramo en aque­
llos ca:,os, no raros Ciertamente, en que dos ó más
especies de afecci~n, ó dos ó más diversos órg~nos
afe.::tos por una mIsma causa, reclaman la simultá­
nea asistencia de distintos especialistas.

Desgraciadal1le~te, el clásico tipo del médico de
la casa "á desaparecie.ndo rOl' ese mismo errado
pensar que en este.9iscurso deploro y combato.
Pues .qL~e, aun admI~lendo arguendz' gro tia que las
espeCIalidades constltuyen una novíSIma creación'
del progreso moderno-y ved, de,pués de lo dicho,
si e~o es cC?nceJer-aun e~1 ~ste supuesro, ¿habría
moti va ractonal para suprImir esa secular institu­
ción, esencialmente buena, del médico de la fami­
lia? ¿En qué 'libros .aprendei1 Historia las gentes que
así creen en la obligada desaparición de lo bueno,
por viejo, ante la aparición de lo nuevo, por bueno
que sea? ¿Acaso por la Invención del coche se
ab~ndonó el andar á pié, ó por !a del tren de vapor
el Ir en c?che, ó por la del telegrafo el correo, ni
por la del co~re.o. el m~ndadero? ¿No vemos todos
en lo Illás PfllTIltIVO y tU~1damental ,de.l humano pro­
gr~so, ~I h~~!a y lq. escritura, CoeXIstir todavía hoy
la InterJecclOn, el tono y el gesto como parte inte­
grant.e, y (llas vec.es. la más espiritual y decisiva
del dIscurso. y aSllnIsmo ~on el formdl «pagaré)),
avalado por. re.spetall!e~,nrm.as, coexistir aquella
modesta y pnmmva tal:¡a, prImer conato de docu­
m~nto fiduciar~o, y no así como quiera entre parro­
qUIanos y duenos de tabernas, abacerías ó tahonas,
sino en las m{¡s encopetadas casas d'e Banca del
mismo Londres, y del propio modo y á despecho
d.e lo.s peygam.inos ~e nob!ez~, subsistir el origina­n.o ~111l~ollco ¡erogllfico, slrvlendo de expresión he­
raldlca a condes, duques, reyes,. templos y ciuda­
des? ¿No es de lamental' que un SIglo como el nues­
tro vel~ga él cá~r en tan estrechas y mezquinas pre­
ocupaclO:-.es? :--1 al p~lsado. no le debemos mas 'que
r~proba~lOn y menospreclJ, ¿qué fundamento ra­
CIOnal 11::nen las l<ígnmas que el hijo vierte sobre.
la tumba de su p~dr~? ¿O e .... que nos aguarda una
n.ueva era ~~ pertecCICJl1. SOC1~¡J, ell la que la mayo­
rIdad del ~IJO se anuncIe y (;leclare, matando éste á

'su progenitor y celebrat1Llo el parricidio?
No; si para. ser teOldo por liberal y amante del

progreso hubIera yo de romper tan absoluta v tor~
pemente cor: el pasa..:lo, abominando de aquella par,,'
te de herel:c.l~l de los L~uertos que .es boy fuerZa vi­
v~ y condIclOn del bIen, renuncIarí~ á tan. gratos
d.lcta~os, tem.eroso de merecer de 1111 propIa con­
ClenCJa el de lIlgrato.

Vean, pues, p~?res y madres, lo q'Jeisc hacen en
punto él la tradIclon del médico d:.: familia, y al re_o

REVISTA MEDICO-FARMACEUTlCA DE ARAGON.

Eri la crítica de este segundo error, espeeíalmen­
te profesional, voy á comenzar por dejar sorpren­
dido á mi anónimo adversario, pues lo primerísimo
.que debo decirle es, .que lejos, m~y leJos ,de c.ons­
tituir los pocos pantlatras' expontaneos, o natlvos,
un resícluo sin aplicación profesional, antes al con­
trario el formidable problema' que perpétuamente
tendrá que est~r r.eS?lviendo I~ Instrucción, pública
.ó privada, ofic1,al. o IJbre, conslst; en preparar 'para
la profesión medICa general el numero necesano de
individuos, precisamente porq\le lo exíguo de los
que Naturaleza d.á no al.canza ni á un 5 por 100 de
Jos que se necesitan. ~I llego. en esto al extr~emode
i1jar números, es p'0rque t:eH~ta y tres ano~ de
,ejercicio de la ensenanza publica me han ensenado
á mí que de cada ~oo alum~os, no s~lcn ~nos .añ~s
,con otros, más allJ de uno o dos de lOtehgencla SI­
nóptica episintética, superior, valiente, en fin, para
acomet~r, con aquel natural dejo y b~en acierto que
acompaña al verdadero poder, tamana empresa.

Vea, pues, el siglo, mi impersonal adve¡'sario,
,si hay forma de ~lrrancar~ne de la voluntad ~n solo­
pantiatra d~ aptltud natIva, para co~v~rttrlnele,

,después de todo, en un forzado espeCIalIsta. Sue­
ños son éstos de una época que día tras día va hu­
millando el vuelo del pensamiento, y que, á poco
más que le humille, acabará por no ver sino aque-,
110 que se palpa. '

Mas no importa, porque precisam~nte s¿ palpa
a.quello que voy á decir.

PalpJble es el hecho de que un cuerpo completo
.de e~pecialist.as sólo en una gran ca'pital puede re­
unirse y mantenerse, y que en las Ciudades secun­
darias el personal de meriatr~s, so)re ser incon~ple~

to, vive ITlás del noble entusJasrrio que del pOSItiVO
1ucro.

Palpable es el hecho de que los J?ueblos Ó. 'pa~,ti- ,
dos médicos, los buques, los CUclrteles, los ejercitas
,en campana, los colegios, las comunidades de todo
-linaje, los centros ·industriales apartados de pobla­
.ción, las asociaciones de auxilio y socorro mütuos,
los suburbios de las mismas capitales y cien otras
.especies y formas de colectivida::les, ya fijas, ya mo­
vibles, no han podido, ni pueden, ni pod:.-án en lo
porvenir obtener, siquiera para ocurrir al, prirper
periodo de una afección daqa, los consejos y cuil1a-
.dos d~l respectivo especialista. .

y palpable, aSlnJismo, es el hecho: ralz y,funda­
mento de todos lo, anteriores, de que la familia,
,esa unidad elementál de las humanas sociedades,
necesitara, m ient "as subsista como entidad y uni':'
.dad genéticas, los consejos de un médi~? qu~, i?~n­
tificado con ella, conocedor de la relacJOn hlstorlca
V del coeficiente orgúnico de cada uno de su,; indi­
';"-íduos, depositario de todas aquellas íntimas confi­
dencias en que se oculta la clave de muchos, cuan­
.do no de todos los- padecimientos y de las consi­
;guientes. limitaciones de la indi~ación higiénica ó
-terapéutIca, y dotado, en fin, de aquella permanen­
te plenipotencia y aqu~l incomparable prestigio que
..sobre la voluntad y !el' imaginación Hega á ejercer el
médico que acierta á serlo, no del cuerpo sólo, sinó
.de todo su .cliente, pueda serie ütil cuan..io m'~nos

para todos aquellos servicios que perpétuélmente, y
"por 1111ús que las especialidades progresen, le hanln
'necesario en buques, cuarteles, villorios y cuantas
entidades sociales dejo mencionadas. Porque nunca
:se repetirá eiJ demasía que el médico de familia es
el arquetipo del médico general, del p.1I1tiatra or­
dinario de una colectividad. El vé la marcha de la
.salud de todos; él prevé aquellos males que sólo al
facultativo es dado prever; él advierte ccn oportu-

'.
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'solv-erlot~i{gan en cuenta que, a~uí no se tt:ata de
la alterna ti \ia, entre suprimi rle. ó Jestablecerle en el
mismo s_ér 'y estado que aótes gozaba. La célebre
frase «fo be o/' not fo be)), «ser Ó po sen>, que el
gran Shakespeare púso en boca del melancólico
Hamlet, cuadra muy bien á 'lo sentimental y teó­
rico; mas no á lo prelctico. y útil, porque la realidad

-'ofreée á toda cosa, no sólo dos términos, sino tres:'
s.er, no ser,j fer de tal ó cual manera, y preclsa­
.tnente este tercer término es el que rije para la acu­
!nulación y coexistencia de lo bueno antiguo con lo
moderno bueno en la série de los tiempos. merced
á lo cual lo que se llama progreso. tiene más de· ve­
jetación que de 'andadura.

Discurriendo con este amplio criterio, se vé que
entre conservar á la antigua el médico de familia y
suprimirle, se ofrece como práctica solución conser- .
varle, modificándole dentro de su tradicional finali­
dad en relación con las nuevas necesidades.

(Se continuará).

•
CONGRESO GINECOlÓGICO ESPAÑOL

Tomada de los A na/es de Obstetricia, Gz'1ucapa­
tía'y Pcdratía, damos á conocer á nuestros lecto­
res el resu'itado de los diversos temas en dicho Con"'
greso discutidos.

PRIMERA SESIÓN CIENTÍFICA

SECCIÓN DE OBSTETRICIA

Abiert8.la sesión á las tres y media con asistencia
de gran número de Socios, baj.o la presidencia del
Dr. Marenco, el Secretario general dió lectura á las
bases para la- mejor discusión de los asuntos y la
mesa acordó que la sesion duraría dos horas y me­
dia.

El Dr. Cortiguera dió lectura á su comunicación
acerca .de los Línúles de lrz expectación en la re­
tCllción de /os an~jos en el pa1·to natur.ll'y'- en el
aborto, en la cual el autor hizo Uf) estudio de las
~ircunstancias relativas el cada caso, según la edad
del embrión y del feto y las que hubieren concu­
rrido en el parto para llegar á un determinado nú­
mero de conclusiones, en las que' el Dr. Cortiguera
resumiü su información. LJ que en -concepto del
autor regula la conducta de los límites de ta exp~c­

tación, es la hemorragia y la septicemia; cU~lIldo

aquelh' es violenta y ésta se inicta, han termina­
do los límites de. la expectación y se proceJe á la
~xtracción que se hará con la manó, si hay dilata­
~ión suficiente de J::¡ matriz, con la pinza de falso
germen ú otra, si no es tanta la dilatación, y con
¡:ucharillas de legración, si. existen en el interior del
~tero restos placentarios ó n embranosos. Se com­
pletarel el todo con tas curas antisépticas y se cuida­
rá de h,ac.er asépticas todas estas maniobras.
- El DI', Gutierrez pidió la palabra y se mosrró de

. acuerdo con el Dr. Cortiguera añadiendo que él usa
en el puerperio siempre las cucharas de legración
romas y no cortantes cuando es necesario legrar,
citando en comprobación de sus opiniones un caso
de _retención placenta ria de cuatro meses de fecha,
en el cual hizo la extracción de éste anejo cesando
-así las graves hemorragias.

Un seiíor Secretario dió lectura á una comunica­
~ión del Dr. Vallejo Lobón, acerca de ceLas metro­
rragias que se presentan en los últimos meses del
embarazo, l\ en la cual su autor explica el accidente
por desprendimientos placentarios á consecuencia
de la falta de buena insección placentaria y del au-

mento de volumen de la matriz. Esta memoria 'pasó
. sin discusión.·' ,

El Dr. Coqejarena leyó. una comunicación acerca
de la antisepsia puerpc1"al. En ella se muestra el
autor contrario á la práclíca de esta antisepsia,
porque la cree innecesaria y perjudicial, aduciendo
en comprobación el resultado de toda su experien­
cia hospitalaria y particular, minuciósamente ano­
tada y registrada en el libro que presentó al Con­
greso y que dejó sobre la mesa para el eXelmen que
quisieran hacer de él los Socios. Manifestó que las
rigorosas prácticas de b higiene, le habian bastado
para obtener excelentes resultados, los cuales se ha­
llaban también comprobados en la carencia de epi­
demias puerperales en España. Terminó dic'iendo,
que solo acudiría {¡ ~a antisepsia cuando se hubieran
desarrollado complicaciones infecciosas..
. El Dr. Gonzalez de Segovia interviene y manifies­
ta que sin antisepsia aparecen verdaderos horrores.
puerperales, que la antisepsia no es el ácido fénico
ni el agente cualquiera que se emplee; aquella está
constituida por el conjunto de los medios, como
limpieza, aireación, alirqentación. Es preciso contar
con dos factores, .la semilla y el terreno; todo lo
que destruya la primera y prepare el segundo con­
tra la acción perturbaclora de aquella, esa es la anti­
sepsia. La etiología de ios afectos puel'perale's es va­
riada, y no debe concederse tanta importancia á
los pretendidos enfriamientos: no han existido, en
efecto, en España esas graves epidemias puerpera­
les de otros puntos, pero no obstante, se observan
bastantes casos que podría destruir la 'antisepsia en
el parto. .

El Dr. Calderín dijo: El Dr. Cortejarena y yo es­
tamos conformes, con la diferencia del procedi­
miento; los valientes, aquellos á quienes no importan
las complicaciones y se consideran fuertes para
combatirlas, no emplean la an tisepsia; los cobardes
tenemos que esperar YD a.rmados y previniendo toda
clase de recurso~ para la lucha. Si el parto fuera
sietl}pre natural y fisiológico no se habrían buscado
los antisépticos, pues no· habrían existido nunca
complicaciones. Todos los procedimientos pueden
hacer daño, y (·n -cuanto al que se pretende que
causa la práctica antiséptica, no está bt,cn probado,
y ademís, procediclldo con prudencia no debe
abandonarse una pr<Í;:tita por temor á que alguna
vez pueda ser perjudicial, sopena de quedar sin. re­
cursos frente á las infecciones puerperales que no es­
posible prever

El Dr. I,la se levantó á manifestar que no era
completamente exa,:to ql1e no hubiera existido epi­
demia alguna de fiebre puerperal en España, -puesto
que tiene registrada.una que obs~rvó en la Mater­
nidad de Madrid en el alío de 1880 y que fué bas­
tante mortífera. Abandoné entonces, djjo, las prácti­
cas antiguas y empké la antisepsia con excelentes
resultados. La patogenia de la infección se explica,
porque en el parto ocurren desgarraduras, solucio­
nes de continuidad, que son otras tantas puertas de
absorción para los gérmenes sépticos, cuyo contacto
es precIso evitar, y se extendió luego en considera­
ciones relativas á la existencia del micrococco puer­
peral en los loquios normales y patológicos, para
deducir que la producción alt"ededor de la puérpera
de atmósferas de ácido carbónico, es causa d'e la
septicidad grande de los micrococcos.

El Dr. Pulido también intervino en esta discusión
para fijar los tér;ninos de la cuestión, ~r dijo que en

- su concepto era innecesaria la práctica de la anti­
sepsia en los. partos fisiológicos, entendiendo por
tales, aquellos en que el embarazo ba sido normal,
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adIclOn- y aun con la adlClOn de sustancI<\1 q.u'e~, e-vI-="/;:':'>,\
ten ese efecto. No hay, pues, razón en ii:t::o~tjcePt()~/.'::~
para fiar absolutamente en la práctica é}'b.tfséRtrcaji -. '~;,:­
sobr~ todo para fundaí' su acción en laf ~o~i~::mi:-':,;¡ ':-: _{
crobIana. ¡' . ,!):~":.:., ~ "

El Dr. Gutierrez afirma ,que estas cue~ti~)lle'3,;~bl?- : ,:~ ¡
tas resuelve la est~dística, y que las ~trgri:te~r'g~1;~ ',., /
porque de las nacIOnales hay que hacer P\>co- .cas6~;' /
demuestran con sus cifras que la práctica art~.septi¿á,r i"¡

ha evitado muchas complicaciones puerperales"'Y-4Iá'''''
curado muchos casos de infección. El procedimien-
to varía con arreglo a las aficiones de cada profesor
que constituye en método el agente que mejor le
parece, fundando su preferencia en la experimenta-'
ción; pero insisle en los buenos resultados que ,de
!os antisépticos figuran en las estadísticas extran-
¡eras.

El Dr. Alonso Rubio toma parte en esta discu~

sión para defender las estadísticas españolas ataca­
~as por el doctor Gutierrez. ~lanifiesta que son pró­
ximamente cincuenta los años de su prcíctica eq
partos, en cuyos cincuenta años ha expuesto en pe­
riódicos, en libros y en la cátedra, corno en las Aca­
demias, el resulta lo de su experiencia lealmente
consignado. Que como él hay otros muchos profe­
sores CLlYos resultados estadístico's se han' consigna~
do, y en todos ellos resplandece la verdad más pu..
ra ella vez que los resultados muy lisonjeros sin el
uso de los antisépticos, cuya. prc1ctica puede esti­
.marse como moderna. La mia, dijo el doctor Alon~

so, se ha reducido á la escrupulosa limpieza d~ l~ .
parturiente y de todo cuanto. la . rodea, á la airea~

ción y buena temperatura de su habitación, á la ali~

mentación, no comopara una enferma, sino como
para una sana, y á los lavatorios con cocimiento de
manzanilla ad;cionado de v;no blanco p,n la vulva y
vagina. Con esta sen.::illísima p~'"lctica antecedida de
una buena dirección é interig'~nte del parto, ,me ha
bastado para poJer obtener los resultados lisonje~

ros de mi prcíctica personal, que es análoga á la de
otros muchos profesores espaiíoies. Por 'lo demás,
el doctor Alonso Rubio que no considera necesarh\
la antisepsia en los partos fisiológicos, la acepta,
CO;11? to~os 1.0s dem"ls recur.'iOS que ~I progreso
medICO VIene aportando, en los casos de IllfeCClOnes­
puerperales.

El doctor Castillo de Pil1eiro insiste y se hall1\
conforme con estos puntos de vista del doctor
Alonso.

DJse lectura por un senor secretario a la comu~

nicacion del doctor t\Iarin Peru:o, acerca del Ca­
rácter de la dispep.<ia de las el7lbaraiadas, y ter­
minó la SeSiÓ!1 el las seis y ml'dia de la t:trde.

DR. A. M. COSPEDAL TOMÉ.

Cuando ya estaba en prensa nuestro' número de
primero del actLl:ll, recibimos con un volante del­
Colegio de Farmacéuticos de Valencia, firmado por
el Sr. Baeza, y para su insercion, la siguiente

, <iLos abajo firmados, indivíduos del Ilustre Cole~

gio de Farmacéuticos de Valencia', altamente sor­
prendidos y dolorosamente impresionados por el
acto que acaba de realizar el farmacéutico de esta
capital D. Francisco Calvo, qui~n, según pública..
mente se dice, ha entrado en tratos con los cons­
tantes usurpadores y atropelladores de los derechos
de la clase farmacéutica, prestándose á que su nom-

~in perturbaciones y en que el parto se verifica sin
ª,cciJente de ningún género, tan innecesaria como
~ndi~pensablees cuando hay infecciones pue'rperales.
En este último. caso nadie discute ya ,la práctica
antiséptica; es un hechQ absolutamente admitido.
Peto repite que' en el parto fisiológico esa práctica
no es indispensable, debiendo tauibién hacerse una
aclaración, y es que dicha prúctica es muy difícil de
rmponer en la particular por las molestias que cau­
sa, por lo cual debe establecerse la consiguiente di­
visión entre la práctica hospitalaria y la de la po­
blación. Es preciso ademeís tener en cuenta que la
sangre que normalmente se expulsa en los partos
fisiológicos es por sí misma asépticl y con ella y su
beneficiosa acción debe contarse en casos tales.

El Dr. Candela dijo, que en su concepto, sea el
parto fisiológico ó no, es indispensable la pn\ctica,
de la antisepsia. La sangre dentro de los vasos es
perfectamente aséptica, pero desde el momento que
~ale de los -vasos se transforma en un excelente me­
dio de culti va para los 'gérmenes sépticos. 'La fun­
ción del [.arto se ha-¡¡a entre los límites de lo fisio­
lógico y lo patológico, y se comprende bien .si se
piensa en que en todos los partos hay erosiones,
ra~gadura'> y soluciones de continuidad, aun en los
partos mas normales.

El Dr. Ruano no emplea antisepsia ninguna en el
parto fisiológico. Si hubiera temores á' la descom­
posición del flujo sanguíneo lQquial para provocar
accidentes, deberán también tenerse respecto de la
sangre de la menstruarión, y esto no se verifica.
Además, es preciso pensar. en que la antisepsia no
es inofensiva, como lo prueban repetidos casos de
intoxicación por los agentes que se emplean como
antisépticos. .

El Dr. Ribera se levanta para intervenir en est.e
asunto, que constituye, dice, su monomanía, el de
la asepsia y antisepsia. En su concepto no e.s posi­
ble practicar la antisepsia en obstetricia. Explica lo
que constituye' una buena cura antiséptica, y dice
que mientras no se aplique dentro de la cavidad
uterina, de la vaginal y de la vulva la rigorosa cura
antiséptica, no hay derecho p'ara hablar de antisep­
sia puerpera1. Los lavados extra é intrauterinos no
pueden estimarse como una buena antisepsia, por­
que su acción es muy transitoria, y. por esto cree
que en obstetricia no existe la verdadera antisepsia.

El DI'. Cortejarena rectifica é insiste ensu~ ante­
riores afirmaciones, probadas en sus notas del libro
que ba traido al Congreso para 8U eXeímen, en el
cual se revela que no ha existido epidemia alguna
puerperal en España, puesto que la observada por
el dúctor Isla no se ha publicado y es del conoci­
miento exclusivo del doctor Isla. Su práctica en el
Hospital de San Cárlos y en la población, le autori­
zan para decir que no es necesaria la antisepsia sino
en los casos de infección puerperal.

El DI'. Mariani interviene para decir que la prác­
tica de la antisepsia' es anterior al descubrimiento
microbiano, y que por tanto, aquella no tiene su
fundamento histórico en éste; que adem:1s, existen
una porción de lagunas aún no colmadas en mate­
rias de microbiología como base de la antisepsia, y
que por esto no debe estimarse como -completa­
mente instituida la pdctica antiséptica, á cada paso
puesta en tela de juicio por sus mismos partidarios,

·que unas veces han ensalzado al ácido fénico, otras
al bórico, á la resorcina, al iodoformo, al ácido sa-:­
licíl¡co, al timol y últimamente al sublimado, tam­
bién puesto en litigio recientemente, porque el efec­
to de coagulación que produce sobre la secreción
del punto en que se aplica le hace ineficaz, sin la
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bre figure- al frente de una de .las boticas-droguerías
que <;n:breve se tratan de establecer',en esta ciu­
dad,- no pl,léden menos de hacer que lleaue hasta
s~s cO;llpáñeros ~e ,Espa~a entera el grit~ de uná­
pune e mmensa llldlgnacJón que se e'(haló de todos
sus l?echos á la primer noticia que, tuvie'ron del
mencIOnado hecho.
_ Sin p~et~nd~r entrar á investigar los móviles que
hayan pc;>dldo Impu~sar al ::Sr. Calvo á -la ej'ecución
del refen?o a~to, DI much~ menos á aplicar al mis­
mo el calIficatIvo que segun el criterio de los fir­
mantes se mer,ece, cal!ficativo que ya por otra par­
~e se encargara de aplicarle cada uno Se<Tuil le dicte, _., D

~li ~onc,l~ncla, Juzgan sm em bargo q'ue estári en la
o~lIgaclOn de 'pro~lamar muy alto que de ningún
modo deben nI qUieren hacerse solidarios del mis­
mo., Se creen también en el caso de manifestal; que
segun su leal sa-ber y entender la consideración de­
qída á la digna clase á. 9ue perte,nece el Sr. Calvo y
la eleyada ~epre~entacI~n profesIOnal de que se ha­
llaba ll1v,estIdo dIcho senor pO,r razón de los cargos
~e Pre~ldente . de. este ColegIO y Subdelegado de
FarmaCIa del dIstrIto del Mercado que estaba des­
ert'~eñan~o en lo~ m,i:mos momentos en que pro­
c_edla ya a la rea!lzaclOn de sys lam~ntables proyec­
tos, cargos los CItados que SI algo suponen y siani­
fican es, e!1 cua~to imp~nen. ,al que los posee la b sa­
gr~da e 1l1el~~Jble obllgaclOn de ser siempre el
prImero en vlgllar por el. decoro y explendor de la

-clase que representa, temendo que ser á la vez el
más constante y acérrimo defensor de los derechos.
prer~ogativa é intereses de la m!sma, exigían del
refendo Sr. Calvo el que se hubIese conducido de
mUj' distinta manera á como lo ha hecho en la ~ca­
sión presente. Por todo lo cual, en nombre del de­
~oro y digl1i~ad profesionales de la respetable clase
él que se honran con pertenecer, protestan solem­
nemente co?tra, el-proceder del repetido compañero
Sr. Calvo" ? qUIen desde luego dejan de considerar
como á tal según así lo acordó ya este Coleaio en
pleno en su s~si?n del 20 del pasado Abril,Den.la
sue 1?.or una nllTIldad se dec,reto la destitución _del
Sr., Calvo .del cargo de Presldcnte, y que fuese ex­
pulsado, SIendo su nombre borrado de la lista de
señores colegia_dos; y al propio tiempo se compro­
m,eten formalm,ente ú roll1p~r por completo todo
~enero de r~laclOn~s con el- cltadQ sujeto, esperando
tundadamente que se adherirán á esta resolución
t?do.s los farmacéuticos españoles que conserven
slqlllera un resto de amor y respeto al honroso tí­
tulo profesional ele que se hallan investidos,

. Despreciando, todo, ~énero de halagadoras tenta­
Cl,ones que ~a vd cod¡Clél y el, mezquino Interés pu­
dIera su~enr.les, tranq uJios SIC 111 pre en lo ín ti mo de
sus conClenClélS dentro del e:::tricro cumplimiento de
sus ~agrados deber,es profeSIOnales, y aunque des­
graCiadamente tuviesen que llegar hasta el desas­
troso extl'emo de tener que repetir aquellas célebres
frase~ «todo se Iza perdido menos el hOllOr)), los que
suscnben se. propone~ permanecer siempre estre­
chamente unIdos' y aSIdos cada día con más fuerza
al glorioso pabellón de la Farmacia pátria, el que
confian sostener levantado é -incól-ume á despecho
de lQs ru?os ataques de enemigosy de traidores.

,ValenCIa 12 de Mayo de 18'68,~(Sig/{en las
firmas).»

NOTICIAS CIENTÍFICAS.

.Un nuevo an~stésico !oCHI: el IIayap,-Este me­
dIcamento destll1ado segün los panegristas á reem-

plazar á la cocaína, proviene del Africa, presentán­
dose en forma de una masa roja, una solución acuo­
sa in~tilada..en ~equeñ~ ,cantid~d en el ojo de un
gato determina a los D o 20 mll1utos una anestesia
local muy pronunciada de ro á 24 horas.

..
'*' '*'

El biborato de amonio en los cálculos vexicales.
-El doctor W. Crittenden adm inistra en los cóli­
cos nefríticos esta sal á la dósis de 1,25 gramos
cada dos hOlas, hasta que la micción sea fácil, y
luego cada cuatro horas ha~ta la cesación del dolor

De vez en cuan.do, el enfermo) curaelo tomarú tre;
dósis diarias de á un gramo á las comidas.

'" "
- ~egún Las N01Jedades, de Nueva-York, en Ger­
matióll Hospital, de Filadelfia, se ha verIficado una
de las más difíciles y delicadas operaciones de of:'
talm?logía, que solo s:uenta un pl'ecedente en Ale­
mama .. ~a operac~ón consistió -en el injerto ó im­
plantaclOn de la cornea trasparente de un conejo en
un ojo humano, según el método del profesor von
Hipple. o .

. Era la ,Paciente una jóven sirvienta que había per­
dido la Vista de ambos ojos á consecueneia de la
opacidad de las córneas. El operador fué el doctor
L. Web~ter Fox.' jefe de la sección oftalmológica
del referIdo hospItal, y que hallándose en Griessen
(Ale'tn.ania), tuvo la .oca.sión de ver la operación de
Igual Indole que verIfico con buen éxito el doctor
von Hipple.

Para la primera operación s~ eligió el ojo de­
recho.

Colocada ,I~ paciente en la mesa de operaciones,
se le anestesIo la parte con c,ocaina, y se bañó des­
pu~s el globo ocular .con una solu::ión antis~ptica.

Hecho esto, por mediO del trepanador de von Hip­
pie, que es un aparato consistente en una cuchilla
c,ilíndricá que func!ona c,on una exactitud nutemá­
tlC~ por Ul~ mecal1lsmo delicadbimo, se cortó y ex­
traJo del OJO enfermo un disco de siete centésimos
de pulgada de grueso por cuatro milímetros de an­
cho. En el hueco se colocó un disco exactamente
igual que. en el acto se extrajo del ojo de un conejo
por el mismo procedimiento, eli-gié'ndose este añi­
mal. por ser herbívoro y menos expuesto á la sepsis,
y por la gran semejanza que tiene su organismo vi­
sual con el.humano.

Hecho esto se eu brió la herida con los p:írpados
y sobre éstos ~e ap~icó un vendaje á propósito .

El doctor f ox tiene esperanzas de que la enfer­
ma recobrará la vista, y espera el momento opor­
tuno para proceder {l la operación en el otro ojo.­
(Del Diario Médico-Farmacéutico).

El Tirotoxicon, veneno d,e.la pu~refacción. de la
leche y del queso. -La creclénte llnportancla del
estudio ele los venenos animales alcaloideos, las to­
mainas, y su~ pel'l1iciosos efectos se ha demos-tra­
do \i.0r el interés CMI que se ocupan de ellos en
muchas publicaciones. En una nota del d.octor Vic­
tOI' C. Yaughan, dirigida al Con-;ejo s~1I1itario del
Estado de Michigan, se halla definida con la mayor
claridad, la naturaleza del tirotoxicoll, veneno que'
se encuentra en la leche putrefacta, y que ciicho quí­
mico ha conseguido cristalizar, encontrand0 que era
idéntico al dianilro benzol butírico, producto de la
putrrefacción. ,

En el curso de los experimentos seguidos'para de
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-LH dI' mé,lico titlllar dr> Biel, que se hallara vacan­
te li""lle el :29 de Septiembre próximu, con la dotación
de 2UO pesetil" aIlIlHI(-',~, IJlldieudo contrataJ con los ve­
f'Íllo,; que lISCI:lIt1erá la rpcllllrlación á unos 90 cahices
de trigo y 1111 llllf'jo illlnediato.

~()Iicitudl's hil:;ta el11ia 30 del actual, en que se pro­
veed\.

Biel, provinr,ia dl"' Zal'ag'oza. partillo judicial de SOf\
habitautes 1 274, sita a diez y seis kilómetros de Sos.

Hace cuatro dias han terminado las oposiciones á
las cátedras de enfermedades de niños, vacantes en
tres Facultades, y todavía no se conoce la propuesta.

\l Anomal'fas univerSitari:s,-Decíamos en el últi­
~ó número, que los alumnos libres que han solici­
tado exámen en nuestra Universidad, en su mayo-
ría han sido aprobados, lo cual nada tiene de par­
ticular conocida la. benignidad de los tribunales y el
procedimiento para probar la suficiencia; pero si
merece justa crítica el que hayan sido excluidos de
los exámenes de Junio muchísimos alumnos oficia­
les, por haber faltado más de doce veces á la cáte-

11 dra, que es lo mismo que sus,genderlos en Junio.
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to de la A;JdiC''lÚi/ll, que &e pro'veerá por concJr¡~;~1i.¿;::~',,' '~~~;'\
los que la so1i~nep y tel gan establecIda sO ofiriq,'a ~,n)~l\'" -" " :'::, ~
demal'cQción 19M' 'referid~ distrito. Los aspir41fes 'prM"'· r', ,y>" i
sentaráll sl}Íl ~RJi.cjtuq('s 'en la se'cl'etaJÍa muni,iP.'ul h~s--,". \ .. ¿
tu el 19 tle J rpl-o.a li! uua dc la tarde. \'>_ '~~~:~::)' ,\~ i

-La,s tre.ft.'J<}7;I\& de médico-cirujano de HatQ --'(J:p,-. ,_o 'J'~ . ,/

groijQ)( f!l-ll'W'a ,de 'su líombre. ,Sera obligación ae..Jds \ ." "",/'
médicfJs'j¡;' :"istetlci~ g'l'utllita a 900 familias pobl'e's-,-"/'
cuyo.s~¡l' flfj)/§E'I'i\ rt:tribuido por el municipio con la
dotaü~6!r'lfJ 1.750 pesetas' cau~ ~tna, sutisf~chas por
men,~',Il~Jltlrtil~¡)véuq1du:,,': Las soJICltúdes hasta el 22 de
JlJnH1. ·ti 1", ,

r '- '" ,

-'.A1Qffltra c,ns!itúcional de Oltinchón (Mad1·id).­
Hallilnd'f:l~l;l \'aClIll~p Ilna de ¡as dlJS plaza5 de méulco­
cirlljallt¡ ~j'tuJ¡!r'd~ pob¡'es ll~ esta vill,t, por renuncia del
que la Ih~s'ell1pl·ñ'll.lil, lo;:; que a:,pireu á obteIH:rla pre­
sentar&fl '~llS ,.;olicitude" d~bifJHmente documentadas en
la 8ecr&tal'Ía de 't';:lte ayu\ltamiento en el término de
tl'einta d¡él". iJ contar dl'sde la illserción de este RnUIl­
cio eíl el B.oleUl~ oficial de esta ¡JI'l{vincia '(Gaceta deL
~.¡ de Mayo); llllvirliénflose que para optar á dicha plaza

, será necesario uI:t'l"ditaf' s(--r español, licénciado ó docto!'
en l'fledici na ó '(ji l'ují:'I, hn be'J' ejercido Hn teriormente la
profesión; qlle e~tilra ublig'ado á llsi:::tir g-mtuitamente
de. 175 a 220 familias pobre.;; qne Sil dotación será la de.
9i5 lJesetm; al ailo, sin perjuiciu de los contratos 4 igua­
las qlle pueda cdebrar e!JlI las familias pudientes, y
con sllj.'ción á las condiciones que quejan de manifies­
to en la ~t'cr(·t"ríadel AYllntllmiento ...

Chinchón 22 de Mayo de 1888.-El alcaldr, José Oe-
ferino Recas. - .

-POI' re'JlnJlda la de mp.dico-titular ele Fét'ez, con la
dotación de 999 W'se1,¡S alllJalt's por la asistencia á las
familills pubre;:; de la !l0hla<;ión. -

Sulicitudes hasta d 30 de Junio al alcallle don Enri­
que LOlwz,

Fé¡'pz, provincia de Albacete. partido juoicial de Yes­
te, h"bit¡lIlte;: 1.119, sita á 11) kilómetros de Yeste, es­
tación más próxilltil Heilín.

-La de médico titular ue Villanueva del Fresno, cOQ
la dot¡¡ción de 1 500 IJPset,as anudes.

Solieitudes al alcalde D. i:lilvet'iu Vega uuranteel mes
de Jllnio.

Villallupva del Fresno. provincia de Badajaz, partido
judicial de OlivPIl¿a, Iwbitulltes 3.275 sita a 3J kilóme­
tros de UI ivellx,,-

VACANTES.
La de ·f'al'lnacéutico rle la Beneficencia municj,pal de

Mallrill, cOl'l'e~pul1diénte á la Casa de Socorro del uistl'i-

terminar 'esta sustancia', se dem'oslró, cfue el tÚ'oto­
xicólt se desarrofla en considerable cantidad, cuan­
do se '<lñade á la lecbe animal, Íln poco de fermento
butírico áéido, y mantiénese el todo Cen una botella
cerrada, durante ocbo ó diez días ..Diez ó quince go­
tas de esta sustancia, sumigistradas á ,un gran gato,
produce!l al cabo de ,un cuarto de' hora sintoma=-.de
envenenamiento, vómitos, dolores gástricos, diarreá,
disnea, etc., etc., cuyos fenómenos persisten duran-
te varias boras, matando al 'animal una dósis más •
fuerte

1;1 dianitro benzol butíricQ se desGompone fácil­
mente expuesto al aire búmedo; calentando la solu­
ción acuosa se fraé'ciQna en ácido carbónico y ni­
trógeno. Su acción sobre los animales es igual á la
del tirotoxicon, '

Parece probáble que' lino y otro veneno Se en­
-cuentran en diversos' manjares, leche, queso, 'etcé­
terfl, los cuales, experimentando la putrefacción,
pueden dar O<luseas, vómitos; diarrea y otros sí:1-
to¡nas de envenamiento. .

Se cree además que las ostras pueden dar origen
á este veneno, toda vez que el tirotoxicon se ha'
encontrado recientemente en algunas, después de
haberse realizado efectos tóxicos.

.
.. 11'

El señor Ord ha pres,~ntado á la Sociedad Clínica
-de Londres, el informe de la comisión sobre el mi­
xedema, siendo los puntos más culminantes los si­
guientes:

El mixedema es una entidad mórbida distinta,
ataca las mujeres más amenudo que á los hombres
y es sobre todo frecuente en la -edad adulta.

La sola lesión característica que se halla en todos
los casos es una destrucción del cuerpo tiroideo
cuyo tejido normal está reemplazado por un tejido
compuesto de fibrilas muy finas, este mismo tejido
fibrilar se ha hallado 'en la piel y en ciertas vísceras.

El mixedema operatorio no se puede explicar ni
por una lesión de la traquea ó de los nervios, ni
por influencias endémicas, ataca á los dos sexos con
la misma frecuencia.

El mixedema expontáneo' y el mixedema opera­
torio, el cretinismo esporádico y el cretinismo en­
démico no son probablemente que formas div.ersas
de la misma afección, , '

Bajo el punto de vista del tratamiento, la cpmi­
sión no tiene nada de nuevo que anunciar. '

(De la Rev. de Med. y Far. de París).
Al­

,'" '*'
Dentrrfico americano.-El doctor Creuse de New-

- York, recomienda el siguiente:

Haba Tonka. . I gramo.
Piedra pomez en polvo impalpable. 1 »
Carbonato de magnesia. . JO
Polvos de Iris. 2

Carbonato de cal precipitado. 20

Bolo de armenia. 1

Esencia de menta. . -c. s.
Pulverkese la haba tonka con la pomez. De otra

parte divídase el Bolo de Armenia con el carbonato
de cal, que se irá añadiendo poco, á poco. Por últi­
mo agréguense las otras s.ubstancias y pásense to­
dos á través de un tamiz de seda.-(A margós).

...
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Tip. de Zaca1'ias Rodriguéz, Coso, Gl.

Excomunión mayor -Los in,divíduos del Ilustre
Colegio de Farrnacéuticos de Valencia, sabedores
de que el farmacéuÜ::o de aquella capital O. Fran­
cisco Calvo ha prestado su 110mbre para que figure
al frente deu na de las boticas-dto.guerifls 'que en
breve tratan de estableserse en aque ·la,.~ludad, des­
pués de protestar oficia\ y solel11nemelit~' 'contra el
proceder de su co~npanero, :1 quien des· le tl!..g,go d~::

jdn de considerar como tal, acordaron por u.~a.Ill­

li1id~d d\estiürirledel cargo de pres~dente de á'C¡tie­
Ha siendo su nombre borrado de la lista de los co­
l:eiia~tps'}í c'mnprometiéJ)d,o~se',al pr<:>pio t:;empo á
romper por completo todo generb de relaCIOnes. ron
el citado sujeto, esperando fun:iadamente .qq~ se
adherirán á esta resolución todo los farmacéLltlcos
españoles que conserven siquiera un resto de amor
y respeto al honroso título profesional de que se
hallan·investidos. i

$' -----

'i, El Sr. D. José de Letam~n1i, presidente del Tri"7
bunal de oposiciones á la cátedl'u de Anatomía, va·
cclnte en nuestra Facultad de Medicina, continúa
dormido. '.

Han trascurrido varios meses desJe que fué nom­
brado el tribunal; tiene el p;-esilente en su poder
los expedientes de los opositores; hay un decreto
vigente' que precisa la época en . que c;leberán co­
menzar los ejercicios de oposición; y, sin embargo,
el sueño del presid~nte del tribunal hace que la Ga­
ceta no con voc¡ ue' ni· al tribu na I ni á los opositores;
con lo cual se infringe el decreto vigente, y se per­
judican notorianJente intereses generales y particu­
lares.

Que es muy desahoga90 el señor de Letamendi,
hace ya tiempo lo sabemos. Varios son los hechos
que podríam0s citar que lo acreditan, pero bastal;á
decir que hace tres alÍas fu~ nombrado presidente
de en tribunal de oposiciones á lIna dtedra vacante
en la Escuela de. Veterinaria de. l-<eón, y todavía no
han sido convocados ni¡ el. tribunal ni los oposi­
tores.

Bueno es que los eminentes se dediquen á la vez
que á la ¡'vledicina, en todas sus fases, ú la política
activa, á la oratoria parlamentaria, á la ateneista, á
1:;1 mLisica religiosa y profana, á escribir libros, que

_ nunca se termIl1an, y hasta á la 'gimnasia yal vola­
pük ... ; pero si la inteligencia previl~giaja puede
abarcar mucho aunque nada apriete, no está per­
mitido á los eminentes qu'; abariJonen los intereses
que les están encol11end:ldos. .

Con que ...,en~r de' Létaínendi, errar Ó 'quitar el
banco. 'f... ..

lmpot~ncia .D~bi~~mbre, Afecciones de
la médula espinal. '
, Medallas de oro y Diplomas de honor en Exposi­
ciones internaciol1ales. Curación segura con el
Licor O. Gaudiers, garantido sin estricnina, fósfo­
ro. etc ... ningun peligro. 'Pedir la noticia á G.Oe­
braut, 40 rue Laffitte. París. Envio fr~nco "

É'n Zaragoza, Sres. Ri,~s hel'mano.s Co.-o, 3:3.-

onJl1table' celo y vasta erudición defendió los 'inte-
reses de la Clase ;Vlédica, .

También en Pamplona (Navar~a), ha fallecido el
ilustrado médico-higienistá don. Fermín Lecum~--:

b' . . J 1, érn. . •
Dios haya acogido en su seno lás almas de 'nues~

tras queridos amigos, y lleve al ánimo de sus res-<
pectivas fami'!iás leÍ ,res'j'gnacion necesaria: para re-
sistir tan tuda' prueba. . ..'

L,a JaIta de equiciad salta á la v,isya, y ffiL:cho más
si han contribuic;lo á 'ella profesores que tlen.en pOI'
costumbre faltar casi todo el curso á ~u dtedra.
•y; después de est0, se pretenie re~p~~o al. pr9fe­

sopado, y s.e desea encauzar la· enSe:l1alJ.l7-a pubhca.
Imposible si nuevo Je~ús no ¡viene a.~il.nponer la
verdad. ' .~ u;~ '.'

", ' no
• ~IHJ.·

Nuestro ilustrado colega El Diario lv~~.d.ic?-:FCfr­
'I1z.czcéutico, que desde el mome~1to' de sl)'.~Ill!.i .. ~f!.o,n
lucha valerosamente por me)OI:~r has>;~< t~qn:~s
materiales y lnorales de los m~dIc~oS y ; . ~l,ltI-

cos establecidos enpartid9.s nlrale~, ¡in;,." .,'9 el
último número el ReglamCJlto de fa -ASé lO1? de
Facultativos titlllare~, ap'i-pbadopbr d <gi.:, .naelor

'de la provincia de Madr:i(i::~~-día:7 Q~e.l~1ayo' J.888.
'-Las bases de la ASOClaCUJIl se facl1ltan gratis en
!a'so'ficinas de dicho peri~di'to, Pu,er:ta del Sol, 13,
tercero, centró, ' '. '.'

~ ,.:" t ~.~.

El famoso doctor Das, ha ,vuelto á solicitén" del
presidente de la Academia de Medicina de Sala­
manca, que se le permita dar en el local de la
misma alguna conferencia teórico-pr:ktica y. de ca­
r-ácter público, sobre el Hipnotismo y la Suges­
tión.
· Como el curso' académico ha terminado y como
tal conferencia no parece estaría despojada del ca­
l'ácter de un verdadero espectáculo, el president~ de

-la Academia ha, contestado a.! solicitante ne~ándo-

se á acc'eder á sus pretensiones. .
Aplaudimos tan digna resolución.

Ha fallecido en . San Sebasti,í.n· nuC'stro querido
amigo y compañero D. Victor Arch,l, exdirector del'
periódico profesional La Ra,óll, que con inque-

.'

'-

~

Huevos artificiales-La ;tep'úbl'ica'/de los Es'tados'
, tJnidos,tienen tan adelantada su industria, que has-

ta ha llegado a fabricar hu~~os arti~c.iales. .
· Véase cómo. La operaclOn se diVIde en cuatro

secciones: confección de la yema; idem de la ~lara;,

la de la película y la de la dscara .
La yema s~ compone de una mezcla de harina de

maiz, de almidón extraido de trigo, de aceite y otros
divúsos ingredientes. Vuélcase tüdo est0, en, fo:ma.
de pasta espesa, en la abertura de una maqull1a,
que le imprime la redondez necesaria. .. ' '

Después, la. yema pasa Ú otro cOl11partll11lento,
en donde es rodeada por la clara, comp'uesta d,e a~-'
búmina como el huevo natural. Este nuevo IIqUl­
-do va e~pesándose, y merced áun"rnovimiento .gi­
ratarío de !amáquina, toma Lina forma oval.
· ,Hecha así la parte interior del huevo, .pasa ense­
guida á un recept:kulo inmediato, y al\.í es rodead?
dé una ligera película, compuesta tambIén de ulbu­
mina,

'Por último, pasa á recibir su envoltura finé)1, es
decir, una cáscara de yeso, un poc~ más espesa que
lá cáscara natural. Enseguida se pone el hue,vo á
secar en un horno á una temperatura lTIuyb,l)a, y
}Jacos minutos b:tstan, para que' su interior se 501i-
difique:. .: .. ..

. A 'sImple vIsta no es muy f"cIl d,l·mnglllr estos
huevos de los natural~s. Sírvense cociJos y son com­
pletamente inofensiv.os. ,'.

La fabricación que ha cO:llenzado en New-York,
no es bastante á satisf:lcer las demandas de este ar­
tículo, hechas por las fondas y .. restauranes.

•

> .
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muy queridos hijos, y entonc;es alentado por el ins­
tinto cte conservación~ cual per<d.~do viajero que en
oscura no'che vé, un~ pequéñ,<L tá(á~,a de lui conso­

> ladora, como anuncIO del nuevC?:.qla, Y postrado de
,hinojos, dá gracias al Altísimo;, a'sí torturado su ce­
rebro ante la consideraciqn '<~e tan triste espec'tácu-

, lo", ~e acoge ,gozoso, ~Olmt á,~t51bla"dé' :saLvación,á
una de esas sociedades, bendiciendo á los séres que
tuvieron la dicha de ·fundarlas .

Demostrado yé' que lqs exigencias sociales son en
parte la causa de las desgracias que. nos afligen, fá­
cil es comprender que pocas clases, como la clase
Médica, 'está más sLlj~til á' e~as ·mistll<ls exigencias,
y por consecuencia, que nadie más que ella necesita­
ba de una sociedad de SOCOI/OS mútuos" b'asada en
condiciones que no impusieran grandes sacrifici0s" V
:c'h;casó de ínlp0'sibiliClad'para~é[ ejercibo'die' l'á 'pió-'
fesión del asociado, ~diera'un requeño süel,do di~rio
'con que poder subvenir á las primeras necesida.des,

. y en caso d,e fallecimiento, á la viuda ó huér-·
fanos, un pequeño capital con que poder atender á
los gastos de un sepelio decoro:;;o.

Con este objeto, y á raiz de tristes ejemplos, se
trató de reorganizar la antigua socdedad de soco­
rros mútuos Médico-Quirúrgica de Zaragoza, y al
efecto, (como ya habnln visto nuestros lectóres en
uno de los números de nuestra RE\'ISTA), se consti­
tuyó, formando parte de la Junta directiva, los po-

, cos sócios que ex,istían de la antigua, á cuyo celo,
(dicho sea de paso), se debe su reoJ.:ganización y
próspera vida.

A pesar de no, ser muy numerosa la lista de
aSOCIados hasta el dia, ya cuenta con el capital ne­
cesario para. cubri'r sus primeras obli~aciones, rei­
nando en todos URa sincera u,nanimidad de parece­
res y animados tan solo por ese sacrosanto princi­
pio: qe Caridad cristiana: «(Consolar .Y SOCo1"rer al
compañero l1fcesi{ado.» , • . .

Empero nLl'e~tros lectores se pregunfarán: ¿pórno
siendo la sociedad de socorros mútuos tan :útil y
conveniente par~ la clase, Médi~o-Quirúr.gic.a,' ésta
n6 se ápr'esura en masa {¡.ingresar en ella? Porque
hay dos enemigos que ,U"abajan sin descansó' para
,entibiar los .. ánLnos de nuestros compañeros:' La­
Avarici:z y el Orgullo.' La avaricia, por ~xístir

, muchos facultativos, en cuyo cerebl'o ~01o se ani~a

el dese,o del lucro, y no ven su potveOlr más que en
sociedades parecidas el la de la tan renombrada Do~ "
·ña Baldómera.' El orgullo, porque hay quieli' cree
rebajarse al inscribir su nombre' en las listas -de una
,socieda~ h~umilqe po'l' sucapi~al social, y creerse
colocado fuera del alcallce .de la desgracia;' y es,,
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•
REAL ACADEMIA DE ,MEDICINA DE MADRID

DoctorD. .José de Letamendi

(CONTINUACIÓN)
Ved, pues, señores, cuán errados van los que

'creen, de u'na 'parte, que las especialidades son lll­

vención moderna, y de otra, que. el especialismo es
el único definitivo estado profesional del médico'.

Ahora, combatidos y disipados ambos errores,
puedo desahogadamente pasar de la parte críti<:a á la
orgánica, de la derribante á la arquitectónica, de la
aflictiva á la consoladora de este mi imperfecto pe­
ro bien intencionado discurso.

- Para ello,señores, nos bastará sujetar á un' es­
Crupuloso exámen lo que llamaré résiduos C7:íticos
de la anterior discusión. O mi crítica es mala. ó de
SHS resíduos debe surgir el buen crite;'io sociáí,p'ara
la división del trabajo en Medicina. .

Estos re'síduos, hélos aquí:
1.° Siendo tan antiguas las especialidades, ¿por qué

razón parecen modernas? ,
2.° Siendo tan escasa la proporción' de espíritus_

sintéticos, ¿cómo podrá la medicina abastecer á hi so..
ciedad de los pantiatras necesarios al cuidado de .Ias
colectiv.idades? ., "

3.° ¿Qué función desempeñarán los pantiatras ex,,:
pontáneos en cuanto son capaces de algul)amisión
superior ó directriz? " ,

4.° ¿Qué nexos ó enlates mediarán ,de meriatra á
meriatra, de meriatra á pantiat7"a, y de pantiatra
ftya 11 tia tra? '

i;O ¿Qué funciones profesionales señala la evo­
lución histórica á los médicos' de familia para el
porvenir' . . '

Respondiendo á la primera de estas cinco' pre-
, guntas en que se resuelven todos los residuos' de mi
crítica, diré: que si las especialidades, teniendo una
anti¡¡Liedad realmente prehistórica, parecen moder­
nas, es por dos causas, á saber: primera, porque

_ ,!u,ranf<:la' Ed<~d Media .las antiguas se- eclipsaroº,
5aJo la sombra del coloso de los pantiatras, Claudia­
Galeno; y segunda, porque ál reaparecer con el ge­
neral renacimiento', comenzó á operarse en ellas.
ú-na transformación int~resantísima, sin ejemplo en
la Historia, y que hoy está en el lleno de su cum-

, plimiento.
Desde la aparición del gran' Vesalio, l-os médicos

dados á lo externo, práctico y ejecutivo, y los p.ro­
pensos á lo oculto, teórko y discursivo, se fueron
separando en dos grupos, o sea en cirujanos y mé­
dicospuros; éstos, con más aptitud y ,gusto por lo
discutible., tomaron com?, ~ase la antigua doctrina,
y se dedIcaron al con"OClmlento de aquellos males
que, por inaccesibles á la vista y las manos, sólo se
presta.ban. á diagnóstico y tratamiento discursivos;

· y aquellos, los cirujanos, con más aptitud y gusto>
por lo positivo, diéronse al cuidado de las enferme­
dades de diagnóstico intuitivo y tratamiento ma­
nual. Y" con esto quedó hendida la ciencia de Es­
culapio en dos grandes especialidades clásicas de
primer ordeq, Medicina y Cirujía, separadas por un
abi,smo, merced no tanto á la diversidad de los
asuntos, cuanto al contraste de caracteres entre sus
r'espectivos cultivadores. "

A despecho, no obstante, de esta natural antipa­
tía, y hasta profesional incomunicación, y por lo
mismo qúe en un tal estado de divorcio era asaz.
v'iolento':pira perpetuarse~ suceHi6' que, andanCio el
tiempo y poco á poco, los médicos, de Sil parte,
~mpeñados en ver, merced á ing,eniosos instrumen-

'tos f los males internos, no hái1 parado hasta, darles
alCance terapéutico con las manos,' trocando de este
modo en cirujía gran parte de ,su oficio, mientras
que; á su vez, ros cirujanos, afidonándose á animar
su práctica con el discurso fisiológico preparado por­
el progreso anatómico y nacido de la moderna: ex-,

'perimentación, haq concluido por hace.r más discre-
tas y seguras, más racionales '1- artistic~s y inenos,
artesanas sus manos. De to'do lo, cual resulta que,
en cosa de tres, siglos la' Medicina ,ha pasado suce­
sivamente, de Facultad única, á escindida dél alto á
bajo en dos, y de escindida en dos á reintegrada
por íntima y-defihitiva cOÓ1penetració~deslls ani-

· ficiales mitades la Medicina y CirLljía; con1pen~tra­
,ción realizada por el doble recíproco hech? de en­
trar los iostrunlentos de exámen V acción hasta lo­
íntimo del organismo, y salir, por decirlo así; la
idea, la teoria fisiológica ,,1 flor de cutis, ,hasta in-

· tervenir los juicios clínicos que recaen en alteracio­
nes lde la mísmísirna epidermis. De suerte que hoy"
si hasta dentro de un pulmón puede alojarse un
insirurnento, en cambio, hasta en el bterior de un
cabello puede alojarse una idea n1édica trascen--
'dental. .

Logrado esto, ya la repartición del cuerpo huma­
no en parcelas ó lotes, 'para el mejor cultivo .de las
especialidades, tiene un nuevo fUndamento, impor-,
'tantísimo, y es, que cada meriatra resulta médico­
cirujano; ó sea médico comple,to en el área de su
particular ocupación; y no añado «perfecto» por las­
razones que motiv,an este discurso.
. De esta integridad de competencia nace en la
práctica una razón' directa necesaria entre la suma,

, t.

MEDICINA,

4'C::ONqEPTO SOOIAL
, DE LA

DIVISIÓN DEL TRABAJO EN
(DISCURSO J?-E RECEPCION)

,por el

que ciegos-\:on el resplandor de las riquezas que les
.rodean, no abrigan en su corazón un pequeño átomo
de caridad cristiana. ¡Pobrecitos! A unos y á otros
elevo mi humilde voz desde las columnas de esta

,_,o 'REVISTA, irrvifá'ndoles á que echá'ndo lejos de sí, el -
, yugo de esos enemigos que los oprimen y, empe­

queñecen, entren á forinar parte - de la sociedad­
de socor·ros mútuos Médico-Quirurg-ica de Zara­
goza, pues si consuelo y grande es -recipir dé
un compañero un 'pequerío socorro en la aaversidad,
muy digno y muy noble es socorrer al compañero
necesitado, como' podrían hacerlo por la parte que
les corre~pondiera, aquellos de' los socios que no
quisieran por su posición desahogada, recibir lo
que de derecho les"perteneciera. ., -

Estudien los' primeros la historia de esas so~ie':'
dades especulativas, y analicen uno' por uno sus Ilu:.
sorios beneficios; tengan presente los segundos lo
falaz y veleiqoso de la Diosa Fortun'a, y después de
m~ditar un momento sobre la alegría y bienest~r

que embarga el corazón del que socorre al neceSI­
tado, creo firmemente se apresurarán á inscribirs.e
en las listas de' esta sociedad, para lo cual basta dI­
rigir una instancia sencilla, manif~stando su deseo
al presidente de la misma D. Manuel Pastor, Santa
Cruz, 15, principal, y prévias 5 pesetas para la pri:":
mera defunción, y 3 corilocuot"!s 'para formar el
capital de socorro, habrán contribuido á una obra
de misericordia, que lleva en sí el engrandecimien­
to del alma y nobl:eza de corazón del que la prac-
tica.' , '

P. JosÉ UGUET.

~:~ .'
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e1SToT.oM.í A.- s..U BP.U 8-1 A,N A SUPERI oR
POR D. P. GARCESIN

El doc,tor Langenbuch, de Berlín, propone un
nuevo metodo de talla por el espacio que separa la
raíz del pene de la sínfisis pubiana. ,

El doctor alemán se funda~, al plantear esta nue­
va ~peración, en raz.<;H1es anatómicas y fisiologicas,
~eg.u~, las que l~s teFdos porque ha de hacerse ta
IOC1SI?n son I1!enos Importantes que aquellos que
at~avles.a}1 \os ll1stru m~ntos al prapicar las cistoto..;
lTIlaS perlfoleales, y la dl.stancia que media entre el
globo veSical y el exterIOr es también mucho menor
en aquella que en éstas. Siendo la hemorragia uno
d'e los maY0l'es peligros en esta clase de 9peraclo­
nes, el a~tor de ~ste, nuevo procedimiento pretende
que ~on ella sa1Jda de ~a sangre es muy escasa, y
nunca puede ofrecer pehgro. En cu<\ntoá la infiltra­
ción de orina, quizás tampoco sea tan frecue'nte ~u
?es.a~r:ollo, en atenció.n al, p~nto en que' se hace la
Jnc~slOn. C~n este procedllmen~?, el operador p,ue.;.
de IOtroduClr el dedo en la veJIga y explorar gran.'
parte de ella. ',' :

El· docto.r, Langen~uc\:1 no, ha practicado jamás
esta operaclOn en el VIVe;) y SI solo en el cadáver..

Hé aquí el pt'ocedimiento operatorio: Se coloca d
cirujano entre, las piernas del enfermo, el cLlal de;be
hallarse colocado de modo que sus nalgas descári­
sen sobre el borde d~ U.li~ rilesa Con las pierna~ col­
gando. Se hace una ll1CISIÓn en la parte media que
tenga la fo~ma ~e. una Y g;riega invertida C~J, cuya
ra~a superIOr, ul11ca,. c.omlenza ~n la sínfisis y ter­
mll1a en la parte superior del mIembro á un través
dEl dedo de SlJ raíz. ,Las dos ramas inferiores des­
cienden lateralmente hasta el 'escroto. 'Se diseca
~espués el pl~lOO aponeuróticó, incluso el de lasín"

(Se continuará).

•

'~::':"-'::~>.,"
~. " ~~I'f . .~

lr.;(·~¡. ,;~'.;, '?:,C~\
, cabales meriatras, que no, llace ellfue.ri '~~F~c~fK'7 :'~ ~. \

lista entrando de cadete, sino de ,§dl(1a4?~' rásta;r. ;: '
n! 5e. averigua la p,r0B~a vocél:Ción por t!as"~;et~s1s9H:":~ ::: }
cltac,lOnes de una aficlOn sentlda, sIno 110<la' $'1ilj:é<ZIÓ!n¡ ,;;, :'
de l?s propias reales. aptitudes al inf~libl/;r~~c;:tiy:o-:,.~: i
de una general expenmentación de ellaS<... ülf>l~'á un\ .. ;'
estu?iante decir:, ((Pienso se~ ?culista». <iQ.?}t;r<f? ~,e,?..//
frenopata», pareceme tan ndlcula enormld¡rd"co.rn'6 ,
la de aquellos niños qUr:!, llevados del espectaculo de
una parada, resuelven de sopetón ser generales.

Ello es, que el tipo del médico de familia, del,
pahtiatra ordinario de las colectividades, ni puede
desapar~cerpi puede persis~ir en su antigua, forma,
y. en este' conflIcto, la S.oluclón q,ue acabo de expo...
ner es ta~ na~ural comO' nec~sari~.,. Ley de razón y
de experiencia es que el in,fJqjo de un determinado
hecho obra sobre todos los elementos contenidos
en su radi,o de acción, producieLldo en cáda esp~cie
de ~lementos una forma peculiar de resultadqs.
Aplicando esta ley natural á la revolución médica'
operada desde el Renacimiento, reconoceremos que
meriatras y pan tia tras han debido recibir un común
impulso y realizar cada cual una transf.Qrmación se­
gún su naturaleza, y que, por lo tf.ll1tO, donde se .
d!1 I:, especialistas á la m,o~erna, especialistas de prEl­
clslOn, no p~ed~n Sub~lstlr los plédicos generales á
la antIgua, o dlagnostlcadores ((á ojo de buen cu­
bero». No: toda escuela debe hoy resolver esta dis­
yuntiva:. ó vivi.r con el siglo presente,ó con los pa­
sados: ~l lo primero, de ella saldrán el meriiltrá y
el pantlatra que en esta tésis describo; si lo segun­
do, no dará más que especialistas industriales y mé­
dicos de familia peligrosos.

(1) De inlenlo dejo de incluir en la presenle discusión las especialidades
·<Ie bas~ .',q.ológJca Y. las fje ,base ter~.pi"tica, El leclor qwe fuere curio,o en
ese.llarlicular hall,an; en ml)lhrp lllulado Pl¡m ,d. ,'.(orma de la Patologia
'9,neral, pa~s. 216. 2l\l, lils muchas y [uerles ralOnes llue me obligan lÍ no ad­
milir mas b.,se llue la anatómica para las especialidades real y ,'erdaderá­
>mente c:1inicas:

<k experi~Q.cia y el grado d~ pericia ¡;lel espe.cialista
moderno,"'y la consigui~nte confia,nza.. que á las geQ'­
tes. infunde: confianza mQ.cn9 mayor que la que po­
día racionalmente inspi'rp.r el antiguo. Nadie comp
el especialista contemporáneo está en ,.el <;.aso de
cf,Jmprende~ y estima.r todo el fondo y dO~,aire del..
.dicho antecnado de Sus'nila: ' «Solo la muon de, la',
Medicina y la Cirujía forma el p~rfecto médico;
.aquel á quien falta el conocimiento de una de estas
-dos ramas, semeja á un pájaro que tiene 'cortada
un ala.

Hé aquí, pues, lo que hay de técnicamente n,ue­
va en. las modernas especialidades, j' cómo, por ser"
tan nunca, visto lo nuevo, y tan c~'pital,.parec<:n ~il'as
las nuevas (1). . - ,

Visto esto, de suyo ta,n claro, fáciJ es contestar á
la pregunta segunda, á saber: ¿Cómo siendp tan es­
casa la proporción de espíritus sintéticos podrá la
Medi'cina abastecer á la sociedad de suficiente nú-'
mero de pantiatras?

Pues todo ello se reduce á que hoy día la educa­
dón general del médico, está basada ~n .Ios mismos
novísimos principios que la educación especial. Así,
·en punto á medios y procedimientos 'exploratorios,
ó de diagnóstico intuitivo, todos los alumnos sin
<distinción deben conocerlos y dominarlos desde el:
·curso de Patología y Clínica generales; de suerte
,que todo médico debe ser capaz de llevar á cabo
toda especie de diagnósticos, independientemente,
-de su genial"capacidad, por no ser ésta una cues­
tión de genio, sino de voluntad, ó sea de aplicación
y ejercicio. Por lo que dice á las operaciones en
general, hoy todo alumno de Medicina puede y de­
be, por lo menos, saber practicar bien las principa­
les de urgencia. Ahora, en lo tocante á los demás ex..,
tremDS clíljlicos del,¡órdelil material, i.mpnrta fijars~

~ bien en los grandes te.curSOs ~l1e al médico generat.
ofrecen las mismas especialidades, como fuentes de
educación, y deducir de esta posibilidad la nueva obli­
gación en que entran todos los licel1ciados al salir de.
la Facultad, madre; la obligación de invertir en,El;HU~

dios especiales, libres el tiempo equi.valente al de .
:abreviación legal del período de la licenciatura. En
este punto, la experiencia me autoriza á asegurar,
-que en uno ó dos años de persevercante asiste.ncia á
la consulta pública ó á h visita de hospi"tal de los
principales especialistas ,residentes en un importan­
te centro de población;'nácional ó exmmjem, repar,­
tiendo el total tiempo en períodos bí ó trimestrales,
puede un jóven reclen' salido· de las aulas adquirir
aptitud y destreza bastantes para ocurrir con éxito á
las .variadas exigencias de la práctica ordinaria. To­
do se reduce á considerar que el tiempo rebajado
por la ley para la licenciatura, hay que invertirle en'
.estUdios libres ó voluntarios de Polyc/ínlca 11:1eriá­
trica. El licenciado ó doctor foqnado por este sis­
'tema resulta, no sólo lll) buen médico general, sino
el mejor que los tiempos han visto, y es, además,
muy estimado de los espe.ciaFstas,¡ pQ~que en él)a-:­
1lan un discreto y celoso IndIcador de los casos ex­
·traordinarios transferibles, y un competente auxiliar
'Para la dirección dé aquellos otros, ,cuya tra,nsferen­
.cia clínica resulta', por moti vos de lugar y tiempo,
de todo punto imposible. En cambio, el campo de
h Pantiatria, cultIvado de eSta' suerte, según las
nuev2.S exigencias, es el vivero de don.de han de
.salir los mejores, digo mal, los únicos buenos y'
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'fisis -de .la raíz del pene, y se cor,ta e~ ligamento' sus·
'pensodo; secciGnando primeramente las fibras su-

, perficiales 'por los lados y por delante del miembro
con urias tijeras, y' luego por delante de la sínfisis
las fibras profundas con un bisturí de 'resecciones,
con lo cual"se consigue que el pene descienda con­
si,derablemente", dejando una áI11plia,superficie. Con

, ,()bj~to. de desprender el plano ap<;neurotico de.l es­
pacw subpub13no, se lleva el·cuchlllo por debaJo de
la s,rnfisis,' introduciendo lig~ramente la punta COil

objeto,de no herir el plexo de Santori-ni, y se hace
la,·disinserción comenzando por el lado, empleando'
un instrumento de Dordes romos, con el cual se
desgarrá'n las adherencias, hasta que' se pueda apli­
cap -utl di¡(atador 'pOl1 debajo de lá sínfi'sis, que per­
mita' hacer rechazar aácia abajo el ligamento que se­
acaba .de desinsertar. Si la abertura pareciera pe­
queña en relación con el vol{lmeñ del cálculo, se

I puede hacer mayor, incindiendo en sentido late~al

el borde superior de la aponeurósis, obteniendo de
este mod.o un espaciolde 4 á 5 centímetros. ,

, Se ha Ileg,ado al momento de abrir la vejiga: án­
tes que. nada se separan las venas helcÍa abajo y
afuera,' se exp10ra el orificio del cuello con un ca- ..
téter, y se pincha la vejiga llevando la punta del
bisturí hácia arriba.y atrás .. Después de esto se in­
troduce el dedo, se, reconoce la vejiga, viendo 'el
punto en que se halla el cálculo, se extrae éste, se
introducen dos tubos .de dre:naje, colocando uno de
ellos en el ángulol superior de la herida, el cual sir­
ve para hacer los layados de la' vejiga, y otro que
atraviesa el triángulo trasverso-isquio-bulbar que
sale al exterior á través de una incisión cutánea que'
se.hace cO,n e.ste objeto.

El doctor Langenbuch pretende que su método
sea superior á todas las tallas, y sólo en ,Gasa de
cálculos pequeños'.d7berába6er,se·1a, titQtriciq, ";

• , 1

MECANOTERAPIA
.1· .

El prodigioso 'ensanche que de' día en día adqLiie- '
n! el campo de las ciencias médisas, dá necesaria­
mente orígen á nuevas esp'ecialidades, obedeciendo
así á la: ineludible ley de. la división d~1 trabajo.

El esJudio de los .detectos y enfecmedades dd
aparato locomotor, por naturaleza, difícil y comple­
j'o, se halla actualmente tan adel.~ntado eli patoge­
nia, patocronia y terapéutica, que bien puede decir­
se que cuenta con ,poderío s~ficiente par~ c~:mstituir

por. sí un grupo de dolenclas especial e ll1depen­
diente, á. la n)anera que lo es la Oftalmología, Lár­
nigología, etc.

Al hablar de mecanoterapia, justo es recordar el
námbr,e q~ su 1~gítim0 apóstol, ~l sabio ma~str:o y
nota5ílísimo 'clínico D. Federico Rubio-, opdor' 00'"
rrecto y elocuente; gran publicista, inspirado y ha­
bilísimo cirujano, á cuyo infatigable celo por la ci­
rujía patria, se debe la existencia y explendor del
Instituto'de Térapéutica operatoria en ,el-ho~pital ,cle
la Princesa.. . . . . ,
. De est~ cerlt~o cieq~ífico, en que se est~&ló con·

verdad,ero aprovechamiento las especialidades qui:­
rúrgicas, ha salido un .. no pequeño número de áven­
tajados profesores ,q,ue, hacen hon'or al EstflblecÍ:­
miento, toda vez ,qu~ los 'vemos desempeñando cá­
tedras y ocupanpo puestos di'stinguidos, ya. en car-;-

. gos.¡áficiales, ó bien ¡::omo particulares.. ,.
Entre éstos ~gurm los señores Castillo herma-

.'

nos, (D. Manuel y D: Tomás), de cuyo coTisultorio.
,de mecanoterapia no's .oé,11"e,a~o~ hoy, con motivo,
de una VIsita que heHJOsl!(~~;lJldo el gusto de hacer'
en Madrid al, q~e Mn \ e"st'ablecido~n . la calle de
Fuencanal, número 42, y del. que, como único qui­
zá en ,su 'qé.nero pór su ~ien at-abada organización,
creemos utIl deCir algo, a, nuestros lectores. ,

t:<:ntre los numerosos instrumentos y aparatús.
que allí tuvimos ocasión de ver, recordamos los si-
guientes; . .

1.0 Plano inclinado <de Adam: en él s.e practican
ejercicios de natación, en que adquieren notable
desarrollo, los múspulos pectorales; trapecio y otros.

,2.° Poleas: entran en acción todos los múscu­
·los, particularmente los del brazo.

. ~ 3.° -Aparato de' auto-suspensión: tiene impor­
tantes aplicaciones: en primer lugar para los enfer­
mos de escoliosis; suspendido por la cabeza, el pa­
ciente ejecuta por sí mismo movimientos de ascen­
sión y descenso hasta el cansancio' muscular'; des­
cansa algunos instantes y repite la operación por el
tiempo que el director prescribe. "
, En segundo lugar, sirve para la aplicación de los.
chalecos poroplásticos: han venido a sustituir, éstos:
ventajosamente á los aparatos enyesados: compo­
nense de una especie ,de fieltro de tal índole, que
calentados préviamente, ofrecen u.ua flexibilidad
completa,' en cuyo momento se colocan y amoldan·,
á la forma del torax: una vez enfriados, adquieren
una cbnsistencia extraordinaria .. Son una especie d'e
corsé que no so}o se soportan bien, ..sino que per­
miten su separación por medios. senci.llos cuando­
ésta, en deiermínados'casos, se hace· necesaria. .'

Dicho tejido sería utilísimo para após;tode frac-­
tmas; pero parece que el autor, atento, como, buen
inglés, á sus miras particular:es, ni ha revelado su
~mposkión n~.facilita.el ~énerQ),';;i no es ·Úl. fd.rma
d.e chale'co' 'para lbs escoliosicos. , ,

, .4.°, Trapecio para lbs escoli6sicos: está fórmado
,de dos planos a. distinta altura: el superior para la.
extremidad que corresponde á la, .concavi,dad de la
espina: es muy útil. '" ,

?o " Cama de amasamiento: para las .parálisis in­
fantiles y las procedentes de distensión ó rotura de
]jgarnd1t0s, atrofias musculares, escoliosis, xffosis y
lordosis. '

,.'6.° Sillón de niecanotera)1ia, para la curación de
las' deformidades, tales como, los piés: varces;·valgas,
talus y équino en sus diferentes combinaciones, an-
quilosis y contl7acturas, etc. .

Sería orolijodar cuenta de los diversos casos cH-­
nlcos qu"e tu vimos' ocasióp de examil1.a~r en mlestr,as' .
repetidas' 'visitas, baste decir que )lO? llamó la aten-·
ción' ver los excelentes resultados obtenidos por el
massage, ora for;zado, ora ordinario, en anquiiosis.
fémoro~tibiales consecutivas ó tumores blancos,

'man'os,' gafas por reuma, artritis crónicas, ciáticas
reumaticas .y reumatismo muscular y poliarticular,
et¡:é t.e'ra , de cuyas ;.curaciones son patente 'prueba
.lo~ n'umerosos red"atos que adórnan el salón. Entre.
ellos son' notables algunos de escaliosis, cuya cura-o
ción á primera vista paJ:,eceríd imposible, y lo sería
eQ efecto sino coincidieran, como en el consultorio
de 103 señores Castillo coincid'en, una voluntad fir"","
.me por parte de los pacientes, una buer.¡a direcci6n
y un conjunto. demep,jos eficatísimos, capaces de'

. ob:rar verdaderos pro,djgios.

DR. JosÉ GAMERO

'MédiCIJ de Sanidad Milita1'-",



'en el reconocimiento -de los alcoholes. '

POTASALA

SECCIÓN FARMACÉUTICA.)
•

En el núm. 389 de esta Revista publÍqué -un artí­
culo acerca de la materia extracti va de los toneles,
que con frecuencia se halla disuelta en el alcohol
con~~nido.en los mismos y qu.e puede d~r lugar á
eqUIvocacIOnes en el reC9l,10Clmlento de los alco­
holes, '. , ::: ~.' M~" r

Después de los experimentbs que he practijcado,
d¡;:duzco que la mejor manera de asegurarse de si,
lacCJlora¿ión producida por la 'potasa es debida. á
las materias extraIdas por, el alcohol de l,a madera
de los toneles ó 6, los aldehido;;, es como sigue: ,

Calentando en un tubo de ensayo volúmenes igua­
les de alcohol y solucjón concentrada de potasa, si
no toma color l,a mezcla d~spués de un cuarto, de
hora, puede admitirse el alcohol como libre de, al­
dehidos y demás impurezas de cabeza, ,y por lo
tanto admisible por este concepto. Pero si toma co­
lor amarillo ó amarillo rojizo"se,rá rnene.st~r practi­
~ar algunas'operaciones para averiguar si la colo-

- ración es debida á la materia de los toneles, ó á los
aldehidos, ó ~nos dos á la vez.

Se qace hervi!,' una porción, del alcohol (8 á 10

centímet'ros cúbiCos) hasta reducirle á la mitad de
su volumen próximame,nte, y estando caliente se
mezcla. con Un volumen igu<:ll de solución de potasa,
cáustica concen"tr<:loa; observando si toma ó no color
después de un cuar,to,de hora. Si no toma color en
este caso, es prueba de ql:le la coloración¡;tnterioli"er~ ,
de'bi'daá ;10s 'áldehil!los/ los'cuales,' porr'la"'ebultidi&n '
del alcohol, se han eliminado. Si el color es rnar-ca­
damente rnerios intenso que en el primer ensayo,'
puede contener aldehídos y materia extractiva de
los tpneles, y por fin, si el C910r amarillo con el al-'
cohol, previamenne hervido, es igt..1aL al que djó en
el primer ensayo, es debido indudablemente á la
materia de los toneles.,'

Para cerciorarse de, que realmente' el alcohol con­
tiene materias extractivas de los toneles, se evapo­
ran unos 166 'centímNf(~s cúbicos de alcohol en ba­
ñ~ de maría hasta sequedad, y el residuo se disuel­
ve en una corta cantídad de agua. Si existe ma·teria
de' los tondes,' produce esta solución una coloración
ó precipitadonegrp-azulado con la solución de sul­
fata' ferroso; y COi1 la p'0tasa cáustica dará un, color
amariil6 Qamarillo,rojizo, semejante al que produ~
jo el alcohol. " ,

También puede demostrarse la existencia de .la
materia de lo¡¡ toneles, tratando en ,un tubo, deensai­
yo unos, 12 centímetros cúbicos de alcohol con algu­
nas gotas de s,olución de .sulfato ferroso, cuyP reac­
tivo pro,ducirá con lá.. materia tániea uqacoloFación'
aZulada. Como los sulfatos .son insolubl'es en alcohol,
al practicar este ensayo es necesario añadir agúa des­
tHada en cantidad suficiente'pata que no se precipite-el
sulfato ferroso. Mirando el tubo en el sentido del eje,
se vé bien la coloración azulada en el caso de existir,
n~aterias' táriicas de la madera de los 'toneles'.~' " , {

, Pueden también pnicticars~ lós ensayos:en alcohol
destilado, puesto qué las materias de lo,s toneles que".
dan de resíduo' sin pasar con el producio de lá desti-,
lación, pero en este casoya es un alcohol rectificado,
y además, Si es 'coda, ca~tidad la que' se destila, es
muy posible qu~los aldehídos no ,se condensen~ Por
esta razon creemo,s' preferible hacer un ensayo conla

, i ', • " .

•
.KOTA SOBRE LA FENAQETIN.A

POR ,EL DOCTOR C. BARDET

. La fenacetil1a se encuentra 'en ést~ momento en:
el comercio bajo los nom bres de aceto- fenetidiua ó

, de aIltitermina , aunque esta denominación ha sido
. , ya a~li~ada el año último .al ácido fellilhrc/rac(no

lev,ulínzco. Este puevo motIvo de error ,en la deSIg­
nación de productos llamados á ingresar entre los,

: medicamentos, prueba que no es muy fácil ,crear
, SOb1'l.:'1107itbre-s á ldscuerpos químicos, y por lo ~an­

to deb'emos guardarnos de ello hasta tanto. que eL
~pítéto qu:e ha de ser nombre no esté perfectamente,
justificado. .

r:,',

/ '.. ,' . '.. ;'" ...... ',.
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NOTICIAS CIENTÍFICAS.

sobre ~st~ q.'I~rp.o, qu~ p'urece llamado á' tener bas-
tante ImportancIa." ,
, Es eviQeñf~ que s¡-la 'feilac,dina puede producir'

efectos analgeslcos formale" StO temor á trastornos
de la circulación' 6 irritación estomacal, se habrá
hecho lIna conquista terapéutica.

(Los Nuevos' Remedios) .

(Del Siglo MM1~O).,. "

. . ~ *
.Intoxicaciones mortal~s por, el sublimado.­

Dlgn.as ,de la mayor consIderaCión son las siguien-',
tes lmea,s" que qemu~sFr~n el SU!TIO cuidado que de"': :
be, tenerse, al preSCrIbIr el sublIma jo como agente'
antiséptico: . '" ' ,

p'esdeque,sc; h~ extendido el.empleo del sllblima- ,
~o .l=~mq. ~ntlSeptlco, lian o~urndo algunos casos de
llltoxleaClon grave consr:cutlva á la absorción de es­
ta, sal de mer~urio! que es, uno de. Io~ mejores~'
agente;s de antJs~psla. Los casos conOCIdos de in/o- .
xicación mor.ial han oCUl'~ido casi exclusivamente en',

rhe Bn'tish lvledical Jourl1al recomienda llnmé­
todo de'tratamiento de las úlceras de la pierna que
parece dá buenos resultados.

Este tratamiento se compone de la siguiente cura:
con un pincel se aplic.a á la pierna, bie'n l.impia yafei­
ta~a,) una, capa moderadat;1e~lteespesa, de, zinc -ge-:
latma calI,:nte, hasta los lllTIltes de la úlcera, que se
cu~r~ d~ IOdoforI~10 en polvo, ú de cualquier otro
ar:tlseptIc~ J?ulver~z~do;_por ejemplo, subnitrato de
bIsmuto, aCI?O, bOrICO Ó ,naf~ali~a, útil particular­
I?ente esta u.ltllT:ja para dlsmlnulr .el olor de alguna~

, ulceras: .Se cubre con uata la henda y se sujeta el
todo solIdame,~te con, una venda de gasa, procuran-o
do qu~ la preslOn se ejerza hácia el centro de la úlce­
ra Se deja de ,dar vueltas cuando I.a' gel~tina no pe-
,netr~ ya a traves de las mallas de gasa; 'la cura se se­
ca blen pront?, y se puede despedir' a'l enfermo sin
otras precauclOnes.

Se renueva la cura al cabo de tres ó cuatro dias
a~~que en rigor .puede durar una semaná. Se quit'"
facI1~ente con tIJeras de punta roma, y en caso de'
neces!dad con un J?oco de agua caliente; la gasa im­
pregnada de gelatma se quita como la corteza de'
una naranja. :--i la secrec~ón ~nvade el veildaje ánt~s
~edfi 1 de ,se_ll1¡ma¡. s~ ap~.:a IOdofprrJ.1o al si~io mq-
Ja '({ . ,

Hé aquÍ la manera de preparar e'1 zinc---gelatina:
Oxido, de zinc" .la~ 5 p¡;rtee en Pl'S~.
vel(lt~na.. . ..j .
Agua destilada. : 6
Glicerina plll'a, • 8

La· gehltina se disuelve primero eu el acrua á una
temperatura moderada. Cuando se ha r~ducido el
todo á una masa uniforme, se añade el óxido de
zin~ finamente 'pulverizad? y aglo'merado con el.
agua con la cantIdad, prescnta de glicerina' se mez-'
cIa, y después de la evaporación del auua ~e amasa
sob~e el mármol. La preparación es dg cQnsist~ncia
de lIga, blanca y. no Vlscosa; P~ra usarla se pone la '
c.antldad necesaria en un boteCitO colocado sobre el'
~gua hirv'iendo, con lo cual.toma la consisteqcia del
Jarabe. En caso de neceSIdad se puede añadir un
·poco de agua .

. ,~~, ventaja principal de este 'tratamiento es la po­
sl~lhdad de ~~:ar'al enferl;no sin que· '~ste haga
,carPa y permltlendole trabaJar. El tratamiento dura

::de, tr~, á. seis sern.p.nas.

Tanto esªsÍ, que para la anlipirina se ha necesi­
tado decir que es, al'!te todo, un sedante y un ,anal:"
gésico m.ás que un verdadero antitérmico. Por esto'
aprpvechamos la ocasión. de protestar contra esta
tendencia viciosa. .

La fenacetina, que nosotros llamaremos así por­
,que esta denominación es la más simple y la más,
. corre~ta, pertenece, como todos los cuerpos que
acabamos de enumerar, a la sét'ie aromática.

Sabido es,' e'n efecto, que esta série es eXtrema­
damente rica en productos orgánicos activos; es
permitido suponer que todos los compuestos que á
ella pertenecen tieneQ alg0 de parecido en sus pro­
piedades fisiológicas, esto es, que todos rebajan la,
temperatura; obran s'obre la sensibi1idad"y que sqn
antisépticos. .

La fenacetina es el éter etíJico del para-amido­
fenol, y se puede llamar para-aceto-fenetidina,
esto es, que es derivado para oe una molécula de'
bencina, en la que dos átomos de hiJrogeno han si­
do reemplazados por una molécula de acetilo y un
grupo amida NH (CO-CH');' su fórmula es la si- i.

gui.ente: ,
CIOH 11 0"N=C6H' íC2H'O

tNH, ca, CH3.
,Al decir que este cuerpo es el derivauo para, in­

dicamos que es posible, modificando los tratamien­
tos químicos, obtener otros dos derivados de fór­
mula idéntlca meta y orto, que difieren por ciertas
propiedades originadas por la diferencia arquitectu­
"'(11 de la molécula.

, Estas cuestiones son muy complejas y exigen ser
d'etenidamente expuestas, por lo qlle nosotros no
insistiremos y dejaremos e~te trabajo á nuestro co­
laborador M. Nicot, que publicará una série de ar­
tículos, que tienen por objeto vulgarizar las nocio­
nes de química teórica, hOJ -tan necesarias ante la
inyasión de los numerosos cuerpos de síntesis en la
materia médica. '

Las primeras investigaciones sobre los efectos fi­
síblógicos y empleo terapéutico de la fenacetina
han sido hechas por M. Kast, de Fribourg,y por
M. Bamberg, de Viena, que han probado que á la
dosis de So á 70 centígramos se obtiene un descen­
so de temperatura de 2.° á 2.°, 5, sin que se pue­
dan atribuir al producto los fenómenos.depresivos
observados con los otros antipiréticos.

En Francia, M. Lepine, de Lyón, ha reconocido
los buenos ef€ctos en la fiebre tifoidea con el em­
pleo de la fenatecina:

«Acabo de ensayar un nuevo antipirético, la fena­
cetina, que por su composición se aproxima al
acetanilida, pero que tiene sobre ella la ventaja de
una per.fecta inocuidad. A la dosis de 3 á 4 gramos
no afecta de manera notable al ,corazón, y no pro­
duce ni cianosis ni otro fenómeno molesto, salvo
alguna vez, sudores. Mi experiencia no data aun
más que de dos meses; .pero pasta aquí m~ parece
pronto para satisfacern)e de sus resultados y conti'-"
núo su estüdio. Lo mismo que la acetahilida, la fe­
nacitina es poco soluble La administro en sello,s
medicinales de 0,5 gramos seis ú ocho por día.))

M. Dujardín-Beaumetz ha observado los mismos
efectos, pero ha fijado especialmente su 'atención $0­
bre la acción analgésica de la fenacetina, que repro­
duce á una dósis mucho menor,' porque general­
mente b~stan 30 centígramos para pr?~u.cir los mis­
mos fenomenos sedatlvos que la antlplflna.

Vplveremos á tratar de este producto', , pues las
experiencias q.ue estamos efectuando en ellaborato­
rio y en el hospital Cochin no son todavía suficien;­
tes; nosotros queremos sólo hoy fijar l~ atención

.'
o'
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laprcíctica obstétrica y girrecológica, y se han atri­
buido al empleo de soJuciones demasiado concentra­
das. Ahora bien; éf Sr. Ziegenspeck dá cuenta dé
tres en que se hizo uso de soluciones muy diluidas.
En el primero se hacían irrigaciones vaginales y
uterinas d~lrante el parto, é inmediatamente después,
con una solución al 1 por S.oo_~. La f!lujer murió en­
venenada, según lo demo?tró la autopsia. En el se­
gundo caso las inyecciones se hicieron con UlU1 so­
lucian al 1 por 2.000, yen el. tercero al 1 por 3.000:
las dos enfermas sucumbieron ..
. Estos tres casos ,de intoxicación mortal hay que
agregarlos á los .diez que registraba ya la literatura
médica. .. '.

"
'*' '*'Una afección curiosa.-El The: Med. Record" dá

cuenta de ella enlos términos siguientes: . . , .
«En ciertos distritos del Japón predomina una

enfermedad llamada vulgarmente «cábeza cái'(j~i»~ á
causa del síntonú más notable. Los síntomas de la
afeccióri, según refiere el Dr. K. Nakano: son los
siguientes: Los únicos pródromos wn cefalalgia y
una ligera i!lcomodidad mental, que ~e presentan
algunas horas antes del ataqüe .. I,.a enfermedad
principia repentinamente por parálisis de los mús­
cl)los posteriores del cuello, de manera que es im­
posible sostener elevada la cabeza y cae- hácia áde-'
lante, apoyándose la barba' sobre el esternón'. En
algúnos casos hay hiperemia de las conjuntivas, las

, pupilas están dilatadas, y el enfermo nota diplopia
binocular. La lengLla se pone rigida, la palabra
es lenta y' la deglución difícil. Lbs músculos de la
región lumbar se' 'debilitan y el enfermo ,anda con
gran trabajo. En los casos más gnives.cI8'~·pi~rnás

quedan paralizadas y an·estesiadas. La 'Orina forl1;la,"
si se deja reposar, Jlm JSedil)1ento ·,blanqu.0cí¡110). :tíIJe\.
no se redisuelve por el ,calor ni pqr los ácidos" ~o

cQntiene albúmina, pero sí azúcar algunas veces.
'El at¡:¡.que dura algunas· horas; vari~s semanas.ó

d~ ó tres l1)eses. L¡:¡. enfermedad puede ,reproducirse
en"lo.- que la han padecido ya otra vez. Los rc;>ultª­
dos del tratamiento son al parecer poco satisfattd­
rios. La enfermed~d desaparece ·espontáneamente,y
su duración es tan yarianle, que es difícil afirmar -la
inflllencia qu.e produce el tratamiento. El pr: Naka­
no cita"como heGho

L
curioso, que el ataque puede,

presentarse cuando ,e'l E;nfermo está hambriento y, en
este. caso se cqrrij~ con una buena comida. .,.

El autor Cree~ que, la afec;:ción. es <;le orígen pal~di­

ca. Sólo se presenta en los. vall<::s húmedos y pqco
~oleadosy ataca.exclusivam'en~e á los que se dedícan
á las faenas agrícolas.;· De 63 casos .observados, 37
ocurrieron en hombres v 26. en n;lUjeres .. La enfer­
medad se presenta en t99as. las es.taciones, 'pero es­
pecialmente á fines de la primavera y 'al principio
del verano. . . '., . ' ..
: ~0rl:~ esta, afet~i~n I?-9 'é~ ~ata!, no ha p.qdid? es­

tudiarse su anatomla patologlca. Puede n.o ob'stante
deducirs~ por los' síntomas,' que' se' trat~ de. una
afeccion transitoria de la'médula espinal, debida tal
ve.z al miasrqapalúdico. .' .' ':,

. ~ , , .: ..'
.... '* '*

.La manteca bajo la influeñcia de, la luz y' del·aire.
-El Dr. Soxhlet, en la exposición de productos de
la leche, verificada recientemente en .Munich, ha

"presentado cuatro trozos' iguales de manteca' bajo.
otras tantas campanas de cristal de distintos colores,
una rojo, otra amarillo, la tercera verde v la últi-
ma azul. ,. . . . . •
.. Cil'Gulando libremente' el aire y siendo la mante~

ca de bll'ena calidad, fundida y filtrada á 40 grados

~~~
..,~!i'I\Q";~" "'¡""D -J. ,0.- "',.

. .:;¡;>~ <~.>;_<" ,~f~~:;\,
de temperatura, los tres pnmeros trozQ~:':se"'coh:sgt-F~;~;:J ~.

varan sin novedad, y el suarto, bajo la rrf.J:ti'e8cia.:·d&, '~'.<" ~
los rayos luminosos azules presentaba rriht'c~dD~'y~~'Jt:?:: ~
racteres como de sebo, así por el saborl cQm9~"::potf' ,~_.:¡
la capa bl2nquecina que con creciente Vfftiil$.llilªtj;j ,.' ~. J
'iba cubriéndole sin cesar.' \-::-,,; ~::<S;;f '¡":'t

De modo que no debe guardarse la ni)itf*&erí~; t './

tarros, platos ni otros recipientes de colo~':::az~rt~::"""
violeta, y lo mejor se.rcl que el aparador, despen'su ó
almacén de este producto, se baile á oscuras.

Respecto á la influencia del aire, se ba compro­
bado que en el vácío casi absoluto hecho con una
buena n}áquin-a neumática, es decir oasi sin-a'ire'; un

, trozo de rpanteca ha pernianecido 'inalteraQle, ~e-

· 'bajo de· uría campana de cristal trasparente expues­
ta ocho di as el la acción del sol, mientras ·que una ca­
,pa de rnanteca de medio' centímetro se convierte en
sebo á las ocho horas que sufra al arre libre los ar­
dientes rayos solares. D~ modo que la circulación ac­
tiva del aire perjudica á la manteca sin duda, alguna.

VACANTES.
La de ~édico-Cirlljano de AI'gam&silla de Alba (Ciu-

•.dad-Real),.pal'tido de Alcázar de San Juan. Rab. 2.783.
Dotaci.ón 750 pesetas cada un'a por beneficencia. Las
.solicitudes hasta el18 de Julio al alcalde O..Juan Pa­
dilla. .

-La de Médico~'Cirujano (por renuncia) de Beiiama
(Guipuzcoa), pútido de Azpeitiu. Rab. 708 Dotación
325 pe'setas por henefh:encill, más las ·iguales con los

· vecinos pudien tes. Las solici túdes hasta ellO de Julio
al alcalde D.Juan F. Otaegui, siendo preferido el que.
posea .el idioma vascongado.

CHÓ:NI CA~
: . Los tranvías de Zaragoza' contiriúanóeasionando
sensib!e~.desgra,cias. Ayer magullamientos de dedo',

. piernas y tronco; boy registramos la muel;te' ,de un
'niqo, destrozado por las ruedas de un coche, arras­
trado, al recorrer una, curva en 'un puente angosto.:
Esto, unido á la falta de 9bservancia de. las conCli­

'cÍones del pliego"de subas,ta,·á la f.alta. ~~¡'egulári­
d¡ld en. el servil=io, á la fal.ta de Limpieza. de los c'o­
ches, al resalte. de. los rails, que' motiva despáfec-

,:i tos en los coches, al deterioro. de la vía pú.blic{l,' et­
céter~, etc" son motivos suficie,ntes para qúe las
autoridages interveng In y pongau co.rrecti,Vo á tan­
to abuso. Como higienistas no pbdemos dejar pasar

· dichas faltas ,sinreclarriar de. Iris autoridades la
• prot.údÓ,ó qye lTlÚeG~n.. )o~( l\ú~teses gen~rales,. y

pri?cipálm.ente las yiqas 'y'la salud' de . nuestros se-
meJan~es. . '
.. Los prE;textos, 'rivalidades ':/ renc9r.es, han po:li­
Qo. impedir hasta el día que':se r~g14nie.ilte eiservi..;
cio del. .tranvLl de .Zaragóza, . pe~o la aut.oridad ha
pu'ede penn'itir qu~ continúe r~c emprish ha¿ien~do
lo que le ,C¡lcomóde,'perjudicap,d6 ,'16s" in!:er~se;s.tl.e\

· to.dos, y' debe obligar á· lricorporáCi'ón"l11uniC'i,pal
qúe apruebe, por fin, un regramento de polic.:ía:de
los.tranvíás, basado en las ¡'eglas~ higiénicasde'sa­
lubridady seguridad püblica. Prete~cterque l'~r'e'tú­
pi'esa anónima haga un" r:eglamento' de: pblí<Í'~' ~e
dicho. servicio, como dicen algunos, soi! disa'iil; sa·
bias', es igual que abaridonar los intel'ese',';"ge'rrehlles
y protejer el n,eg9cio de una empresa. Las corpo­
racíones que representan á la ciudad y á,la provin....
cia, la autoridad que impide los abusos y está lla­
mada á dispensar protección en s'us vid'as.é intere­
ses á sus administrados; son los obligados á· formar'
un reglamento; ~r. á hacerlo cumplir, con,lo q~<:\.to

. #l .;r;;:~ ..
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resultarán; en parte, responsables de las desgracias
'r~gistradasJ y de los abusos cometidos por la em--;-
presa anónima: .

Hasta el día, nada, hemos dIcho, porque no que-
,remos que se suponga que somos'" apasionados,en
nuestros juicios y críticas,. pero desde el momento
que se r:-egjstra la" muerte de una inocente criatura,
corilo médicos, concep'tuamos un deber protextar
de tanto a,buso; y de tanrCl abandono. Y sino se I

'pone r medio y el correctivo debido, esta~os dis­
pu,estos,¡cumpliend? á la ve~ q~e ~omo Médl.cos ca?
:i'un' deber de humamdad, de Il1S1stlr una y mIl veces
~obré este asunto,á fin de evitaren Jo que sea po­
sible, espectáculos tandesgarraiores como el tris-

.temente presenciado, y que hoyes causa d~ estás'
'Ihal perjeñadas Jínea's~ .'

•
, El famoso proyecto de alcantarillado de. Zarago­
za que con tanta decisión se quería fuera realidad

'du'rante el pas-ado invierno, duerme el sueño del
01 vida, cubi~rto por las ilusiones y fantasías de al-
gunos. '
. y no despertará' por hoy, porque hay muchos
médicos eri la· actual corporación lJ1unicipa1. Por
esta vez son razonables dichos médicos.

•

de aveciguar; por hoy "n0~ .limitamos á consignar,
en contestaefón á la pregunta,. que está mandado
se observe turnq riguroso de tribunales y de expe-
dientes. \'., '

-
Con el úhi~o núm~ro de la..Revt"sta Médica de'

Sevilla, hemos reeibido nueve láminas, esmerada.,.
m~nte litografiadas" de las que' siete corresponden
á la cpnferel1cia del doctor Salado, publicada én los
números 2, 3 Y 4 del tomo XH de dicha Revista,
con el··título de Die:¡ casos de Ovariotomía, y los
otros dos, referentes á la misma por el dClctor Ro­
gllerq,~que lleva por \ítulo Estudios cl/tzicos sobre
el pll/~(i), y public~dGl en su número ant.e~ior.

'1\' '-~-......--~-

< Hemosl'C'cibido ú1n ejemplar de la obrita titulada
Pl"eserIJ.7ción de la tisis jmlmollal'Y su tratamien­
to dosimétrico, por el dOctor Ferrand(de Lyón),
vertida al español por el doctor L. Marco. Consta
de un tomo de 174 páginas eh cuarto francés, y se
h'alla :esmeradamente impresa yen buén papel. Se
vende al precio de dos pesetas cincuenta' céntimos
en la administración de la Re1Jista dosimétn·c.:t, Ca­
pellanes', 10, segundo, Madrid.

•

Tip. de Zacarias RodJ.'il/uez, Coso, 61.

Entre los médicos de esta ciudad, se ha dicho' , ,El distinguido alum~o de l~ Facultas! de Medici·
€luce el doctor Borobio; disting~~do é ilustrado ca-, na"D: Leonardo Rodrigo Labll1, ha ,obtenido, por­
tednhico de enfermedades de nll10s en nuestra Fa- ..,· unanimidad, los premios ordinarios de I~s asigna-
cultad de Medicina, trataba de trasladar 'su domici- turas ,de Operaciones y Clínica quirúrgica, prime,r
lio á otra capital, pero á Juzgqr por:puestras I1<:ti:" cursa." ,
cias podemos asegurar que no es CIerto. EI,.senor . NO'nos'extraña: hace tiempo que, có'nocemos al,
Borobio continuará entre nosotros dedicado á la es- señor Rodrigo Labín, y sabemos que honra á la
pecialidad que tan perfec~amente conoce. Facultad de.z,aragoza.

Nos felicitamos. . ----........-----
: '. ¡, ';. , 7 De nudtro 'Coleg'a ,Ia 'ReIJista Mé~/ca de Sevilla~ ~.

"l Del' Diarió Médico-Farmacéutico:' , tomamos 'el siguiente suelto: " I,·.L .. "'"
r «El trib'tmal d,e oposición á las cátedras de paido-.- «Explendide{ .-EI municipio de Madrid ha dado

patía vacantes en las Univer~idades de B.arcelona, para los g-astos que oFigine el Congreso/ Gin.ecoló~
Valencia y'Granada, ha elegido,' aun'lue, no en este. gico Español, la ca.ntidad de mil pesetas.
orden, á los señores, Iranzo, Gomez Ferrer y Mar-, . Pero en cambio paga setentay cinco duros dia-
tinez. Varg~s. ., ~. " 60S, ó sean pesetas 375 á un cóncejal, para que lo
. La anterIor notICia que copIamos de El LIberal, represente en la Exposición Universal de Barcelo--

parece demostrar que no se ha procedi'do cOl're~ta- na, y váyase. lo uno por ·10 Otro. " ,
mente' esto confirma los rumores que hemos OIdo y si al fin 10 pagasen de su bolsillo' particular.
en el local mismo de las opo~iciones, y teniendo menos mal.» "" <J'

nosotros ese carácter independiente lamentamos En todas partes cuecen habas ... Por aquí, quer'ido
profundamente lo sucedido. pues en estos actos de- coleg,a, ,se. nombran casi á diario comisiones conce-
bía imperar siempr~la rn.b.s extricta_justicia.)) i " jiles, las .que gastan importantes sumas, sin que los

- 1" beneficios' sean más que novelescos, á' no ser leY
. El martes 12 del actual, se celebró ante la sala mucho que permiten exhibirse á los desinteresados,'
s~gunda del T~ibunalSLipremo, la vista. de~ re~ur~o comjsionadps. Y mientras tanto, continúa la 'deuda
de alzada interpuesto por el señor PUIgplque, dI- municipal en :JUmento....
rector d~ El Restaul'adol' Fanl1acéutic~, de la sen- •
teocia que recayó por injuria y.calumma sobre la Un suelto de El Diario de Zarago{a:
demanda del doctor Ferrer. La defensa, encomen- «El miércoles próximo pasado falleció victima de
dada al letrado señor Hiqalgo Saavedra, demostró la dzfteria, una niiía de se'is años en el pi~o bajocon. suma elocuencia. qúe en la hoja de~unc,iada_ no. de uña casa de li caUe, de Urrea. '. -
había omisión dé deltto alguno para dicho ~eno~. El cádáver ha pertnanecido allí,· h~sta hoy que 'ha
Erfi~cal de S. M. sostuvo el fallo de la Audlenctil' sido, enterrado. . . ,
'd'e lo criminal en cuanto á la injuriél, mas no res- Excitamos ei celo de las autoridades' y Junta de
pé~t~ á la calu:nnia, de lo que, fácilmenr.e presu~ _'Sanidad, para que se 'evite la repetición del hecho.
qiimG>s la casaCIón de .Ia. sentencia e_n sentIdo favo- Respecto de las causas P),f las que no pudo en-
t;able para nuestro estImado cO,mpaner<;>, .por lo que te,rrarse, .se decía mucho, p:;ro como no nos ·consta
anticipada~neótede todo corazon le feltclta11?os.,' su veracidad, nada consignam.os.) , '

• , Hechos com0 el consignado por nuestro discreto
Alg\lnos aiumt:Cls dce nuestra Universidad,. n~s. c.olega, merecen, ju~tas recriminaciones, y de desear

han,'pre'guntad<;> ,SI esti}ba regI3l?~ntada ·la. desl.gna:-" sería se, depurase el :asuntQ, á, fin de que amones-·'
ciónj""d:e' los tnbl:ll1al,es ·de· revaltda de LIcenCiado; . tado el causante no vuelyan á repetirse.' '
Suponernos que l~ .¡:;reg,ullta encierra el descubri,­
miento ó.la SUposIclOn de abusos, que· trataremos

~¡ \
~~ ~
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SECCIÓN MÉDICO-QUIRÚRGICA,

EL DIOS ÉXITO '

Fatídica es, por- CIerto, la frase con que encabe­
zamos estas líneas, pues lo mismo hace celebrida­
des en un minuto de personas ignoradas, que arre­
bata en el mismo espacio de tiempo la gloria y
fama alcanzada á costa de grandes estudios y des­
velos en el trascurso de luengos años.

Nadie se libra de su perniciosa influencia, pero
ninguno como el médico se halla esclavizado por
tan terrible mónstruo, hasta el punto de depender
de él la vida y bienestar de su familia.

Ya puede el médico ser un Hipócrates, un Ga-.
leno, haber conseguido por su laboriosidad y cons­
tancia una envidiable reputación, haber salvado á
costa de su vida, infinidad de .séres él su conoci­
miento encomendados, haber envejecido sin tiempo
á causa de las prolongadas vigilias y contínuos es­
tud;os; si el enfermo s.~ le muere, el desprecio, .el
escarnio, el insulto, hasta su procesamiento {, veces,
es el único galardón que recibe como paga.

Estas y otras consideraciones nos sugerían la
contemplación de la vida profesional, cuando lei­
mos la carta que en defensa de la d'ignidad faculta­
tiva, hollada hoy por varios médicos alemanes con­
tra el célebre laringólogo DI'. Morell Mackenzie, ha
publicado en El Posibilis(a, de Sevilla, el reputado
especialista en afecciones de la Idringe Dr. de la Sota y

. Lastra, cuyo contenido trascribimos íntegro por ser
la mejor argumentación que pudiéramos emplear,
para llevar al ánimo de nuestros lectores el con­
vencimiento de nuestro¡aserto.

Dice así el señor de la Sota. y Lastra:
«Todo el que se dedica al estudio de la laringolo­

gía, uno· de los primeros nombres que aprende á
pronun'ciar con amor y con respeto, es el del profe­

_sor ilustre, que por C'spacio de veinte años ha veni-
do ocupando al mundo científico con sus obras so­
bre los padecimierJtos de la gargan.ta. Ellas son el
resultado de una 'vastísima experiencia fecund'ada

por una inteligencia de primer órden y por un es­
tudio asíduo. La originalidad de la doctrina, el mé-
todo de la exposición y la claridad del e"stilo son los I~
caracteres distin'tivos de los libros del doctor Mac- ,-'
kenzie; por lo que nadie extraña de que en Inglate-

· rra se agoten una tras otra, con rapidez pasmosa,
las ediciones de sus obras, de que se reimpriman en
Jos Estados Unidos de América. de que se traduz-,
can al francés y al italiano, al alemán, ::1.1 danés yal
español, de que se citen en todos los libros clásicos
de Medicina y de Cirujía, si de la garganta se ocu­
pan, de que se consulten y estudien, no sólo por
los especialistas, sino por los médicos generales,
cuando tienen que tratar afecciooe3 de las vías res­
piratorias superIOres. Las Academias de laringolo­
gía nombran á Morell Mackenzie socio honorario,
y en todos los Congresos médicos, en cuestiones' ~

de enfermedades de garganta, se citan sus fallos
como los de una autoridad indiscutible. Este es el
hombre que hace poco méls de un año fué llamado
por el difunto emperador de Alemania, entonces
príncipe heredero, para consultarle acerca de su.
padecimiento de.la laringe.

No llevaron á bien los médicos alemanes que fue­
, ra un pt'Ofesor extranjero á decir cuál era la enfer­
medad del príncipe, y su disgusto fué acentuándose
cada dia más, según el ilustre paciente iba conce-

·diendo mayor confianza al laringólogo inglés, y lo ~
que al principio se reducía á murmuraciones y á
algunos sueltos intencionados en los periódicos, lle-
gó á convertirse en groseros' é injuriosos ataques,
Impropios de hombres científicos y bien educados.
¡Ay! los médicos alemanes no estaban acostumbra-
dos á sufi'ir los sonrojos y los desaires que con fre-
cuencia sufrimos [os médicos españoles, y por eso

·tienen tan delicada la epidermis de su amor propio.
De seguro no ven, como nosotros, aparecer en su
patria aventureros, que se llaman médicos, y que
denigrando á los españoles logran en poco tiempo
clientelas t'ln numerosas, como pocas veces las con­
siguen los que cuando' jóvenes se distinguieron en
nuestras aulas y cuando médicos en nuestros hospi-
tales. Si esto les aconteciera en Alemania, no se
dejarían arrebatar por la ira al tratar con un· espe-
cialista eximio, sino que lo recibÍ! ían con afectuoso
respeto, como lo hacemos siempre los que vivi-
mos en este rincón de Europa, que cuatro _badula-

'ques desvergonzados se han atrevido á comparar
con el Africa. .

El Dr. Mackenzie, cuando reconoció por vez pri­
mera al entonces príncipe imperial, encontró un

I tumor verrugoso situado sobre la cuerda vocal, del

w._---
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eohen y de otros prácticos, á quienes respeto v ve­
nero, me llenan de temor y de desconfianza. Si yo
temo y de~collfio, cuando los grandes maestros, co­
mo los que acabo de citar, rechazan un medio qui­
rúrgico, por más que yo lo crea aceptable como·
ultima 1"atio. Sí, yo venero y respeto á los hom­
bres, como los dos que acabo de nombrar, que
por su inteligencia 'poderosa y por sus profundos­
conocimientos, sobresalen entre sus contemporá­
neos. Sí, yo acepto humilde la doctrina, y li­
bre de envidia, reconozco el mérito de aquellos­
cuyas obras consulto todos los dias para salir si­
qUlera con la conciencia tranquila en los terribles
trances de la práctica médica. Sí, hombres como­
Morell Mackenzie, como Solis-Cohen, como Mas­
sei, como Ariza, tendrán siem pre un admirador en­
tusiasta y un defensor decidido en el autor de estos,
mal perjeiíados renglones.»

Hasta aquí lo expl;lesto por nuestro estimado·
compañero, uno de los más distinguidos laringólo­
gos españoles, á quien felicitamos, tanto por la sin-o
ceridad de sus asertos como por la defensa que del
doctor Morell Mackenzie bace.

Toda una vida de estudios y experimentos, toda,
una existencia consagrada á cultivar la especialidad
laríngea, arrancando <\ este aparato sus secretos,
inventando para ello instrumentación especial, no·
han sido bastante para que el Dr. Morell, digno,
entre los más, de consideración y respeto, se haya
podido desprender de la perniciosa influencia deL
dios éxito, y se encuentre en la actualidad agobia-­
do bajo el peso de un proceso cercano, que sobre
recaer principalmente sobre los que lo promueven,.
llevan la duda de la veracidad de la Ciencia al áni-
mo de la masa inconsciente. '

Ejemplo digno de consideración y estudio es el
presente, queridos lectores, y puede servirnos de'
norma para en lo sucesivo, á fin de parar 'con tiem­
po las consecuenci¡:s de tan fala{ .Y veleidosa ma­
jestad, V no vernos ,envueltos en un proceso comer
hoy se vé el doctor Morell Mackenzie, a quien de
todas veras deseamos un término feliz en la difíciL
crísis porque atraviesa.

•

CONCEPTO SOCIAL
. DE LA

DIVISIÓN DEL TRABAJO EN MEDICINA
(DlSCURSO DE RECEPCION)

por el '

Doctor D~ José de Letamendi

(CONCLUSION)

Que España, aunque retrasada en todo, va en este,.
como en otros particulares, por bu.en camino, mer­
ced á sus sensatas tradiciones, demuéstralo la cali-·
dad de los' pantiatras y meriatras de primera nota
que van apareciendo para gloria y esperanza de la.
'Medicina pátria, y en quienes contemplamos alian­
zadas, como en mnguna otra nación de Europa, la.
precisión y pericia de lo moderno, yaquel sentid'o
clínico esencialmente integral, indi,-:idual, que cons­
tituye lo perpétuamente verdadero y sano del hipo­
cratismo. De la verdad de tal aserto puede este mi
propio cuerpo ser materia de prueba. A un insig.
ne especialista de legítima estofa debo yo humana­
mente la salvación de la vida, en un trance cuyo
cúmulo de dificultades y contraindicacio'nes parecía
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cual extrajo una .porción para que el doctor alemán
Virchow, el histólogo de más crédito en el mundo
10 reconociera al mIcroscopio, y manifestase su na­
turaleza. Este declaró que se trataba de una paqui­
derma ve1Tugosa, y que el Dr. Mackenzie debía
proceder á su avulsión p6r la boca, pues el tumor
carecía de toda malignidad, como habia sospechado
el médico inglés. Los doctores alemanes Tobold,
von Bergmann y Gerhardt, que habían visto al prín­
cipe, estuvieron conformes con esta-opinión de
Virchow, puesto que no protestaron, como debían
haberlo hecho en caso contrario.

El tumor fué extirpado con la habilidad que sabe
hacerlo el Dr. Mackenzie, y el sitio de su implan­
tación cauterizado con el galvano-cauterio. Durante
algl1J1 tielJJPO se creyó curado al" príncipe; pero so­
brevinieron luego síntomas inflamatorios en la la­
ringe, y después apareció un tumor debajo de la
cuerda vocal izquierda que gradualmente fué .au-

~ mentando, y el dia la de Noviembre fué obser­
vado por el profesor Schrotter y por los doctores
Krua:;e y Moritz Schmidt. De este tumor decía Ma­
ckenzie' que aunque su naturaleza no había sido de­
terminada por el examen microscópico, presentaba
todo el aspecto del cáncer (i), Véase, pues, cómo
no se puede decir hoy que el médico inglés desco­
noció la enfermedad del príncipe en tiempo oportu­
no para practicar la operación que hubiera salvado
su vida.

Pero, ¿es posible que esta anrmación se haga por
distinguidos profesores alemanes, por cirujanos de
universal renombre, por eminentes laringologistas?
¿Es verdad que la extirpación de la laringe sea
uQa óperación á propósito para salvar con se­
guridad, ni siquiera con probabilidad, la vida del
desgraciado que tiene un cáncer en aquel órga­

o? Conteste por mí la estadística con sus espanto­
sas cifras; de los 117 casos de extirpación total de
la laringe, que yo conozco, 12 solamente vivieron
un año después de la operación. Por este motivo,
el primer laringologista norte-americano, el sábio
Dr. J. Solis-Cohen, no admite la extirpación de la
laringe, pues dice que con la traqueotomía, se vive
tanto tiempo ó más que con la operación llamada
radical, aun en los casos felices. Como el doctor
Solis-Cohen opinan otros varios, incluso el doctor
Mackenzie. En este punto yo no puedo ser ni si­
quiera sospechoso, pues a todos los enfermos de
cáncer laríngeo que han venido á consultarme, en
cierto período ya de su enfermedad, les he aconse­
jado la operación radical, y si solamente he practi­
cado en algunos la traqueotomía, ha sido porque se
ha'n opuesto á la extirpacion los parientes de los
enfermos, á quienes como hombre honrado, he ma­
nifestado los graves peligros de que ésta vá siem­
pre acompañada. En la Policlínica de nuestra Es­
cuela de .Medicina dí, hace más de cinco años, una
lección sobre la extirpación de la laringe, recomen­
dánl..lola como el único medio de poder salvar la vi­
da del infeliz can~eroso. Esta lección se publicó en
el número segundo de los Anales de Otología-'y
Laringología, y tuve la honra de que la tradujera
al inglés el distinguido J;lublicista escocés, doctor
Boyd, y de que apareCIera en las columnas del
Edl'nburgh Medical Jornal.

. Aunque mi opinión no ha variado, aunque sigo
recomendand9 la,extirpación, confieso que, cuando
los deudos del enfermo no la admiten, me conside­
ro feliz; pues las opiniones de Mackenzie, de Solis-

(1) Allhougb lbe oalure of lIw growlb whicb bas lalely appeared b.s nol
befn delermiroed by microscopie examinalion, il preseols eVfry appearance
of cancer. (The Journal of Laryngology Rhinology. Diciembre, ltil:l1).

.......-- ro'"
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insuperable, y que él abordó con éxito, porque
donde otro quizás hubiera visto solamente un caso,
él fué capaz de ver todo un enfermo. En la impo­
sibilidad de nombrar á mi salvador, para rendIrle
aquí mismo un público testimonio de .mi gratitud y
.admiración, pues me lo vedar¡ exquisitos' mira­
IJ1ientos, os diré, á título de iniciales ue su personal
mérito, que posee en grado sumo, como· médico
,general, el difícil arte de 'conocer al pacienle, y que,
,como médico especial, domina el litotritor á tal
punto, que sin el menor vejamen del organismo, no
ya ningún cálculo, ni un mero grano de arena es­
capa bajo su m.~1l10 á la. rápida y ce~tera acción _~el
instrumento, SI llego a dar .con qUIen solo poseyera
10 primero, mi 111.uerte era cierta, por lo éxtremo de
mi situación: si con quien solo poseyera lo segundo,
entonces, á despecho de la m'ayor córrec(:ión indus­
trial de procedimiellJos, moría yo en el paso.

De que en este aserto la l;reocupación nacida' de
causa propia no me lleva á exagerar, apelo al irre­
,cusable testimonio de dos académicos, amigos mios
muy estim~dos, testigos y 'atlxiliares del hecho; a~

insigne Juan Creus, que de reserva estaba, por SI

eran menester más extremas y cruentas apelaciones.,
y al ilustre Julian Calleja, que vá á honrarme con su
discurso de contestación. Además de que ya hoy,
merced á que llega un momento en que el mérito
vence la más obstinada modestia, puede cualquiera
conocer y admirar al aludido colega en el hospital
donde, para honra del arte y bien de la humanidad,
ej ercita la clínica enseñanza. .

Ved, pues, en resúmen: 1.0, cuán llana c.osa re­
sulta hoy dia la formación de buenos pantiatras para
la ordinaria asistencia de colectividades; 2.°; hasta
qué punto la pan tia tria constituye un estado profe­
sional legítimo y necesario; y 3.°, cuán natural y titil
es el que el médico, antes de especializan5e, adquiera
capacidad para el buen ejercicio de la pantiatria.
. y vengamos ahora á la tercera pregunta, á saber:
¿Qué función desempeñarán los pantiatras espon­
táneos, en cuanto son capaces de alguna misión su­
perior ó directriz?

Si admitís, señores, como de ello no puedo dudar,
que para cosas superiores, hombres superiores, y
para casos extraordinari_os, hOTilbres extraordinarios,
tendremos desde luego designados el puestq y el
·oficio de los pantiatras espontáneos. Por fuero
natural ellos son los gerentes, los pilotos, los arqui­
tectos, los rectores, en fin, del pensamiento funda­
mental y de la acción extraordinaria en Medicina.
Esto han sido y son loS" pantiatras por aptitud y
vocación nativas, y esto serán de Iliás á más y con
mayor necesidad á medida que el antiguo. arte de
Esculapio se vaya convirtiendo en formal ciencia. Y
es discreta precaución de Naturaleza que sean pocos,
pues lo superior y extraordinario no dá, como
antes dije, ocu,pación para muchos. Uno, dos ó tres
médicos de tal condición en cada ..:apital de primer
·árden bastan, al doble fin de mantener vivo el in­
terés por los estujiús superiores y asesorar tI los
,demás colegas en aquellos casos en que, por lo .in­
trincado é ll1sólito del problema clínico, el espíritu
,analítico desfallece, y b,usca en la intuición genial
un rayo de lúz que le guíe para dar con la soluci6n
inútilmente esperada de las prolijidades inductivas.
Casos se dán, y no pocos, en que dos ó más me­
riatras de la misma ó de diferente especialidad, ó
pantiatras y meriatras reunidos han acudido á ese
procedimiento de apelación, y siempre con mayor
ó menor fruto, bien por la solución práctica inspi­
rada, bien por las trascendent.ales reservas sugeri­
das por el pantiatra asesor; como asímismo aconte-

ée, aunque con menor frecuencia, que reunidos
varios especialistas, sobre todo terapeutas, bajo la
dirección de un pantiatra realmente digno de este
nombre, han podido realizar curas inesperadas, en
aquellos casos extraordinarios en que, como en las
grandes batallas, han de jugar todas las armas, pero
á condición de sujetarse al mando absoluto de un
solo general en Jefe.

Tal es el tipo y talla misión del pantiatra genial,
conocido ya de la sociedad antigua con el dictado de

. médico de consulta.
Veis, pues, señores, cómo en Medicina hay ocu­

pación proporcionada á toda clase de aptitudes, y
hasta qué punto su ejercicio se acomoda al princi­
pio orgánico de la división del trabajo, tal y como
en su lugar lo expuse .

y resultando probado esto, veamos ahora como
co~testación á la cuarta pregunta, qué nexos servi­
rán de enlace entre estas diversas categorías profe-
si01ules. .

El primero y más fundamental de los nexos es,
según dejo indicado, la unidad, Ó tonfor'tfnidád uni­
versal de principios entre todos los médicos. Si con­
venís conmigo en lo de ser una calamidad el que, pa-
ra un mismo Caso de una ciencia dada, cada profe-
sor de ella tenga distinta opinión, y reconoceis que
mieptras esto suceda, la tal ciencia dada, está por
dar, ya que en materia profesional la unidad de jui­
cios y procedimientos sólo puede nacer de la uni­
dad y conformidad de principios, o sea, de la cien-
cia formalmente constituida; si en esto, repito, nos
hallamos, como debo presumir, conformes, me li­
brais de la enojosa tarea de repetir en esta solemni­
dad todo c.uanto ~n ot~os lugare~, donde la proliji­
dad no es tmpert1l1encta, he debtdo ámplia y cum­
plidamente exponer acerca de las necesidades teo- "­
réticas de la Medicina y de los medios de satiSfacer­
las. Tan viciados suelen andar hoy en esto los áni­
mos, que nadie distingue entre Principios 7-aciona.
les y Leyes empí7"icas ó deducidas de la experiencia,
y así to.d? el mundo aguarda á que los principios de
la MedtClOa sean h~llados alfin de la vía experimen­
tal, lo c~al es ta~. 1I1sensat? c.omo esperar de la cú­
pula la ~t~entaclOn del edIfi~lO. De otra parte, tiene
en MedtClOa tan secular arratgo el hábito de la dis­
cordi~,.q4e á much<?s parecería caer en grave des­
p're~t1glO personal SI en algunas de esas consultas á
puerta abterta, tan funestas á los enfermos como al
decoro del Art~, se red~cía á contestar á su prelo­
cutor: «Lo mlsn:o opmo)), todo por no reparar
que esta confarmtdad es precisamente el ·slmí'mum
aunque por desgracia no sea el desideratu11l del es~
tado científico y, por tanto, de la utilidad de la
Ciencia y. de la consideración de aquellos que la pro­
fe~an. ASl se ha hecho respetar la Física, así la Quí­
mtc~ ~n las edades modernas, a~í de antiguo las Ma­
temattcas, por el logro de esa ulllversal monoto/1Ía de
principios, razones y consecuencias. Si algo hay que
lamentar p.or pa.rte de todos, y con razón, es la
mayor reSIstenCIa que los problemas biológicos
ofrecen al humano empeño de resolverlos. Sin em­
b.a~go, nótes~ que. esa gran resistencia la oponen los
problemas blOlógtcos segl~ndos, Ó de solución em­
pírica, no d primero ó fundamental, de suyo tan
claro y llano como los respectivos de las ciencias
precitadas y de todas euantas descansan va sobre
firme y perpétuo fundamento. .-
. Y!1O insisto e·n esto,~on s~r tan capital, más de lo
preCISO, por ser notarlos mts precedentes y mis ac­
tuales esfuerzos en esta dirección salvadora.

Debajo de este nexo uni~Tersal del pensamiento
entre tojos los médicos del orbe, conviene estable-



REVISTA MEDICO-FARMACF.UTICA DE ARAGON.50S

cer otros dos, que no .por ¡nás mOQestos son me­
nos Flecesarios.

Uno de ellos es la ,publicación de trabajos que lla­
maré de lv1eriatria integrante, ó de relación de
una especialidad dada con otra ú otras; suerte de
opúsculos que ya los rigores de la necesidad van
inspirando á alguno que otro distinguido eSCJecialis­
ta de España y del extranjero, en fuerza de recono­
cer cuán temerario es soñar con la absoluta auto­
nomía de cada especialidad médica. La utilidad de
esta clase de trabajos, para preparar el concierto
entre dos ó más meriatras de diverso órden, es in­
calculable.

Otro nexo de importancia suma y grande urgen­
cia es la composición y edición económica de verda­
deros Bre1'iarios clínicos ,de las diversas especiali­
dades, compuestos por los· h6m bres más expertos
de cada una de estas, y donde, con 'toda la conci­
sión compatible con la claridad, pudieran todos los
prácticos, así meriatr-as como pantiatras y muy
señaladamente los médicos de partidos rurales (en­
tre los cuales los hay de una aplic~ción y un fervor
científico vé'rdaderamente heróicos), hallar la quinta
esencia de lo nuevo, cierto y útil en aquel, particu­
lar ramo de la práctica, La utilidad de tales opús­
culos para que todo médico, general ó especial,
pueda mantenerse al corriente de aquellos particu­
lares conocimientos en que de ordinario no se ocu­
pa, pero con los cuales, á la hora menos pensada
podrá tener que ver por obligación inedulible; esta
utilidad, que da por conjunto resulta.do mantener á
toda la clase médica bien imp,Uesta en toda la enci­
clopedia de las especialidades, . sin gran dispendio
de tiempo, atención y dinero, paréceme superior
á todo encarecimiento.
_En suma: para lograr de los progresos materia­

les alcanzados v de los que en adelante se alcancen
e-n cada particular ramo profesional, la mayor su­
ma de beneficios que así las gentes como los médi­
cos anhelan obtener, e:'l necesaria, urgente, la inter­
vención de estos tres medios conectivos: 1.° unidad
de doctrina fundamental, 2." trabajos de /ltJeriatra
iutegrante, y 3.° Brevarios clínicos especiales.

Ahora, contestadas satisfactoriamente las cuatro
primeras preguntas, muy breve puedo ser en mi
respuesta á la quinta y última. •

La mitad del cometido que al médico de familia
y arquetipo del pantiatra de las colectividades sociá­
les toca desempeñar, queda ya suficientemente ex-'
plicada. Concluida su carrera por la iniciación clíni­
ca en las diversas especialidades, d~jarle que él,
allcl en su conciencia, dirija su conducta. Por punto
general, en toda profesión cada cual se estima por el
trabajo que se ha costado á sí mismo, ".i cada cual
se conduce según se estima. Dejadle, pu~s, al mé­
dico de familia, en la seguridad de que todo cuanto
bien, según antes dije', puede hacer, entenderá' que
debe hacerlo. '

La otra mitad del cometido de un bLlen médico
de familia, la completan los cuidados'fisiológicos é
higiénicos. Hoy dia la generaliq~d de'~os' jefes de
hogar no se acuerdan de Santa Barbara:, ·como suele
decirse, sino cuando ~ruena, Y. aunq tie, ésta es fla­
queza tradicional.. mucho; 8ift 'embargo, ha ido 'per­
diendo en este concepto el éuidadó' de las familias,
al compás que la ?utQridad del médico se ha ido, de-'
bilitando con la incesante y las má~ veces irreflexi­
va suplantación de un médico por otro, sin más ra-

I zón ni fundamento que el capricho, la moda" ó el
sonsonete de una recomendacion oficiosa. Yo re­
cuerdo-á pesar de que el siglo lne lléva más d'e
veintiocho años de ventaja-aquel antiguo médico

de la casa, que florecía én las más principales ciu~

dades, y que, honorado con razonable iguala, según
la categoría y caudal de las familias, gozaba la fa­
cultad y hasta se creaba la obligación de visitar en
salud á sus clientes, interviniendo como asesor, y
aun censor y todo, las costumbres íntimas del ho­
gar; ahora previniendo grandes males, por aquello
de si, vis pacem, para bellum; ahora ayudando ma­
terial y' moralmente á conllevar crónicos obstina­
dos achaques. Y no tan solo recuerdo aquellos tiem­
por relativamente lejanos de 'mi mocedad, sino que
yo mis!:no me honro con haber sido, en la reduci­
da esfera de mi personal influencia, celosísimo man­
tenedor de tan loables tradiciones. Bien sabeis,
cuantos mi ,edad alcanzais ó superais, que las tra­
diciones á que me refiero no erañ usanzas peculia­
res de tal ó cual comarca, sino universáles, y IllUY
acentuadas, por cierto, en esta culta villa de Ma­
drid, donde, por ser corte del reino, la tendencia
de las gentes llanas á imitar las costum bres de la
aristocracia, mantenía en mayor auge y prestigio
que en otrai ciudades, esa como institución del
m¿dico de' la 'casa.

Pues bie9: la propia experiencia me mueve y au­
torizaá afirmar que la rqtauración de ese tipo, pro­
fesional, con sujeción extricta á las condiciones evo­
lutivas. que en este discurso dejo señaladas, ha de
proporcionar á las familias una grande ec:onomía en
males, duelos y caudal, y ha de facilitar además, de
un modo visible, el movimiento y desarrollo profe­
sional de las especialidades. Mediten acerca de esto
los mismos especialistas, 'y verán que, en et ánimo
de las gentes, tanto más definidos y caracterizados
aparecerán ellos cuanto más caracterizados y defini­
dos en su competencia y funciones, aparezcan los
mé~icos no especialistas.

A este propósito, y para concluir dejando marca­
da con indeleble trazo la distinción clínica entre los
alcances del meriatra y los del pnntiatra en la apre··
ciación de lo;>: hechos individuales, objeto real y vi­
vo de nuestra pr-ofesión, permitidme os cite una fra­
se que, siendo estudiante, recogí del eminente cate­
drático que fué del Colegio de Medicina de Barcelo­
na, Dr. D. Wenceslao Picas, uno de los hombres
de mas poder, levantado y certero espíritu que
en nuestro arte he conocido, y en cuyas profundas
lecciO'l1es centelleaba siempre la genialidad más lu­
minosa. Fué. el caso que, hallándome un dia, como
ayudante, en su particular consulta, tocó le el tur­
no á un señorón de algo más caudal que entendi­
mieQto: el cual, cansado eje padecer cierto achaque
de la vi~ta, que de antiguo nuestro experto' clínico
le iba combatiendo y mejorando con gran conoci­
miento y pulso, y habiendo cedido un dia á la ten­
tacian de llegarse á París en busca de más prontas

. y radicales ventajas, volvía de su excursion hecho,
como suele decirse, una lástima. Breve fué el introi­
to, porque mi mae.stro solía hablar muy ceñido, y

. como á la pregunta ,de-«¿Qué es eso? ¿Qué diablos
ha hecho usted?» contestára el cliente:-«Hallándo­
me en París, para negocios, no pude resistir- la ten­
tación de consultar al $'ran oculista M. Desmarres»,
replicóle Picas incontmenti:-«Siento el fracaso,
mas no lo extraño; porque .mire usted: en. males de
ojos, M. Desmarres entiende 'i1.1ucho más que yo;
pero de este mal que tiene usted 'el] los ojos, en­
tiendo yo mucho más que M. Desmarres».

No cabe condensar en menos ni. mejores térmi­
nos,la expresión diferencial de la índole de los bue­
nos ser.vkios que la Meri,atra y ~a P~ntiatrja 'pueden
respectIvamente prestar a la hut11al1ldad dohente.

y quede con ésto acabada mi tarea, ya que no al-
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canzaba á más mi intención, que fué, según al prin­
cipio os dije, cumplir con los fines particulares de
la sección dentro de los generales de esta Real
Academia.

Quizá no habré satisfecho yuestros ~eseos; ~i bien
presumo y confío. que la ml~ma bene.voler:cJa que
empleasteis conmIgo al elegIrme, aphcarel~la hoy
al juicio de mi obra. Por mI parte, lo {¡OI.CO q~e

acerca de esta puedo aseguraros es que, ml razo~

nació contrahecha, y condenada, por tanto, a
errar en toda cosa, ó cuanto os dije e's verdad, pe-

. ro verdad en sí, real, incontrovertible; verdad de
cuyo reconocimiento pende la acertada conducta',
así de los médicos como de las gentes, en los asun­
tos de nuestra árdua profesión.

Bajo un régimen liberal, b~¡o ese régimen tan :'ln­
tipático á quien ama sus propIOs defectos, co~o Slm­
pático el quien anhela ~onocerlos para ~o:reglrselos,
la Medicina no puede 111 debe creerse aSIstida de ver­
daderas y seguras condiciones de prestigio mientras
vea y oiga todo aquello que por ya rel~tado no .he
de repetlr, y contra lo cual debe de buscar remedIO,
no en extraño auxilio, sino en su propia virtud. El'
panspermismo se extiende á regiolies. r:o conocidas,
ni siquiera barruntadas por los bactenologos; se ex­
tiende á las regiones sociales. En éstas hay, como
en las org:1nicas, sus coccus y sus bacillus que exha­
lan tóxicas ptomainas; y contra las enfermedades
producidas por tan dañinos seres, nunca, ni en lo or­
gánico ni en lo social seyá rerr~ed~o práctico l~ m~er­
te directa del agreso!', SLOO la lOdlrecta por vlgonza­
ción del agredido: qu~ no a,c~baron ni la ~stron?m~a
con los astrólogos, 01 la FlsIca c.on. los 111gr~manti­
cos, ni la Química con lo~ alqUImIstas !lled.Jante el
auxilio de la policía ó del Juez .de I$uardla, S1110 .ro-
busteciéndose como formales cIencIas. ,

y no se repita que para realizar esta solución nos
falta aún mucho que descubrir é inventar, pues á es­
to habré de redargüir lo que en otro lugar dije, y
es, que para la actual anarquía ~el 'pensamiento
médico, los hechos, los datos, los 111ventos, el ma­
terial, en fin, lejos de escasear, abunda, y aun estoy
por decir 9ue sobra, seglll1 trae perplejos ~ CO:l!U-'
sos los ámmos á la hora de tamal' determll1acLOn;
pues no consiste la sabiduría eh la canti?ad del co­
noci mieLlto, sino en la sana forma del dIscurso; co­
mo en general la riqueza (de quien el saber consti­
tuye un caso particular y ól?timo) no s.e funda en ~a
cuantía de lo acaudalado, S1110 en la dIscreta admI­
nistración de lo adquirido.

Tan profunda e~, .señor~s" en mí .esta convic,c¡ón,
que, á poder yo transfundIr a todo el mundo el es­
píritu d~ este discurs.ó, quedárame segu~~ de haber
por su VIrtud prevemd? muchos, LT~UChlSlmos ma":
les, y salvado muchas, 111contables VIdas. .

Mas, si en mí estuvo el escribirlo, no está en mí el
aprovecharlo.-HE DICHO.

(Del Correo.Médl~coCastellano).

SECCIÓN FARMACÉUTICA.

EXPOSICIÓN UNIVERSAL

INSTALACIONES FA~MACÉUTICAS
:F- c):Fe. ~ Lo. ~:Fe.. :L.:L. A ~Ó

A semejanza de lo que hicimos cuando la Exposi­
ción de Zaragoza, hemos acudido desde nuestro ho­
gar abandonando la clientela á la grandiosa Exposi-
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ción de Bar<:elona para exponer á la consideració:1
de los lectores de El Restaurador lo que dicte nues­
tra conciencia y conocimientos. .

No. po~Jamos el?-l prender ~al tarea sin la pr~via
autonzaClOn del DIrector, qUIen con galantería con­
testó á nuestras indicaciones, ofrecieñdo las colum­
nas de su publicación á cuantos traten asuntos pro­
fesionales y científicos cumpliendo la más extricta
imparcial idad.

Solventada esta form3. sociológica, deberíamos
empezar nuestra reseña por el edificio y las instala­
ciones en cuantú hace referencia á la parte artísti­
ca; mas preferimos dejar en olvido lo extrínseco pa­
ra dedicar las disquisiciones de nuestra crítica al in­
trínseco, admirando siempre' más el fondo que la
forma, para nosotros de nula importancia. El bos­
quejo general que deberíamos hacer sería en resu­
men muy triste ya que, no hemos hasta la fecha
admirado objetos que demuestren adelanto y nove­
dad; viendo exceso de pulcritud en presentar artí­
culos elaborados en otros parajes figurando como
géneros de laboratorios farmacéuticos nacionales,
que no dudamos seria' difícil probar ca evidencia
su orígen. Hecha esta declaración, confesamos que
nuestro propósito era en;1pezar por los productos
que nos dijeron presentaba la Sociedad Farmac~u­

tica Española en cuyo recinto pensába¡;110S admirar
el trabajo de .llgunos compañeros. Indagamos y no
fué posible dar con la instalación, determinando
empezar nuestro resúrnen por los nombres de los
expositores según el abecedario.

Tócanos decir cuatro palabras de una vistosa y
elegante instalación en que el Sr. Amargós, farma­
céutico de BJrcelona, expone á la consideración de
los visitantes y del jurado, frascos de una emulsión
de aceite de hígados de bacalao y varias muestras
de vinos medicinales.

No es posible sin practicar un detenido análisis
aquilatar Ja bondad de los complexos agentes me­
dicamentosos de que hacemos mención, tarea que
con una amabilidad exquisita, nos ahorró el señor
Amargós invitándonos en su laboratorio para ob­
servar cada una de las operaciones y apreciar la
b'>I1dad de los agentes farmacológicos y químicos
empleados para su confección. Procedimiento ra­
¿ional y exce'lentes artículos. No suponen conoci­
mien~os científicos, ni ade~anto alguno 103 produc­
tos bIen presentados del senor Amargós.

No diremos otro tanto si del terreno especulativo
descendemos al de la competencia que por su bon­
dad, belleza y< baratura sostiene con estos engen­
dros' y mistificaciones que díciéndose éxtranj eros,
los prepara y expende cualquiera de los drogueros,
explot~:ll1do la ignorancia y cr~dulidad del vulgo,
sostel1ldas y fomentadas por cIertos médicos no
muy bien avenidos con el decoro y los conocimien­
tos que deben suponer el título' que ostentan. ¡Esto
es digno de aplauso! Deberíamos indicar que el.
ace!te de los hígados de bacalao, asociado con los
hipofosfitos, es un excelente agente terapéutico que
inútilmente sustituirá ningún otro, confirmación que
no necesitamos demostrar porque seria ociosa tal
pyue~a ante la eficacia demostrada por larga expe­
rIenCIa y reputados terapeutas.

Lainstaláción An~argós demuestra que los espe­
culadores eKtranjeros libres ó asociados con drogue­
ros, no aventajan ni siquiera igualan á los géneros
elaborados por farmac~uticosespañoles. Nos felici­
tamos.

Iguales ó parecidas consideraciones se nos ocurri­
rían si habláramos de los vinos que no mencionare­
mos por no molestar con enojosas relaciones. En
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forma de folleto observamos expuestas las doctri­
nas en pró de la eficacia del aceite; á nuestro modo
de ver inocente defensa, porque no creemos la ne­
cesite ante la ciencia por más que no· falten celebri­
dades que la pretendan aminorar, propinándo otros
agentes terapéuticos. Si no fuer¡l. invadir un terre­
no vedado haríamos disq uisiciones por el campo de
la fisiología y de la terapéutica tratando de probar
que el señor Amargós no debía molestar al público
con folletos para aquilatar la superioridad del acei­
te de hígado de bacalao, pues salvo raras excepcio­
nes y en casos muy contados recomiendan otros
medicamentos los médicos de verdadera nota.

. . . . . . . . . . . . .
Ciertamente, cuanto más recorremos las salas

donde los farmacéuticos instalan 10'5 productos de
su laboriosidad é ingenio, más contristos y apesum­
brados recol'damos que, en el grandioso' Certamen
de nuestra Barcelona .representa la Farmacia .patria
un papel desairado é impropio de quienes á los co­
nocimientos científicos, reunan sagaz práctica. Dué-'
lenas en el alma la necesidad de escribir en duro
lenguaje y acriminar á nuestros hermanos con epí­
tetos impropios de la fraternidad; impónelo la
amarga verdad y la severa crítica.

Siguiendo el itinerario que nos trazamos en
nuestra anterior revista, tócanos ocuparnos de dos
modestas instalaciones, empezando por la pequeña
del señor Arambutu, en cuyos estantes se exponen
varios frascos de licor de brea. emulsión de aceite
de hígados de bacalao, con fosfato de cal gelatino­
so, extracto líquido de quina concentrado. No que­
remos exponer opinión alguna respecto á estas pre­
paraciones farmacéuticas, ya que de su exámen
vendríamos á deducir la tan sabida frase de que no
reunen méritos suficientes para robar nuestro tiem-

-~p-o-; necesario pan otras instalaciones que, si bien
en novedades científicas no aventajan á las indica­
das, reunan' una variedad de productos y especiali­
dades algunas ,matrices de pingües fortunas.

Pequeña y poco elegante es la instalación de Avi­
ñó, si bien en su recinto no dejap. de encerrarse al­
gunas preparaciones que de poca importancia en
nuestros dias, de grande abolengo cuando las dió á
la publicidad el malogrado cuanto laborioso com­
pañero Casas, hijo político del expositor.

Ocioso nos parece indicar caracteres, propiedades
y. usos dq,Jas especialidades de Casas y .Aviñó; to-

__________das conocidas, todas luchando con ventajas con sus
similares del extranjero. Ninguna es ignorada, to­
dos sabeis obtenerlas, nadie desconoce su compo­
sición. Adelanto científico nulo; recuerdo histórico
é imperecedero dedicamos á Casas quien, no sabía
ver en las pócimas y malas preparaciones ultrapi­
renáicas, sino mercancías que venían á usurpar los'
beneficios de nuestra profesión. La solución Casas,

, las gotas ferrosas, el jarabe bromurado y C?tras
preparaciones demuestran que nuestro entusiasta
compañero odiaba al extranjerísmo.

Recordemos con respeto la memoria del amigo,
pero no olvidemos que si hoy viviera, no expon­
dría á nuestra consideracion y crítica preparacIOnes
anticuadas y de todos conocidas. Aspiraba á la no­
vedad y lo lograba con su perseverancia y estudio.

(De El Reslazwador Fat·macéutt'co).

(Se C01ltil1uará).

•

EL SUx,.FONAL

NUEVO SOMNÍFERO

POR A. KAST DE IRIBOURG

El sulfonal, producto de la combinación del etil­
mercaptan y la acetona, tiene por fórmula (CH3) C,
(C03 Cz Hs)2; el profesor Banmann, primero que
ha realizado esta combinación, la denomina «dietil
sulfondi meti metana, n. aplicando los principios que
riGen en la t~rminología química, habiéndose susti­
tUIdo por el de sulfonal por comodidad del lenguaje.

Este cuerpo se pr_esenta bajo la forma de pris­
mas tabulares incoloros, modoros é insípidos, solu­
bles en r8 á 20 veces su peso de agua hirviendo; á
temp~r:atura ordi.naria se p.rec1~an roo partes de es­
te líqurdo para dIsolver una de producto; ál alcohol
y éter alcoholizado son mejores disolventes; no es
átacado ni por los ácidos ni por los agentes ozidan­
tes, ácidos sulfúrico ó nítrico fumante, agua régia,
cloro, bromo, etc., ni en frío ni en caliente.

Una série de ensayos, de que daré cuenta, han
dado ocasión á Mr. Kast para presentar el sulfonal
como un medicamento somnífero .de gran valor, si
se emplea en determinadas circunstancias que más
adelante indicaremos.

Administrado este producto por primera vez á
un perro en, la proporción de dos gramos por cada
diez kilógramos de peso, se observó que á los 30 ó
45 minutos, el animal, á quien se había dejado en
libertad, presentaba desórden en los movimientos
de los miembros inferiores, movimientos que el au­
tor califica de atáxicos y que invadieron los miem­
bros inferiores y el tronco, haciendo que difícil­
mente sostu.viera su equilibrio cuando se proponía
caminar hácia adelante.

La incoordinación motriz aumentó, el animal mar­
chaba como si estuviera ébrio, chocando con los ob­
jetos que encontraba en el camino y cayendo al sue­
lo sin poder sostenerse sob:-e las patas; en esta po­
sición cayó en sop?r, cuyo final fué un sueño profun­
do, largo y tranqUIlo: al despertar presentaba aLln
incertidumbre; al poco rato comió y bien pronto
desaparecieron lo efectos del sulfonal.

Repitiendo el ensayo con otros animales, sobre
todo con perros robustos, se observa que los efec~

tos del sutonal no son constantes, si bien se presen­
tan siempre los ataques atáxicos que al principio in­
dicamos y que al parecer resultan de la acción del
medicamento sobre la corteza gris cerebral.

Adquirida la prueba de la inmunidad relativa de
este compuesto, Mr. Kast decidió experimentarle
sobre el hombre, obteniendo, después de varios en­
sayos en hombres y mujeres robustos de mediana
edad, y entre los que figuran siete médicos, la prue­
ba de que el sulfon~l administrado á un adulto á la
dósis de 3 á 4 gramos, no produce efectos nocivos.

Un estudiante que se prestó voluntariamente co­
mo medio de ensayo, expresa las .implesiones que
.sintió en la' forma siguiente:

Edad del sujeto, 20 años. Comió á la una. A las
tres: pulso, 84; respiracion, r7; temperatura, 37°. A
las 4: ingestión de 3 gramos de súlfonal; p., 83. A
l2s 5,15: p., 85; sensación de pesadez en la cabe­
za, somnolencia. A las 5,45 persiste la somnolen­
cia; p., 86. A las 6,15: la pesadez de cabeza es me':
nos pronunciada; p.; 80: A las 6,{s: p., So. A. las
7,15: p., 86. A las 8, rs: p., 83; la pesadez de cabe­
za y sueño se acentuan. A las 9, rs: p., 82; la som­
nolencia persiste, pero se disipa; "finalmente, el in-o
divíduo, en vez de ceder al sueño, se fué á un cír-
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culo de recreo; la noche, en calma; al despertar,
ningún síntoma desagradable.

Los resultados han sido próximamente iguales en
todos los sujetos robustos, y solo en algunos se
presentó sueño profundo, de mucha duración, se­
guido de despertar agradable.

Seguidamente se practicaron ensayos sobre en­
fermos, la mayoría afectos de deuropatías con in­
somnio ó de afecciones cerebrales: entre ellos había
alguno de insomnio de los ancianos, otros con afec­
ciones febriles agudas ó cardiacas; en un solo caso
que luego expondremos, se logró el efecto somnífe­
ra de un modo constante.

Generalmente se observaba que á la media hora,
cuando menos, ó á las dos, á lo sumo, de la inges­
tión del medicamento á las dósis de 2 á 3 gramos,
se producía un sueño tranquilo que duraba de.5 á 8
horas, á cuya terminación se sentian confortados y
sin experimentar el menor efecto desagradable, á no
ser una ligera fatiga en algunos casos; durante el
sueño, pulso y respiracion se retardaban algún tan­
to como ocurre en el sueño fisiológico; la médica­
ción no ha causado jamás trflst9rnos digestivos ni
aun en un enfermo que padecía catarro e.stomacal
agudo; tampoco se han observado los ·ataques atá­
xicos que anteriormente hemos señalado.

En lo que se refiere á 1<]. acción del sulfonal sobre
la presión sanguínea, un cólega de Mr. Kast, mon­
sieur Kries. ha hecho ensayos sobre ·perros, resul­
tando de ellos que ni aun á dósis exageradas reba­
jan la presión intra-vascular.

Determinaciones gráficas con un aparato que per­
mite medir con precisión la tuerza del pulso en el
hombre sano, han comprobado que este cuerpo no
ejerce influencia especial sobre el corazón ni los va­
sos: administrado á una nJUjer de 30 años, con in­
suficiencia aórtica y estrecha del mitral, su puLso

era pequeño, irregular y acelerado; existía infarto
pulmonar en vía de regresión, complicado con in­
somnio; se la hizo tomar, con intérvalos de cuatro
días, dósis de un grano, y el resultado fué satisfac­
torio, pues no se produjo ni alteración del pulso ni
agravación. en las funciones circulatorias. .

Por último, análisis espectrales y microscópicos
han demostrado que el sulfonal, aun á dósis tóxicas,
no altera los elementos constituvos de la sangre.

No parece que este medicamento sea de los que
el uso hace acumulables, pero. sobre este particular
no puede hacerse juicio definitivo.

El méIodo administrativo es muy sencillo: se le
ingiere en sustancia á la dósis de un grado, bien
colocado en un :pa,n ácimo.ó suspendido en ¡agua;'
su insipidez dispensa el empleo de correctivos y
facilita su administración á las personas que, como
los dementes, rehusan sométerse á medicación; en
este caso puede darse el sufonal suspendido en le­
che caliente, té ó cualquiera otra bebida, sin más
precaución que cuidar de reducirle á polvo fino.

. Las modificaciones que en el organismo experi­
menta. el sulfonal no son conocidas; sábese con cer­
teza que es eliminado en su mayór parte bajo la
forma de ácido eulfónico; aún' no se conoce ningu­
na reacción que permita comprobar su existencia
en las orinas.·

En resumen, Mr. Kasf cree que en el sufonal te­
nemos un medicamento somnífero de gran inocui­
dad, y cuyo uso está indicado en los casos que ha­
ya preciSIón de provocar la necesidad de dormir
que se manifiesta con periodicidad normal.

Hemos hablado de un enfermo refractario á su
acción: era un hombre de 72 años, con paraplegia
grave á continuación de demencia, y que experi-

mentaba violenta agitación que duraba dia- y noche.
No· pudo calmarsele sino con el uso del cloraL

(Del Dia1~io Médico-Fa7'macéutico):

.
VACANTES,

Se halla vacante en la Facultad de Medicina de
Cádiz la cátedra de Clínic.l quirúrgica, dotada con
el sueldo anual de 3.500 pesetas, b cual ha de pro­
veerse por oposición con arreglo á lo dispuesto en
el art. 226 de la ley de 9 de Setiembre de 1857.
Los ejercicios se verificarán en Madrid en la for­
ma prevenida en el reglamento de 2 Abril de 1875.
Para ser admitido á la oposición se re:¡uiere no ha­
llarse incapacitada el opositor para ejercer cargos
públicos, haber cumplido veintiun años de ed¡id,
ser doctor en Medicina y Cirugía ó tener aprobados
los· ejercicios para dicho grado. . .

-Se hallan vacantes en las Universidades de Va­
1encia y Zaragoza las éátedras de Histología é His­
toquimia normales y ~natomía patológica, dotadas
con el sueldo anual de 3.500 pesetas, las cuales
han de proveerse por oposición con arreglo á lo dis­
puesto en el art. 226 de la ley de 9 de Setiem bre de
.1857. Los ejercicios se verificarán en Madrid en la
forma prevenida en el reglamento de 2 de Abril de
1875. Para ser admitido 1:1 la oposición se requiere
no hallarse incapacitado el opositor para ejercer car­
gos públicos, haber cumplid"o veintiun años de edad
ser doctor en Medicina y Ciru!jía o tener aproba­
dos ios ejercicios para dicho grado.

Los aspirantes presentarán sus solicitudes en la
Dirección general de Instrucción pública en el im­
prorro~able término de tres meses, á contar desde
la publIcación de estos anuncios en la Gaceta 24 Ju­
nio, acampanadas de los documentos que acredi-~

ten su aptitud legal, de una relación justificada de
sus méritos y servicios y de un programa de la asig­
natura, ·dividido en lecciones, y precedido del razo­
namiento que se crea necesario para dar á conocer,
en forma breve y sencilla, las ventajas. del plan y
del método de enseñanza que en el mismo se propo-
ne. f

-Se hallan las plazas de Médico-cirujano, far­
m'acéutico é inspector de carnes de Torres de Berre­
llén, (Zaragoza), dotadas con 200, 120 Y 90 pesetas
por beneficencia respectivamente.

Término para solicitarlas, treinta dias.

-La de médico titular por renuncia de Las Me_sas,
con el haber de 999 pesetas, pudiendo igualarse con
los vecinos pudientes.
. Solicitudes hasta el 20 de Julio al alcalde don Vi­

cente Vera.
Las Mesas, pro. de Cuenca, partido judo de Be!­

monte; hab. 907, sito á 11 kilómetros de la estación
de Socuéllamos .

-La de médico titular de Valdemoro, con la dota­
ción de 825 pesetas.

Solicitudes al alcalde D. Marcelino Benito.
Valdemoro, provincia de Madrid, partido judicial

de Getafe; habitantes 2.261, sito á 11 kilómettos de
Getafe.

-La de médico titular de Torremayor, con la do­
tación de 750 pesetas.

Solicitudes al alcalde D. Bias Ramirez, hasta el
20 de Julio. ,

Torremayor, prov. ele Badajoz, parto judo de Olí-
venza, hab. 62, sita á 16 k. de Mérida. ,
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CRÓNICA.
Los defectuosos, contradictorios y variados pla­

nes de enseñanza; han arroja.do en la clase Médica
mala semilla que, al germinar, ahoga la buena, y la
reforma de la enseñanza es la única que ha de lle­
gar á extinguirla. Por eso aplaudimos sin reservas
cualquier procedimiento que tienda á la redención
de nuestra profesión. Y hoy citamos con elogio el
acuerdo tomado por el claustro de la Facultad de
Medicina de Madrid, aprobado por la Superioriaad,
para llevar á cabo los exámenes de las asignaturas
teórica y prácticamente. Lo cual han realizado casi
todos los tribunales de aquella Facultad, distinguién­
dO,se tres que con verdadera fé han cumplido con
su deber.

La innovación ha ocasionado varios di8gustos en
la clase escolar, acostumbrados á ser examinados
como papagayos y no como médicos; pero los re­
sultados han sido, y serán, más provechosos, y so­
bre todo es un procedimiento por el cual los títu­
los ofrecerán garantía, y la ~ociedad obtendrá los
beneficios que apetece.
- Ahora que, por fortuna, decrece el número de
matriculados en todas las Facultades de Medicina
de España, es más factible generalizar el procedi­
lpiento que con tanta oportunidad ha iniciado el
colegio' de San Ccírlos; solo es necesario buena vo­
luntad, porque en todas partes' hay elementos para
que el sistema de exámenes llegue á ser bastante á
comprobar la suficiencia teórica y los conocimientos
prácticos.

Si, como esperamos, es admitido en todas las
Facultades el procedimiento de exámenes indicado,
es seguro que aunque con lentitud desaparecerán esos
notables teóricos, esos hombres que brillan en la
oratoria, que ofuscando é intrigando llegan por
asalto á puestos importantes, sin que apenas' pue­
dan intervenir con la felicidad debida en la mani­
pulación del laboratorio, ineptos quizá para com­
probar con el experimentó lo que explican, ó lo'que
es peor, sin decidirse á realizar determinadas ope­
raciones en los enfermos, faltando á los deberes
profesionales.

Tampoco acostumbrados estamos á innovaciones
provechosas y saludables, que siendo el procedi­
miento indicado llamado á mejorar, tan solo en
parte, la enseñanza médica, le concedemos nuestro
aplauso, y sinceramente felicitamos á los iniciado­
res de la reforma en España.

$'

Errata importante.-En el final de nuestro anícu­
Jo profesional del nLllnero anterior, digimós eran 3
pesetas como cuota para formar el capital de ,so­
corro, en vez de decir 2 pesetas 50 céntimos como
cuota de entrada.

•
A nuestra corporación municipal fué presentada

'una moción acerca de la difteria, cuya suerte ig­
noramos. Há poco leimos en un colega local:

«En 'virtud de un informe de la seccion especial
·de policia urbana, no se permitirá la entrada en el
:depósito de cadáveres del ceLilenterio de Torrero á
los que tengan predisposición para contraer la dif­
,teria,))

¿Pero señores individuos de la sección especial
:de policía urbana, cómo se van ustedes á manejar
para saber quién tiene ó nó predisposición para con­
traer ,la difteria? No lo comprendemos, a no ser qué
se valgan ustedes de sujetos Izipnoti{ados, que se­
gún aseguran los sabios, soit disallt, tienen la pro-

piedad de conocer de lo futuro, en cuyo caso, será
peor el remedio que la enfermedad, pues como es­
pectáculo nuevo, y que priva por lo misterioso,
acudirán á presenciarlo infinidad de séres, pagando

. como cuota de entrada, con la adquisición de ta'n
terrible epidemia. ¡VamOS, no s_ean usted.es tan
guasones!. ...

•
¿Es. cierto, señor alcalde de Calatayud, qu~ dos

dignísimos Médicos-cirujanos, ti tulares del hospital
municipal de esa población, y que venían desempe­
ñando el cargo desde r873, cobrando ambos anual­
mente por tal~ importante servicio la exígua canti­
dad de 750 pesetas, han sido separados de sus car­
gos, sin prévio el expediente 1lecesario en estos
casos? ¿Es cierto que dichos señores ce ,antes en el
cargo de tiJulares, entre los innumerables servicios
pre,st~dos, l<;>s hay de tal ,monta, que como los de
la ultHna epldell1Ja de 188J, no pueden olvidarse?

Estos y otros cargos imputa á V. la prensa pro­
fesional·, y francamente, por su buen nombre, al
menos como farmacéutico, con botica abierta en
~sa poblacíÓ'n, nos interesa poner en claro la verdad
de los hechos, pues no podemos creer que un indi­
viduo de la clase Farmacéutica, que se halla más
que otros, obligado á saber la legislación sanitaria y
la mor.al profesional, hD.ya podido cometer una al­
caldada tart de brocha gorda.

•
Con mucho gusto hemos recibido la visita de La

Ulll:ón Farmacéutica Valenciana, órgano oficial del
Colegio de Farmacéuticos de Valencia, y corno d.e
su lectura se desprende, llamado á defender los sa­
grados derechos de la clase.

Bienvenido sea nuestro estimado colega al estadio
deJa prensa, y desde luego le prometemos unir
nuestra humilde cooperación á tan importante obra,
y le deseamos en tao difícil misión pocos di:-gustos
y mucha honra y provecho, aceptando desde luego
el cambio.

- También hemos recibido El Banquete y Rentas
.Y Tabacos; periódicos semanales de Baréelona que
vienen al estadio de la prensa: el primero á defen­
der los derechos. de la Sociedad de cocineros y ca­
mareros de la ciudad condal, y el segundo á defen­
der los intereses generales de la nación española.
A ambos felicitamos y deseamos prosperidades.

•
El lunes.8 del actual, falleció después de una pe­

nosa enfermedad, nuestro querido amigo y com­
profesor don Andrés Cortés.

Por su afable y -sencillo trato, al par que por su
larga práctica ~n el arte de partear, era el Sr. Cor­
tés persona muy conocida y apreciada en Zarago­
za, siendo una prueba inequívoca de las muchísimas
simpatías que en vida supo captarse, la multitud
de amigos que acompañaron su cadáver al cemen­
terio de Torrero. Veinticinco fueron las carretelas
que compoflían el fúnebre cortejo, y en ellas Vil~OS'
representadas todas las clases sociales. De la clase
Médica, á que perteneeía el finado, entre otros mu-.
chos que no recordamos, vimos.á los. Sres. Pastor
(~adre é" ,hij9); Sén, Maynar, ,Roncalés, Bar.bas­
tro, farmacéutico Sr. Estéban, etc., 'etc, ..
. Reciba la familia del finado la expre.sión de nues­
tro más sincero pésame como leniti"vo á tan irre­
parable pérdida, y no duden que el que en vida fué
l)lpdelo' de cristianos y caballeros, hoy goza de la
!;>ienaventuranza eterna.-

Tip. de Zacm'ías Rod1'i{/1tez, Coso, 61.
I
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PRECIOS DE BUBCRICIÓN:

. ZARAGOZA.....-Un trimestre 2. pesetas,
» Un año•. ,. 7, •

PRovrNcrAs...-Un año•• •. 10. •
ISLA DE CUBA-Un año...• 13 •
EXTRAN'JERo.-Un año.•.. 16 •
Número 'suelto, 75 céntimos de peseta.
Anuncios y comunicados, á precios con·

vencionales.-Pago adelantado.

Ellas, ~ólo se aplican en llevar á s,u casa negro so­
bre blanco lo que han entendido.

Se sientan en los J?rimeros bancos, porque son
las primeras en matrIcularse y en lugar, temprano.
muy antes de comenzar el curso. .

No obstante., apenas si miran las preparaciones
que hace circular el profesor. A veces, ,las ~ntregan

. á.las. de! lado, sin verlas .siquiera .. Esto ya, les im-
pediría' 'tomar apuntes. .

En los exámenes la conducta de las estudiantes
es la misma que durante e! curso. Ellas saben más,
por valerme de una expresión escolar, ellas han lei­
do mucho, su memoria es buena y saben recitar
perfectamente la respuesta exacta á la pregunta
propuesta. . .

Pero no pasan de aquí. La más ll1ínima cuestlOn
. indirecta las turba y confunde, y desde que se pre­
tende entrar en el campo del raciocinio particular.
el ~xámen termina. No os contestarán una palabra.

El juez trata entonces de. aclarar' la cuestión; usa'
á lo mejor hablando cie! asunto, . una palabra que
ellas han usado en sus apuntes y la ~lurr1na se suel­
ta entonces la tarabilla como si se hubiese apretado
el botón de un teléfono.

Si los exámenes consistiesen en resJ?onder á pun­
tos concretos, verbalmente ó..por eSCrIto, las muje­
res obtendrían, á buen seguro, las primeras notas;
pero quedan aún las cosas prácticas, en las cuales
se encuentra uno frente á frente con la realidad. La
mu}er es entonces completamente incapaz.

El hecho por el ·cual los trabajos de laboratorio'
son difícile.s á las mujeres, aunque parezca raro,
es porque son inháb,iles y torpes de mano. Una mu­
jer sola, dá mc1S que hacer que tres estudiantes.

Podrá creerse que sus dedos delgados y finos se
prestan á las delicadas preparaciones microscópicas,
á las delicadas vivisecciones, pero nada más lejos
de la .verdad. A simple 'vist"a se conoce el sitio de
una estudianta, por el desórden yel poco aseo de su
mesa, la suciedad y poco cuidado que observa en
los instrumentos.»

Concluyentes son en nuestro concepto las obser­
vaciones hechas por el Dr. Vogts en este asunto, y
creemos pensará como él, todo el que fría y desa­
pasionadamente analice esta c;uestión.

La mujer, por la naturaleza y contextura de su
organismo, por la e,xcesiva imaginación y fantasía
de que está dotadél, por la delicada sensibilidad de
su sIstema nervioso, en una palabra, por las espe­
ciales cualidades con que la dotó la Providencia,
nunca. puede en nuestro concepto gozar de la
aptitud necesaria para resolver los grandes pro-

REDACCIÓ~ y ADMINITRACIÓN. ILa referente á suscriciones y anuncios, s~ dirigirá

COSO, 61, ENTRESUELO.-;Telétono 58. D. VICENtE RDDRIGUEZ
~

. DIRECTOR

D. 'FraDCi~COArpa! y DaiDa.
COLABORADORES

T~dos los señores suscritores que nos hon~"n con SIlS trabajos.

La correspondencia científica se dirigirá- á

D. FRANCISCO ARPAL.

PUNTOS DE SUSCRICIÓN.

En la Admlnistracion de este periódi-
· co, Coso, 6r, entresuélo.-En las librerias
de D. Julian Sanz, Alfonso 1, 20, yen la
-de D. Cecilio Gasea, plaza de La Seo, 2.
· La, suscricion. puede hacerse remitien-
do libranzas del Giro mútuo, ó letras de

,fá ci1 cobro. \
No se admiten sellos de ninguna clase.

SECCIÓN MÉDICO-QUIRÚRGICA: La mujer médico.~Sí­

filis, juicio crítico de algunas de las principales clasi­
ficaciones (continuación).-SEccióN FARMACÉUTICA.: Ex~

posición universal, instalaciones farmacéuticas por el
· .Dr. Lladó.-Reactivos del azúcar.-NoTICIAS CIENTÍFICAS
· -:..VACANTES. -CRÓNICA. '

SECClóN M'ÉDICO-QUIRÚRGICA,

LA MUJER MÉDICO

, Desde principios del último tercio d~ este siglo,
· 'parece viene siep,do obj eto de reñida controversia,
·el papel que la mujer ~stá llamado á desempeñar en
la época. moderna. Mientras hay (y estos son los
menos), quien sostiene que la mujer es apta .para

, .ejercer cumplidamente cualquier cargo público, has­
ta hoy exclusivamente al hombre encomendado; no
falta quien con sólidq argumenta~ión y riqueza de

· ·,datos, sostiene lo contrano.
Respecto á la aptitud que la mujer tiene .para el

ejercicio de la medicina., ya lo hill1 dicho varios
distinguidos .publicist~s, y entre, ellos nuestro queri­
·do amigo y compañerq el Dr. Pulido; pero á ma-

· yor abundamjento veamos lo que' hoy dice el sa­
· 'bio profesor Vogts, notab~emente conoc.ido, como
· experto observado~.7n.~ la Cien~ia antropológica,
"en un artículo publicado .en el TVzener lvIode, y re­
producido por La' Trzbuna de Génova, ..como

'principio de la discusión á este .objeto entablada, y
·de la que nos dá cuenta el corresponsal de Le
Temps, en los términos siguientes:

«Las estudiantes forman actualmente una parte no­
table de nuéstros auditorios univer·sitarios. En Zu­
.rich, entre 508 matriculados hay 66 mujeres, en
B~rna, 57 entre 580; ~n' Génova, 32 entre 390; esto

·es, 13 por 100 en Zunch, cerca de ro .por roo en
Berna, y 8 por 100 en Génova. Algunos años se de­
dican en su maY0r parte á la Medicina; en la actua-
~1idad 'parece ser que 'aspiran á médicos practicante5.
La mayor parte son rusas ó polonesas; son raras

· .1as suizas, y alguna que otra extranjera de otra na­
·.donalidad asiste á las aulas de la facultad de Le­
'tras.

Mr. Vogts no se muestra inuy piadoso con esta
'¡parte de su auditorio.-Durante el curso,. dice, las
-estudiantes son modelos de atención y de aplicación.
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blema-s científicos, y mucho menos si éstos se hallan
dentro,.. del vasto campo de la Medicina. -

EI·estudio profundo, la constante observación, y
el juicio comparativo: cpndiciónes indisp'ensables á
todo Médico, para el preciso diagnóstico de la en­
fermedad y aplicación .del remedio que para su cu­
ración necesita, no son, no pueden ser por las ra­
zgnes, ~Triba expuestas pat~imonio ~e la mujer.

Los que trªtan á ~~Jll de __~_e.Rararla d~ la noble
cuanto sublime misión que en la sociedad desem­
.peña, en vez de enalt~cerla, en nuestro concepto la
rebaja· y envileze; pues la mujer .ha nacidQ, no par51
mantener al-hombre con su trábajo, sino para "ser
bondadosa eS'pos,a Y tierna y cariñosa madre, admi~
nistrando debidamen.te lo que el hO,mbre cpmo ca­
beza de familia tiene el deber· de ganar, para su

.sus1entoY educación. .
.Los que cQnsiq~ra};l á la mujer aptacpl;\ra todo y

-t-ralJajan -para conseguir .sujngere.ncia.enJo.s cargos
públicos, al hombre encomendados, es por que no
ven en la mujer más que una esclava, un ser des­
preciable, del que se 'valen úni<;:amente como ins­
trumento de lucro, en vez de considerarla, cual
manda la religión de nuestros mayores, como ve1'­
dadera compañera.

Asunto es este de vital interés para el porvenir, y
en el que los Gobiernos que rijen las naciones civi­
1izada~ deben obrar con suma discrecion, no dejando
empañar el límpido faro de la verdadera libertad
con el oropel engafloso del libertinaje.

La mujer por su cualidad de esposa y madre, es
la encargada por la Providencia de conservar, con
sus especiales cuidados y cariñosos consejos, el
equilibrio social, es el astro explendoroso que reina
en la mente del hombre; es en una palabra, el angel
del hogar que inundando con su aliento vivific'ador
los pequeños hijuelos, á quiénes dió el ser, los edu­
ca y alimenta para honra y gloria de Dios y la pa­
tria que los vio nacer; mision su:blime que si sabe des­
empeñar con el acierto debido; es por sí sola bas­
tante para conquistarse la corona de reina del mun~

do civilizado.
P. J., U.

•
SíFILIS

CLASIFICACIÓN DE DIAZ DE ISLA

( CONTINUAClÓN )

II

En 1539 dio á luz Diaz de Isla la primera edición
de su obra y en 1547 la segunda, á la cual puso el
siguiente título: {(Tractado llamado fructo de todos
10's Sanctos contra el mal serpentino venido de la is­
la española, hecho y ordenado en el grande y famo­
so Hospital d.e todos los Sanctos de la insigne y muy
nombrada ciudad de Lisboa por el muy famoso
maestro Ruy Diaz de' Isla, vecino de la nombrada y
gran ciudad de Sevilla.»)

Para, formar idea del valor de esta obra, resulta
de lo que acabamos de decir un dato de suma im­
portancia: se concluyó la primera impresión en Se­
tiembre de 1539 en casa de Juan Cromberger, y sin
em bargo de que estos trabajos debían entonces cos­
tar mucho, lo cual daba á los ejemplares un precio
muy subido, dicha edición se agotó en dos años,
sierldo necesario hacer la segunda que se terminó á'
veintiocho dias del mes de Noviembre de 1542.

Esta obra fué también traducida al latín por Wels--
chius.· ~

Para conocer ,el alto concepto que Diaz de Isla
llegó á adquirir en la sifiliografía, basta fijarse en
que, según refiere él mismo, pasaron por sus ma-'
nos !nás de veinte ,mil.dqlientes de la segunda es-o
pecie de su clasificación: que curó á grandes mé­
di.cos y fí,sicos, y.á loside lo~ 'mismos reyes y que
_con.J.e~Ee este _JlliIl lle ó á gana.f hasta...Q!lCe
mil ducados, suma fabulosa 'en aquellos tiempos en
que se contaba por maravedises, y-que le coloca á
la alt~r;a q~ A&tley Cooper, de Dupuytren. de Troos-'
seau y de Ricord, quienes, á juzgar por los datos
recojidos en la historia y los sumll1istra.dos por per-'
sanas veraces, son los médicos que han hecho m'ás
pingüe fortuna en el ejercicio de la profesión.
. "En este éoncepto, nos permitiremos referir algu­
nos hechos históricos: á,la caiqa de .Carlos X de:
.Enmciª" J)uPJlYl~!Lq!~~ULSU~irujano sl.e .cámaLa,
le ofreció, para que pudiera vivir con el decoro pro-o
pio de su elevada posición, los ahorros que tenía'
y que ascendían á cuatro millones de francos.

Interrogado bruscamente Ricord en el año 1857
por Sigmund de Viena, respecto del hecho estraño'
de que todos sus discípulos. predilectos, tan luego·
como se apartaban de su lado, se convertían en sus.
adversarios científicos, explicó este fenómeno por'
la imposibilidad en que estaba de satisfacer espe-·
ranzas lisonjeras que él no había alimentado ja­
más. S~g~n.und insistió. en interrogarle respecto de
los perJulcloS que debla acarre'arle esta conducta de'
sus discípulos más queridos, y Ricord cortó en el'
momento la conversación preguntando á su secre-'
tario cuán,ti> habíalil,ganado aquel año, Este secreta­
rio, que á nombre de un mercader de rob, era un
interventor legal de lo que Ricord ganaba, respon­
dió que 350.000 francos: era el mes de Noviembre.
Pues bien: la importancia que según estos datos
tienen Dupuytren y Ricord, no es mayor que la de'
Diaz de Isla.

Este médico insigne, este maestro, en su obra,
fruto como él aseguraba de cuarenta años de prác­
tica, estableció que la sífilis tenía tres especies. Para
él. la sífilis era una enfermedad muy contagiosa
«así como lepra, sarna y otras enfermedades conta-'
giosas que se apegan teniendo comunicación los sa~
nos con los inficionados)). .

A renglón seguido rechazá la supersticiosa creen­
cia de que la sífilis tenía etiología astrológica, creen­
cia universal en aquellos tiempos, y califica de ig­
norantes á los que la aceptan, concluyendo con las­
siguientes palabras: «Porque en todo el tiempo que
há que practico y curo de la dicha dolencia, donde'
en e!'>pecial en los principios hubo infinito número·
de gente de esta enfermedad, nunca ví ni oí decir
que á ninguno le viniese sino con justa causa.))

A pesar de que Diaz de Isla conoció y detetmi-­
nó el caracter contagioso de la sífilis, no consider&
que verdaderamente existía ésta mientras el indiví­
duo no llegaba á ¡::>resentar fenómenos generales.
Conoció perfectamente los locales en que el mal se'
iniciaba según prueban estos datos: «Primeramente'
cuando este mal empieza viene en la verga ó parte
vergonzosa, así á los hombres como á las mujeres,
ulceración y hogaje, ó tumor,ó buba,' ó le nace en
aquella parte ó lugar del cuerpo donde le tocó algu­
na buba de aquella persona que las tenía, teniendo
con ella comunicación ó durmiendo juntos como es
dicho en las causas).

En otros muchos pasajes de su obra asegura que
«cuando el mal se trasmitía de los niños á las amas
de cría, d tumor, hogáje, ulceración ó buba, se
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(Se continuará) .

Reanudada la t.area de la crítica suspendida por
imperiosa y j\.lsla necesidad de la redacción del pe­
riódico qúe con tanta benevo~enciaacepta y prohija
nuestra desaliñada descripción, debemos ocuparnos
de la instalación del transfLlga Botta que junto con
Pau y Compañía trabajan para levantar el presti­
gio de la facultad que p~sotearon con su conducta,
sirviendo al parecer á las órdenes de un droguero.

La vitrina que sirve de armario á los productos
de ta casa Vidal y Ribas, digo mal, de los Botta,
Pau y Compañía, es de elegante forma y de gu'sto
exqUIsito, no pudiendo decir otro tanto de algunas
de las sustancias objeto de examen. Figuran varie­
dades de pastillas,' algunas de' las cuales estaban
cuando las observamos bastante picadas y al pare­
cer no muy ricas en goma arábiga, producto suma­
mente caro. Recomendamos al jur3.do sujete á de­
tenido examen estas pastillas para poder cerciorar­
nos de que comemos goma en vez de cola ·de va­
rias y algunas veces extrañas procedencias.

Presentan alcoholes y éteres, difíciles de ~araritir

sus bondades sin un detenido y .:oncienzudo exa­
men, aunque presentándolos en una Exposición ha­
brán tenido buen cuidado de analizar las primeras
materias para no confirmar la fama. qLie corre de
varios establecimientos. Es más de suponer esta idea
en cuanto hemos leido en más de un reclamo que
ellos tienen mús elementos, (entiéndase dineró) pa­
ra confeccionar como nadie cierto y determinado
producto farmacéutico. No rian ustedes. ...

Cosas de risa, y sin embargo no falta quien lo
manda estampar, sin duda para solaz y espar­
cimiento de nosotros, que en asuntos de quínlica y
farmacia somos tontos de capirote.

Ya había salido de mis casillas cuando recuerdo
que debo á la benevolencia del Director, el tratar
los asuntos de la Exposición y no combatir ridi­
culeces profesionales, para ello no hace maldita
falta mi pluma. Hecha .esta aclaración Y' pidienJo
dispensa por nuestra ingerencia en cosas á otros
pertinentes, digamos que p~esentan una ~iCl cri~ta­

lización de un cu.erpo amanllo, de aspecto par~cldo
al ioduro de plomo y algunas otras sales de cnsta-
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todas las aclaraciones con que Diaz de Isla ¡o~'pleta:"'; '.' ,::.~. \,
su teoría de las tres especies de la sífilis., ,tramada-' ',; t

I'0r él «~al serpentir:o .venido de la isla efpri~?(ái:)!-j< r .,. ;
Su estudlO, por demas Interesante, se hac~ ·dlf1cíf. y;~.. , "i
penoso po. el infinito número de abrevia,tufaslge:/ .c' o •• : /

su obra) por lo anticuado del lenguaje y\d~.. las·..,·" ", /
doctrinas científicas y por la dificultad de red'udrllL ..... ', ../
idioma de nuestros días, en diccion clara y corr~"ota.,:'~·~-·"
los conceptos expresados por su autor.

La confrontación de las especiales producciones
de este gran médico con lo expuesto sobre la misma
materia por los mas renombrados sifiliógrafos de
nuestros días, dá al trabajo de aquel célebre espa­
ñol una superioridad que no admite competencia,
según demostrarán bre~es reflexiones.

,DR. JosÉ GAMERO

Médico de Sanidad Militar.

presentaba en los pezones de las tetas)); añadiendo.
que cuando el mal se trasmitía de las amas de cría
á los ninos aparecía primero en la boca de éstos.

Despues de haber consignado Diaz de Isla el he­
..cho clínico de existir síntomas locales que inician el
mal, y que no son sino los llamados síntomas pri­
:mitivos por nuestros contemporáneos, pasa á de­
·.terminar las tres distintas especies que admite ó en
.que clasifica todas las manifestaciones morbosas pro­
<cedentes de la sífilis. Debió consultar á compañeros
muy competentes en la eS1?ecialidad si convenía agru­
par ó nó estas manifestaCIOnes bajo el nombre de es­
pecies. Y por más que en la palabra elejida exista un
.Irreprochable fondo de' verdad, hubo de parecer á su
>carácter sincero que era muy necesaria una aclaración
y,dijo: «Yen cuanto imp<;mer á est~ enfermeda~ 1?-0m­
bre tres especies y d,efil1l11as aSÍ, muchas OpInlOne~

diversas he fallado entre mis amigos, porque unos di­
.c~n que se pueden Hamar especies largamente, así co­
mo en el ético y leproso: otros dicen que sería bien
llamarlas diferencias; otros, términos; otros, modos;

·.otros, tres géneros de una enfermedad, y mi parecer
es que las cosas sean bien entendidas, que en lo de­
más todos son nombres sinónimos que significan
una cosa, y póngales cada uno el nombre que qui­
siere.» En este párrafo hay una palabra que no pue­
de reemplazarse y es la palabra término, que signifi­
ca en castizo castellano mucho más que período.

Pasemos á indicar cómo ca'racteriza Diaz de Isla
.las tres especies que admite en su clasificación.

Dice que constituyen. la La especie las bubas ó
botores; la 2." las apostemas y las úlceras; y la
3: se caracteriza por la aparicióLl de la fiebre coin­
,cidiendo con fenómenos de consunción de los miem­
bros. La l.' especie viene forzosamente dentro del
primer año en que haya t.enido lugar el contqgio;
la 2.a aparece en los veinte primeros años pasado
el primero, y la 3. a viene necesariamente después
,de estos veinte años, siempre' que no se' haya em­
pleado para curar la: 2. a especie el remedio de las
unturas con que la misma se sana. La 1: especie es
más contagiosa que ninguna otra enfermedad~y-la
2: y 3. a no son contagiosas ni se apegan 'en mane­
ra alguna, aunque haya toda la comunicación posi­
ble entre los enfermos y los sanos.

La l. a especie ,se cura expontáneamente dentro
-del primer año en que puede presentarse; la 2. a no
tiene cura alguna si no es con el uso- ordenado y
metódico del mercurio ó del palo santo; y la 3.a no

,se cura si no muy difícilmente con las uIUuras.
En las bubas ó botores (l. a

~specie) no hayapos­
temas ni {¡!ceras (2: especie), así como en éstas no
hay aquellas «porque lo que primero viene no
puede ser postrero, ni,lo postrero, que son las

¡apostemas y úlceras, no puede ser primero. v .
Diaz de Isla supone, con arreglo á sus propias

doctrinas, que la iofición causa una ebullición bo­
-toral caliente que constituye el primer período; que
por vía'de reuma (c.ongestión),. pasada esa ebu­

'l1ición y alterados los humores, se formaban apos-
·temas y úlceras, y detalla que éstas podían presen­
tarse en todos los tejidos del cuerpo humdno, sin
,exceptuar el esqucleto, que nombra deliberada y
expresamente.

Completa su doctrina de las tres especies sl¡1po­
niendo que abandonada la 2.

a en su evolución, .ó no
,combatida completamente con la cura ordenada del
mercurio, hay nuevo y más profundo podrecimiento
·de los humores, que produce la fiebre de carácter
,con~ínuo y consunti~o que constituyen la 3.a, es-
pecIe. I

Seríamos interminables si hubiéramos de indicar I
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lizac~óri acabada cuyos nombres sentimos no poder
indica~ por ser miopes. Se comprende' sean' los
rótulos pequeños; tratandose, de quienes exponen
16s' productos .. , eUos sabios, ricos, presbitas yestu­
diosos tes basta el simple caracter organoléptico de
la forma cristalina y el color para conocer y deta­
llar sus preparados y cuantos expongan los demás.
Por ello y por lo mismo preparan los productos
mejor que ningún compañero, sintiendo ~on todo
decir que la tal instaJación, qu'itando lo que para
nada sirve, que, es de un gusto admirable; lo esen­
cial demuestra que no instalan nada digno de va­
lioso premio.

Esta es nuestra opinión, que sostendríamos si.
fuéramos del jurado, cargo que no es para los pro­
fesores rurales.

(De El Restaurado/' Farméutico)

•
REACTIVOS DEL AZÚCAR

.De entre varios nuevos re.activos para reconocer
la pl'esencia de la glucosa en la orina, que publica
La Clínica Navarra, tomamos dos que á la par
que sencillos en. su empleo, son de gran precisión.

Primer reactivo.-Por medio del clor.hidrato de
fe nilhidracina , introducido por el Sr. Fischer y
empleado por Van-Jakseh.
, En un tubo de ensayo se pone una pequeña canti­

dad de esta sustancia y otra igual de nitrato sódico
-ó mejor, dos veces su peso de acetato de sosa­
se llena de agua hasta la mitad y luego se calienta;
después se acaba de llenar el tubo del líquido que se
quiere estudiar y se hace hervir la mezcla por espa­
cio de veinte mmutos; al enfriarse aparece un pre­
cipitado amarillo-oscuro de agujas Cristalinas, aIsla­
das ó reunidas en hacecillos, formadas élfl glucosa y
fenillzidl'acillCl (fenilglucoracina): si la cantidad de
azúcar es mínima hay que' recurrir al microscok1io

. para descubrirla. Estos cristales característicos tIe­
nen un punto de fusión definida de 204-205.°

Este reactivo entre otras ventajas tiene la de que
una pequeña cantidad de albúm,ina no estorba la
reacción, pero es preferible separarla antes, y que
muchos cuerpos que reducen el licor de Fehling no
ejercen sobre él acción alguna. .

Su sel1Sibilidad es. extremada y con él ha encon­
trado Van-Jakseh el azúcar en muchas enfermeda­
des. Jamás ha obtenido reacción con la orina nor­
mal, sin que por esto, dadb el corto número de ob­
servaciones que cuenta, se atreva, no obstante, a
negar en absoluto la opinjün generalmente admitida

_de que la orina contlene normalmente pequeñas
cantidades de glucosa.
. La fenilhidracina puede servir para determinar
la presenciá de pequeñas cantidades de azúcar en la
orina de los enfermos afectados de tumores de la
médula y de hepatitis, y cuidando de eliminar las
sustancias albuminoideas, hasta permite su investi·
gación en la sangre y en los líquidos de las hidro­
pesías.

En los casos de envenenamiento se han obtenido
de ello resultados muy interesantes: tanto es- así,
que en el envenenamiento por el óxido de carbono,
aunque la presencia del azúcar en la sangre se ha­
bía sospechado, jamás había sido determinada por
investigaciones químicas; más hoy la cuestión está
completamente resuelta: con la fenilhidracina se ha
evidenciado su existencia e'n los tres casos que harí
sido sometidos á qta investigación. Se le ha encon·
trado también en los dos casos de axfisia y en otro
de muerte por la cloroformización, así como en la

orina de un enfermo que había ingerido dósis ele-­
vadas de salicilato de sosa: observación esta última
de sumo interés, poré¡ue' es bien sabido que la oriri~'
de los que toman. esa sal reduce el licor de Fehling,
pero no estaba bIen demostrado si esta reducción­
era debida á la glucosa ó á un compuesto de salici­
lato excretado.

En suma, la fenilhidracina es un excelente reacti-­
vo para decidir si existe azúcar, cuandó con los de-­
más· medios químicos ordinarios se hayan obtenido'
resultados dudosos.

La fenilamina produce casi la misma reacción, y
la investigación clínica es muy sencilla; en una cap-­
sula de porcelana se calienta, en baño de arena, la
mezcla de una parte de fenilaminp., 15 partes de ace­
tato ~ódlco y. 20 de ~rina,. déjas~ enfriar y luego se
examlOa al mIcroscopIO; SI contlene glucosa se en-,
cue~t~an grupos de agujas c~istalinas. Con este pro­
cedimIento puede descubrirse el azúcar hasta la
proporción de o' 10 por litro. '

Segundo reactivo.-Empleado por el señor Agos­
tini, y que denomina auro--potásico.

Se sirve de dos soluciones: la una de cloruro de­
oro á 1 por 100 Y la otra de potasa cúustica al 5 por­
100. La operación es muy fácil: échanse en un tubo­
de ensayo cinco gotas del líquido que se quiere es-­
tudiar, otras cinco de la solución áurica y dos de
la de potasa, y se calienta la mezcla hasta la ebulli-,
ción. Si el líquido contiene glucosa, al enfriarse se
vé aparecer un tinte violáceo más ó ménos intenso_
Por este medio se pone en evidencia un millonési­
mo de azúcar; en la orina la sensibilidad es de un
milésimo y la coloración rojo-vinosa propor(;ional
á la cantidad que contiene de aquel cuerpo.

Excepción hecha de la albúmina, la qile es muy
fácil de separar'préviamente por el calor y la fil­
tración, ninguno de ·los compuestos normales ó
anormales de la orina puede producir esta reac--
ción. -fA. Fortimy Durán). ,

(Del Boletín de lvIedicinay Farmacia).

NOTICIAS CIENTÍFICAS."
Acerca del contagio de la lepra ha dicho el se­

ñor Vidal en la Academia de Medicina de París,
'que en 1885 era el única que 'sostenía la doctrina
de la trasmisibilidad de la lepra, pero que desde en­
tónces esta idea ha encontrado muchos partidarios.
~?s señores Leloir.y Besnier dicen que la propaga­
ClOn no puede .expbcarse para todos los casos ni por
la herencia ni por las condiciones locales ó indivi­
duales, y que tampoco puede negarse la trasmisión
del enfermo al hombre sano.

El estado actual de la cuestión es saber si la le­
pra puede trasmitirse por contagio, en el sentido
lato de esta palabra. Para ello se acude: 1.0, á la
uaturaleza parasitaria de la lepra; 2.°, á los hechos.
de trasmisión de un leproso á un sano; 3.°, á la
marcha de las epidemias de lepra y á la posibilidad
de detenerlas por medios profilácticos serios.1" Para los dermatólogos modernos el bacilo­
de Hansen es la causa de lo:> tubérculos y de las
demás lesiones de la lepra, siendo supérfiuo discu­
tír el valor- patogénico de este bacilo, que nadie se
a.treveria ya á' decir que es un producto deúteropá­
tICO.

z." Al frente de los hechos que demuestran de
un modo innegable 'la tra~smision al hombre sano,

-se coloca el hecho referido por Hawtrey Benson;
tratábase del contagio de un hermano á otro, no
habiendo abandonado nunca Irlanda, donde es 'des-



*. ...

Otro modo de curar la uña encarnada.-Dice Du·
mas que la mayor parte de las veces la uña en­
carnada es debida al uso del calzado defectuoso el
cual comprimiendo el dedo gordo hácia afuera lo
echa encima del segundo dedo y lo aprieta contra
el mismo. De aquí resulta que el borde ungueal ex­
terno es comprimido hácia arriba y contra la ufia,
lo cual lo hace prolongar hácia encima de ella y
adelgazarse en su base: al mismo tiempo el borde
de la ufia es empujad() hácia afuera contra el replie­
gue ungueal"y por esta presión recíproca llega á
ulcerarse el fondo ungueal. El tratamiento que propo­
ne tiene por objeto dirigir las partes en sentido opues­
to. Hace cabalgar el segundo dedo sobre el borde ex-o
temo del gordo, lo aprieta contra él y lo sujeta con
una tira de esparadrapo. El segundo dedo, buscando
desviarse para adquirIr su pOSIción normal, deprime
el borde del pliegue ungueal y lo separa de la ufia
faltando la presión del borde de la ufia, porque el
segundo dedo ya· no tomprime en dirección opues­
ta á esta sino que desliza sobr~ ella y arrastra el
pliegue ungueal, llega á cicatrizarse la ulceración
producida y á desprenderse el borde de la uña del'

,¡¡,

* *
De un extenso artículo que acerca de la antip~­

rina y el acetanilido como medicamentos nervir,os
y su comparación con la solanina ha publicado el
Dr. G. Sarda, de Mompeller, traducimos las si-
guientes conclusiones: .

La antipirina, el acetanilido y la solanina son ex­
celentes medicamentos nervinos.

La antipirina es manifiestamente superior á los
otros dos en el reumatismo articular agudo, primi­
tivo ó secundario en la hemicránea, las neuralgias
de fecha reciente, los dolores paroxísticos. .

La antipirina y el acetanilido obran aproximad'a­
mente del mismo modo en el reumatjsmo crónico,
dolores fulgurantes y atáxicos. Debe .preferirse el
acetanilido á la antipirina en ,los casós de neuralgias
antiguas y para combatir la excitación motora.

Estos dos medicamentos muy rara vez provocan
accidentes.

La solanina es un excelente analgésico. Inferior á
los dos medicamentos anteriores en el reumatismo

. articular agudo, les es, al parecer, superior en los
casos de neuralgia antigua, sobre todo si existe al
mismo tiempo neuritis. Logra calmar los dolores
gástricos, los dolores fulgurantes y atáxicos, pero
es sobre todo, según demuestran las observaciones
del doctor Sarda, un excelente medio para comba­
tir los fenómenos de excitación motora. En este úl­
timo concepto es manifiestamente superior al ace­
tanilido. Hace desaparecer muy rápidamente los
temblores de la esclerosis en chapas, lo mismo que
la exajeración de los reflejos y la trepidación- epi­
leptoidea. Parece que obra con más seguridad en el
caso de fenómeno sensitivo ó motor ligado á una
alteración anatómica. --(De El Siglo Médico).
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dentaria incompleta ó dificultosa; ni qná:) , en1~,r~.. .~;
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Con atención por parte del médico no sefá-,Jácit:./"
confundir las convulsiones resultantes de una de'ñ:::

. tición difícil con las producidas á causa de una
meningítis.-(De La Rev. Dosim).

•."

conocida la lepra, el contagiado. El sefior Roy de
Méricourt no niega el contagio marital.

3.° La trasmisibilidad de la lepra, á falta de
otras pruebas, la evidenciaría el curso de las epide­
mias, su extensión, su propagación, tanto más rá­
pida cuanto ménos civilizados estan los pueblos. La
lepra ha sido i01porta~a siempre; e~ de todos los
climas, de todas las latltudes; puede encontrar un
terreno mejor ó peorpreparaclo,-pero no nace e~-'

pontáneamente. Para que 9-aya lepra 'es 'necesar~o

que haya leprosos; para hacerla cesar es necesano
impedir su trasmisión.

Es preciso esparcir la verdad sobre la trasml~I­

bilidad de la lepra pOI' el contagio y la herenCIa.
Las precal~ci~nes,la limpieza, l~s curas antisépti~as,
el establecImIento de leprosenas bastan para Im­
pedir el contagio. La lepra, como la tuberculosis y
la sífilis, no continuará pesando entonces sobre la
humanidad.-(De El Siglo Médico).

los dientes en el diagnóstico médico.-El exa­
men de los dientes tiene un gran valor en la de­
terminación de las enfermedades. Por esta cau'sa,
el Dr. Woil1ez, en su obra Dictionaú"e de diagnos­
tic medical, de donde tomanos estos apuntes, hace
las siguiemes observaciones:

«Los dientes son el asiento de lesiones ó síntomas
que el médico no debe perder de vista, y así como
se observa, por ejemplo, el rechillamiento de ellos
algunas veces durante el sueño y en estado de sa-

'lud, puede también resultar en las verdaderas convul­
siones (trismus) yen los dolol"es netn-álgicos algunas
veces periódicos, localizados en la cabeza y que ce­
san inmediatamente después de la avulsión de un
diente roto ó cariado.

Del mismo modo, los dientes toman parte en la
manifestación ·de otras enfermedades. Pueden estar
fuliginosos en los estados tIfoideos, recubiertos .de
manchas ó sedimentos grisáceos en la estomatítis
mercurial, donde empiezan por moverse en sus al- .
veólos, hasta que al fin caen: esto mismo se obser­
va en el escorbuto, en la gangrena de la boca, en
la glucosuria y en la osteomalacia.

Al examinar los dientes puede admitirse, si no
en absoluto, al menos como regla general, que· unos
dientes sanos, firmes, no muy blancos, de aparien­
cia mate y opaca, son indicio de una buena consti­
tución y por el contrario, si están invadidos por las
caries y presentan un blanco azulado y como opa­
lino, indican una constitucion débil. Estos últimos
signos son comunes en las naturalezas escrofulosas
y raqu.íticas.

Pero uno de los puntos más importantes que exi­
ge el estudio de los dientes es el· período de la den­
tición.

A los accidentes locales de la primera dentición
acompafi.m el aumento de la .secreción salival, el
color rojo de los carrillos, el prurito de las encías,
el deseo de comprimir una contra olra, raramente
hemorragias ligeras (Billard) y algunas veces aftas.

La fluxión inflamatoria de las encías va acompa­
ñada casi siempre de Una hinchazón característica,
sobre todo al nivel de los inciSIVOS superiores, y
que se atribuye con frecuencia, según M. Trous-
seau, á la saiida próxima de los dientes. .

Las fiebres, las erupciones diversas, el eritema,
el i'nsomnio, el despertar sobresaltado, los sustos,
las convulsiones, los vómitos, la diarrea, algunas
ve"e's la tós, son los síntomas simpáticos que han
sido observados.

Las enfermedades que sobrevienen en la época
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surco ungueal. El proce_dimiento es s~ncillo y~cuesta
poco ensayarlo.

* ,• •
El Dr. Manglano, dió lectura en la sexta sección

del' Congreso ginecológico español, á la siguiente
comunicación titulada Sección de Pediat1"Ía.

A las nueve de la noche, bajo la presidencia del
'Dr. Cr:iado y Aguilar, se leyó'y aprobó el acta de la
sesión' anterior.

Dióse lectura á 'una comunicación por' su autor
el Dr. Manglano, titulada Medidas de ,higiene pú­
blica que convendría adoptar en las grandes po­
blaciones para impedir el progresivo desan"ollo
del escro1"ulismo en la infancia, en la cual el autor
sienta como resumen las siguientes conclusiones:

1.' Siendo la herencia la principal causa de .la
propagación del escrofulismo, contra ella debe
dirigirse la higiene.

2.
a Debiera considerarse como impedimento

legal para contraer matrimonio la existenc·ia de las
diáteSIS sifilítica, tuberculosa ó cancerosa en cual-.
quiera contrayente, ó la concurrencia en ambos de
la escrofull?sa y herpética.. ,

. 3." Debe proscribirse como vivienda, ~os pisos
bajos y subsuelo~ como todos los que carezcan de
buen aire y de buena luz.

4.- Los colegios destilJados á c9ntener internos
deben tener además clases de gimnasia é instalación
h~droterápica.

5." En dichos colegios se prohibirá la privación
de juego ,y paseo; éste tendrá luga.r .dos veces·, ,rpqr
set:nana por las afueras de la pobladón.

6: El i'ngreso en dichos establecimientos se
prohibirá antes de los diez años.

7.a Se fomentará la ,creación de casas-cunas,
cuyo emplaza1Tliento se hallará prqximo á los ta­
ller-es de los trabajos de las madres .

.8.a En Ia,s escuelas de párvulo~serán obligatotio.s
lQs, paseo~, que se :Yeri~'carán por las g.ranjas-mo­
delos, parques ó jardines cerrados.

9'" Los hospicios se situarán cerca de las pobla­
ciones ,y servirán de centros agrícolas y manu­
factureros, á la vez. que de instrucción para 1.0s
asilados.

, 10. a Se fo'mentará la organización de colonias
escol3.res veraniegas.

II.a Se crearán como complemento en las grandes
poblaciones dispensarios médico-quirúrgicos para
niños y sanatorios, escuelas marítimas.

-Intervinierón en la discusión de esta Memoria los
Dres. Calderón y Tolosa, que ampliaron los puntos
de vista del Dr. Manglano, con otros pertinentes á
este asunto.-(De Los Anales de Obst.Bin.'y PedJ

..
• '*'

'La hematospermia.-El Dr. Lausac trata de un
accidente siempre aterrador para el paciente, la he­
matospermia, es decir, la. eyaculación sanguínea. lil
€olor rojo más ó menos oscuro del esperma es ordi­
nariamente el solo signo que llev:a el enfermo á coo­
:mltar al médico; esta, colóración ofrece todos los
gradqs, desde el tinte de la sangre pura ha,sta el mo­
peno oscuro ó el negro. En cuanto al origen de la
sangre puede existir una f;llsa hematospermia cuan­
do la sangre proviene de la uretra posterior ó de la
próstata:. El hecho 'parece posible en las uretritis y
en las prostatitis, pero es fácil entonces hacer el
diagnóstico estudian.do e~ acto. de l~ micción, esto
es, recogiendo la orma. del prImer chúrrq que apa-
rece teñido de sangre. . ' ,

La vet1dadet·¿z hema'tospermia tiene' su orí~en en

l¡ls vexículas seminales; entre las causas que se han
indicado, aesde luego figura la congestión provoca-

, da, sea por una continencia prolongada ó la reten­
ción del esperma en las vexículas, ya mucho más
frecuentemente por los excesos del cóito y de la
masturbación, en segu,ida, la inflamación resultante
de la propagación de la blenorragia aguda ó ,crónica
á ,las vexículas; la vexiculitis ~lenorrágica es la cau­
sa más común d~ la hematospermia; la eyaculación
vá siempre acompañada de dolores. El pronóstico
de la hematospermia no es grave: este signo no
tiene ningún valor semeiológico preciso; en efecio,
cuando se vé á un enfermo con blenorragia presen­
ta~ sangre en las eyaculaciones ó poluciones, se
puede sostener que padece vexiculitis aguda ,ó cró­
nica y que es necesario tratarla;. El profesor. Guyón
no h~ encont:ado l'aZ9n bastante par~l que figure la
hematospermla como síntoma de la tuberculosis d~
las vexículas.

*i' .•

Leemos en La lvledt'ct'na ,Contemporánea, de'
Reus, la explicación de una nueva forma de ane­
mia, que el doctor Clark designa con el nombre de
anemia fecal, y que se preSentá en las muchachas
jóvenes al establecerse la menstruación. '

Entre los trastornos que en tal época se presen­
tan en la mUjer, obsérvase á menudo el extreñi­
miento rebelde. Según el Dr. Clark, estos excre­
mentos, acumulados, en el ciego, sufrel) alteracio-'

· nes químicas y se forman ptomainas y leucomai­
nas, las cuales penetran en el torrente circulatoFio
y dan lugar á la infección general. La infeccion si­
gue una marcha crónica, y se .manifiesta por cefa­
l~lgia~ dispnea, palpitaciones, dispépsia y demás
SIgnos de la anemIa. Como es lógico suponer, no
todos los casos de anemia pueden reconocer este
orígen. La cáscara sagrada prodl.lce en estos ca-

· sos excelentes resultados, restableciendo la vitalidad
normal de la fibra muscular del intestino, perdida
por la distensión excesiva. .

'De ser cierta esta teoría, habrá que despojar des­
de hoy á la pubertad, de la poética' aureola que
muchos sabios, dotados de una, rica imaginación,
han querido concederla.

¡Adios, bellas imágenes 'y fantásticos giros, em­
pleados 'por Mata y por Joulín, pa'm describirnos
la interesante pubertad de la mujer 'y las extrañas

· alteraciones mentales y afectiyas que en e'ste pérío­
do se presentan!

Aquel cuadro misterioso, aquellas nuevas y des­
conocidas ideas que la inocente niña empieza á sen­
tir sin acertar á explicárselas en su casta inexpe­
riencia; el abandono de sus infantiles juegos, como

, si pr~sintiese que su papel en la sO,ciedad ha de
cambiar muy en breve; todas, en fin, las grandes
modificaciones y los trastornos que sufre, depen­
den, ¡triste es decirlo! de un hecho bien prosáico:
un atasco 4el intestino ciego.

y ya que el Dr. Clark recomienda, para, comba­
tir esta forma de anemia, e\ uso de la cásqra sa­
grada, como también el Dr. Gooddwin.la emplea
en el tratamiento del reumatismo, Cf(~emos pruden­
te advertir que la administración de este medica­
mento no está exenta d-i inconveni.entes, como así
lo refiere nuestro distinguido colega El Dictámen,
cÍtal1do dos observaciones del doctor Cotter, en que
se provocaron accidentes qe gravedad. En la prime­
rl¡l, observación se trata de una mujer qJle, después
dé tomar un gfamo de extracto, experimentó por
espacio de dos á tres dias síntomas graves de adi-
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namia y gran postración. El otro caso fué un ope­
rado de catarata, en que á consecuencia del mismo
medicamento se presentó diarrea coleriforme in­
tensa con síntomas de adinamia. La dósis del me­
dicl;1mento no fué excesiva, no pudiendo atribuirse

,tales trastorn?s á un error de posología.

*
'*' '*'

-La resorcina en los flem3nes de los dedos.-A
más de las muchas y variadas aplicaciones de ·este
agente medicamentóso, se ha hecho uso de él como
tópico en los flemones· de los dedos; el Dr. Weiss
refiere en Le Courriel l'vledical una série de casos
seguidos de un resultado maravilloso.

Tiene una propiedad, cual es, la de poderse em­
plear en soluciones bastante- concentradas, hacién­
dole esto preferible á el fenol.

Una vez puesto el dedo bajo la accion de una di­
solución al 10 ó 15 por IQO, se observa que se con­
traen los capilares y se regenera prontamente el
epidermis.

Para emplearlo se dispone una disólución ó poma­
da de resorcina en la proporción ya' indicada, al 10
Ó 15 por 100, y, previo pequeñas escarifica,ciones, se
sumerge el dedo en dicha sustancia, verifidmdose
muy prontamente la absorción.

Una vez hecho esto, se coloca el apósito que con­
siste en una compresa de hilas impregnadas en la
misma disolución ó pomáda, cubrir ésta con una te- ,
Ja impermeable y una capa de algodón, sujetándo- '
lo todo con un vendolete' de muselina.

El Dr. Weiss afirma que, si á tiempo oportuno
se emplea este tratamiento, la inflamación abor,ta,
y lo que es más, se calma ese dolor pulsatil tan in­
tenso, que como síntoma del panadizo se presenta
en los filetes. terminales de los nervios sensitivos.
-(De la Medicina contemporánea).-Mart¡'le{'y
Rodrigue{.

**' '*'
Cornezuelo de avena (C. Bousquet) -A conse­

cuencia de una estación muy lluviosa, el cornezuelo
de avena,. que es muy' raro, apareció el año últim'o
en ArgelIa. Es un cuerpo alnrgado, negro, de 10 á
12 milímetros de largo por 3 Ó 4 de ancho, muyafi­
lado en una de sus' extremidades y con un ltgero
surco en una de sus caras. Su tejido interior es
muy compacto, homogéneo y blanquecino.

Las matronas y los comadrones árabes le conside­
ran tan activo como el cornezuelo de centeno y aun
de acción más pronta, má's enérgica y más prolon";
gada. Su polvo se conservaría mejor que el de cor­
nezuelo de centeno.

El Dr. Bousquet ha ensayado este cornezuelo en
once casos de hemorragia puerperal, de inercia ute­
rina, de menorragias, etc., y ha podido comprobar
que su acción es tan rápida y tan durable como la
del cornezuelo ,de centeno y con una acción excitan­
te general.

VACANTES.

La de médico de Chandrifa, con el sueldo linual de
900 pesetas por asistencia á 180 familias pobreE. .

Solicitudes al alcalde D. Laureano F. Carballo, hasta
el 21 de Agosto. .

'Chandrifa, provincia de Orense, partido judicial de
Puebla de Trives, 2.830 habitantes á 18 kilómetros de'
Puebla de Tevris.

- La de médico de Collado Mediano, con el suel-

~~~... ':.
,'/' !l'~ ,~..

t,,, >;- .,~ __.~.!:.../~~~~~

do anual de 625 pesetas por asistencia de }!l, Af~,iJj:lf$:;:;.;~: :~})\
pobres.. ,.., ~'~ .~,,", "'f .. ' "._ )

Solicitudes al alcalde D. Ezequiel Eernand;é~~!last!f:-e(~':). ~:-.: ,
25 de Agosto. ' " r" l. '¡.':'-' !'J '>"" '

Collll~o Mediano, partido judicial de ColI¡l~n!lr V~~jo,':,~':' .;-- 1
.550 habltantes ~ 8 kilómetros de la estación;~<~ '\1iUa:t~\€~¿:L} > ,~, .f

-La de médlco de Vadocondes, con el suel:do:anU''atj;: .~" ",'
.de 250 pesetas por asistencia á 14 familias pobc~..·,( J:. : " ~..,/',f

Solicitudes al alcalde D. Miguel Roza.s hasta el'2.l 'dé- "lo ,
Agosto. ••...,. ...."'"

Vadocondes, provincia de Búrgos, partido judicial de
Aranda de Duero; 882 hab. á 12 kilómetros de Duero. ,

-Las de médico y farmacéutico de Castillo de Garci­
muñ.oz, con el sueldo anual de 1,125 y 200 pesetas res­
pectlvamen te.

Solicitudes al alcalde don José Buendia hasta el 20
de Agostu. '
..C~~tiltode Garcimuñoz, provincia,de Cuenca, partido
Judwlltl de San Clemente, 1.199' habitantes, á 27 kiló­
metros de San Clemente.

-La titull\r de Medicina y Cirujia de La Almolda do­
tada con 750 pesetas anuales y las igualas con 10~ ve­
cinos pudientes.

Término para solicitarla; hasta el 31 de Ago!'\to. 8)li.
citudes al alcalde de dicha localidad.

-La de médico de Pertusa (desde el 29 de Septiem­
bre) con el sueldo auual de 75 pesetas y 70 cahices de
trigo por beneficencia. .

Solicitudes hasta el 30 de Agosto al alcalde D. José
Duran. "

Pertusa, prov, de Huesca, parto judo de Sariñena 816
hab., la estación más próxima Lastanosá., J

-La de ministrante de Sádaba (Zaragoza), partido de
Sos. Habitantes 1,963. Dotación 100 pesetas por benefi­
cencia. Las solici.tudes hasta el 31 de Agosto al alcalde
D. Manuel CarvaJal.

-La titular de Medicina y Cirujia de Mediana, dota­
da con 700 pesetas anuales.

Solicitudes hasta el 8 de S~ptiembre al alcalde de di­
cho pueblo.

. -La de Médico-Cirujanú de Echalar (Navarra), par­
tido de Pampl~na. Hll~. 1,507 Dotació~ 1,750 pesetas;,
140 robos de trigo por Igualas. Las sohcitudes hasta el
17 de Agosto al alcalde D. Joaquin Arribillaga.· .

-La de Médico-Cirujano (por defunción) de Zarzosa
de Río Pimerga (Búrgos), partido de Villadiego. Habi...
tantes 260. Dotación 200 fanegas de trigo y casa por
asistenciajl todo el vecindal'io. Las solicitudes hasta el
20 de Agosto.

-La de Médico-Cirujano de Larrodrigo (Salamanca).
partido de Alva de Torme3. Hab 423. Dotación 400 pe­
setas púr beneficpncia, mas IlIs igUl1las con los vecinos
pudientes. Las solicitudes hasta el 20 de Agosto al al­
caIde D. Dionisio Corabias, '

CRÓNICA.

Mejor informados, cumplimos con gusto, con un
deber de justicia, asegurando que los Méüicos higie­
nistas de esta capital perciben con, ptlntualidad su
mensualidad. Una noticia equivocada fué la basé
del suelto que referente al asunto apareció en el nú-
mero anterior de nuestra REVISTA. '

•
La Medicina Contemporánea de Reus, está de

enhorabuena, como debe estarlo todo periódico
profesional, cuando tiene la .satisfacción de poder
comunicar á sus lectores noticias favorables á la
clase que representa. A este género, perten,ece la
noticia de la próxima Asociación médico-farmacéu­
tica de Reus, pues el día que todos los Médicos
y farmacéuticos españoles se apresuren á asociar­
se, sea por distritos; partidos judiciales ó provin-

-..
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,Pipo de Zacarias Rodriguez, Coso, 61.

,que comporieJ;l la junta de obras, y 'principalmente
del ~atedrático que más ha diri9ldo, mandado, ó
que mas ha mangonead(). 'f.-.'f... 'f-..

•

Acido canfórico.- En la sociedad Médica de Ber­
lín el Dr. Reichert ha le'ido un discurso sobre la apli­
cación local del' ácido canfórico en varias enferme­
dades agudas y crónicas de la nariz, boca y partes su­
periores del canal alimenticio. El ácido ha sido conoci­
do desde hace mucho tiempo y se obtiene h\rviendo
alcanfor con ácido nítrico. Resulta incoloro, de sabor
amargo, en ligeros cristales, soluble en la extensión
de 0'9 por roo en agua fría y bastante soluble en alco­
hol y en éter. Para la aplicación el autor lo emplea en
solución alIó más por roo, *la que añade suficiente
para que se tome clara. Para usarlo como gargarismo
emplea una solución que contiene desde el medio al.
1 por roo: para empleado como loción 10 disuelve en
ca'ntidad de 1 á 2 por roo, y para ducha nasal en la d'e
0'2 por roo. Empleo una mezcla de una'parte de ácidQ
canfórico y 9 partes de ácido bórico para espolvorear
sobre las partes afectadas. Reichert recomienda la ac­
¡;ión del remedio como preventivo de ulteriores in':'
vestiga:ciones.

~Se dice que cierta·autoridad superior de una pro­
vincia, llamó á su despacho á un anticuario, y
y con formas expresivas y palabras algún tanto
enérgicas le exigió presentara las cuentas, que co­
rno vicepresidente de la comisión de Monumentos
por repetidos oficios se le habian pedido. -

y efectivaO)ente, las, presentó: pero hay quien
dice que ~eben revisarse, porque se dán casos de
que .haya cat~dráticos demasiado aficionados á las
antigüedades, y muy, dis~raidos al administrar los

,intere,ses públicos. \'\{.'l.~ j
, .

, El Ayuntamiento d~ nuestra ciudad" nombró, con
muchú¡ aparato, una comision para -Ío,rma"r las orde­
nanzas municipales" tan necesarias para la bl,lena ad­
ministración. Sucedió Jo de la comisión h~ce alguno:;
meses, y no obstante la diligencia de los elegidos, to­
qavía no han comenzado sus trabajos. Ciertos.Ayun­
tamientos tan solo son activos para tratar cuestiones
personales, y procurarse ocasiones para exhibir sus
pers<?najes de fantasía; I?ero ni el más pequeño benefi­
cio aportan con su activldad á los intereses generales.

•
Los Congr~esos en 1889 -Por decreto ministe­

rial fecha '16: de Julio,'han sido nombrados los miem­
bros del Comité de or~anizac'ión de los' diversos
Congresos internacionales que se verificarán en Pa­
rís durante la Exposición Universal. Hélos' aquí:
'1.0 Congreso de Dermatología .Y Sifilografía.

-Doctores Besnier, Feulard, Fournier, Hal1opeáu,
Quinquaud, Teneson y Vidal. '

2.° Congreso de Hid"ología'y C/intalología.­
S~es. Clulet, Lemoine, Poincarré, de Ranse, eté.

3: Congreso de Higiene.-Sres. Bergerón,
Bourneville, Bmuardel,,, ChautemllS, Chauveau, Co­
lín, Cornil, Dujardin-Beaumetz, Grancher, Martín,

,Napias, Prous,t, Strauss, Vallín, etc. , ,
... 4.° Congreso, de Fisiología.-;- S,res. Arloing,

d'Arsonval, Beaunis, Berthelot, B,ouchard, Brown­
Séquard, Duclaux, Duval, Lépine, Marey, Pasteur,
Ranvier, Richet, etc.

5.° Congreso de ' Terapéutica.-$res. Bardet,
Bucquoy, Dujardin-Beaumetz, Labbé, Paul (Cons­
tantino), Vigier, Montard-Martin, etc.. -

- Modelo de literatura municipaL-Un secretario
que esctibe y un alcalde que firma: «Alcaldía cons­
titucional de ... «Hallándosen enfermos varios niños
en la población y teniendo necesidad que sean ha­
$istidos por usted para propagar (¡ii!!!) en 10 qne
S,er pueda la enfermedad, 10 participo á, V. amisto­
samente emparticular y dirigirme no ¡;011l0 'por que
so/ autoridad, sipo por que ba allegar ,dia que
seme,presente algunos vecino, quejándosen y para
evitar incombenientes se lo participo á V. con anti-'
cipacion.»' '

¡Qué secretario, señores! iY qué alcalde!
, ¡Y luégo serán estos caballeros los arbitras del'
pueblo! .

iVaya si 10 serán, y con campanillas!
•

, Acercándose la época de la celebración de los Con-'
gresos Médico y Farmacéutico, se suplica á todos
los Facultativos que desen tomar parte en los 'mis­
mos aceleren-la remisión dé sus trabajos al Sr. Se­
cretario de la' Comisión organizadora D. Rafael Ro­
clriguez Méndez, calle de Córtes, 25o, L°, Barcelo­
na, á fin de hacer la oportuna ordenaóón en Secre­
taría.

Asímismo, los señores que deseen inscribirse co­
mo sócios; pueden verificarlo en casa del mismo
señor, á auyo efecto se les librará el correspondien-

" te resguardo.

r Hace ~lgunos m~ses ,;ue pre~e~t6 un profesor
clínico de nuestra Facultad, de Medicina la dimisión
de su cargo. Trasmitida á la SuperiQ'ridad, r'esólvió,
según se dice, y no sabemos por qué, el no admi­
tirla; per9 dícho profesor alcanzó desp'ués una cáte­
dra en propiedad y tomó posesión de la misma ha­
rá prÓXImamente un mes; y sin embargo, no cons­
ta ofi<;ialmente en esta Universidad la vacante que
forzosamente ha resultado.

¿Quién es el que tiene interés en entorpecer la
provisión, por oposición, de dicha vacante de pro­
fesor clínico? No 10, conocemos; pero es posible sea
algún elector de senador univerSItario, que lá desea
disfrutar con nombramiento interino. "-

,l • \'
'l. " Las reparaciones en nuestra Universidad, parece

~ 'l' que llegan á su término; 10 cual ya es hora, después
"' lite tantos meses que las comenzaron. Entre las lle­

vadas á cabo, llama la atención las del patio de en­
trada, donde tan solo se ha malgastado el tiempo
y el dinero en un decorado del peor gusto. Tal
como en la actualidad aparece, no se sabe si es
parte de una iglesia, entrada de un establecimiento
serio', ó sitio para exhibir la::; estátuas de los seño-;­
res que forman la jun'ta de obras. Es tan variado,
tan raro el estilo, que parece obra de un anticua­
rio averiado.

Esperamos que sean terminadas las reparaciones
acordadas precisas, y las llevadas á cabo, :¡mnque
innecesarias, y entonces las juzgaremos y diremos
si están al nivel de la reputación de los señores'



ZARAGOZA.....-Un trimestre 2 pesetas,
• • Un año•.•• 7 •

PIlOVINCIAs.•.-Un año•••• 10' •
ISLA. DE CUBA-Un año, .. '. 13
EXTRANJERo.-Un año.... 16 •
Número suelto,75 céntimos de peseta
Anuncios y comunicados, á precios ca n

vencionales.-Pago adelantado.

PRECIOS DE SUSCRICIÓN.

ILa referente ¡i s~scricione~ y anuncios, se dirigir'

, U. YICEJlTE RGURIBUEZ. ~ - .

COLABORADORES

l
· 'REDACCIÓN Y ADMINITRACIÓN
,COSO, 61, ENTRESUELO.-T'elé1ono 58.

D~RECTOH .
"

D. Francisco Arpa! Y' Daina.·

-Todos los señoreB SUBl\rltorOl que nos honren oon BUB trabajos.

PUNTOS DE SUSCRICIÓN.

La correspondencia cientifica se dirig.irá á

D. FiUJlCISCD ARPAL.

En la AdmlOistracion de este p,eripdi­
ca, Coso, 61, entresue lo,-En las IibrerJas
do: D. Julian Sanz, Alfonso 1, 20, Y en la

"de D. Cecilia Gasca, plaza de La Seo, 2.
La suscricion puede liacerse remitien­

do Ilbrallzas del Giro mútuo, ó letras de
·fá cH cobro. '
No se admiten sellos de ninguna clase.

R E S O M E N. . I[ respetabilísimo ejercicio de la profesión en ma:1i-
fiesto engaño y punible comercio. .

SECCIÓN Ml~DICO-QUIRÚRGICA: El médico presuntuoso. Afirmar en Medicina que, lo bueno es lo que ha-
'. -Sífilis, juícío crítico de algunas de las principales cia· ce uno solo, no solo es presunción, es prueba de

sificaciones (conlinul!ción).-Primer Congreso para el falta de dignidad profesional, pu~sto que asegura lo
estudio de la tuberculosis.-De la Odon'talgia y su Tera- que 'no puede ser, que la victoria siempre lé. acom-
péulica.-Tl'atramiento de las diarreas crónicas por el paña en el ejercicio de su profesión. Pero h,ay tanto

,pplvo de talco.-Tratamien,to de la ciáti.ca con aplica- fanatismo é igoor'ancia en el pueblo, que no es
,ciones de fiar' de azufre.-:..f.ápiceros antisépticos de extraño que se abra camino tanta presunción. Así
MenlllOl.-NoTlcl~SCIENTíFICAS.--CRÓNICA. es como 'con esa plaga social, peor que la del char-

- latán, por s(>r más hip'ó'crita, el cliente, sin fé en los
médicos, vacila y elIje frecuentemente al intruso,

SECCIÓN MÉDICO-Q,UIRÚHGICA. al ignorante, al adocenado, guiado por apariencia y
ofuscado por' el reclamo, y en este revuelto mar de
las 'pasiones, movidas por apreniiantes necesidades

El .Bédico presuntuoso. no cumplidas, ó por ambiciones desmedidas, la
ciencia es oropel y el servicio un engaño.

La3 malas artes del médico presuntuoso toman
Entre los varios tipos q~e forman parte de la cla- 'formas varias,' pero siempre :es idéntico el resulta-

'se médica, puede citarse como más frecu~iHe el11l.é- do;. el desprestigio de 'las personas, y la du~a en-
,dico fl·esuntuoso, altanero, vano, orgulloso; que gendrada acerca de la c'iencia de curar. .
tiene formada gran opinión de sí mismo. Para se- Y sin embargo las circunstanCias antecedentes, des-
mejante 'tipo la fortuna, como César, la lleva siem- cubren que tales médic-os, son profesores indolentes
pre en su carro. Siempre r~sulta victorioso, nunca en su mayoría, que el título de prácticos, desdeñan
tiene descalabros. Lo que hace es muy bien Rensa- la ,doctrina como por conjuro:á las especulaciones

,do y ejecútado mej,or qtle lós demás. Así es como teóricas; profesores sin dudas ni curiosidades, que
se conceptua autorizado para criticar á sus cómpa- arrojan 'íntegros á la fos:l los cuerpos' corruptos que
ñeros; cómo no vé errores en sus obras, cómo no se perecierón bajo sus planes terap'éuticos; protesores
le muere ningún enfermo; no hay acto, no hay asis- que todos sus actos revelan osadías de la ignoran-
'teQcia médica ú operación practicada por cualquier cia; profesores que .nunca acudieron al palenque
,.compañero, que nn ~ea motivo y ocasión para ridi- 'abierto para contrastar su ciencia y su pericia, ó
-eulizar y menospr,eciár al que debía respetar. que si se presentaron, fué pa,ra vencel" por el fraud~

Y, sin embargo, si como hace el juez, tenemos ó la influencia, ó para mostrar la desnudez de su
",-presentes las circunstancias antecedentes, concomi- cerebro, tanto como tienen su alma vírgen de bue-

. tantes Ó subsiguientes de tal tipo; pronto formamos nos sentimientos.
la p,-esuncióll del homb,'e ~ue presurosamente se Para tales médicps el ejercicio de las ciencias de
s~pone mejor que los'demás ,para ocllltar su presu- curar )10 es el de un sacerdocio que inlpone inmen-

:ra, y buscar prestigio aún á costa del crédito pró- , sos deberes, sino un filón que e;plotar para satis-
fesional del compañero. ' [acá su avaricia ó para adornar su fant,elstica per-

Efectivamente, la cualidad' salíente del médico sona. Así e:; como se burlan. de, las 'modernas teo-
presuntuoso es discutir la competen~ia del'conlpa- rías científicas, poniendo en ridículo los poderosos
ñero, no s()lo con indecorosa forma propia de la medios de investigación y tratamiento que el pr.o-

..conversación privada, sino utilizando la prensa, 'sin greso incesante de las ciencias y los ímprobos tra-
;recordar que si es lícito discutir la ciencia en palen- -bajos de lo'> sabios contemporáneos nos suministran
.que abieqo, no es digno descender al terreno de las 'sin cesar. Se burlan de lo que no conocen, y lo con-
personalidades. Y, mucho menos, stn comprender' ceptuan innecesario porque para eJcrce .. la profe..:

"que su manera de obrar es valerse de procedimien- sión les bastél la rutina, el adocenamiento con lo
tos del charlatanismo, puesto que criticando a lo~ que explotan cl fanatismo y la ignorancia que tan-
,~eméls, para resaltar, pronto cita actos'ó servicios no 'tó a~)l:lndá. La clase médica es la llamada á q'ue .tan
>comprobados' ó de éxito dudoso, contrarios al ape- profunda gangrena desaparezca, que esos micro-
tecido, ú ofrecidos como seguros sin estar justifica- ·bios· que minan la existencia del cuerpo médico

"dos por la ciencia. Lo cual es convertir el grave y I sean destruidos por el poderoso desinfectante de la



•
(Se continuará).

Forman tales dermatosis dos grupos perfectamente:.
distintos: unas son resolubles, pasaje~as, que no de­
jan lesión anatómica, ni siquieta reclaman interven-o
ción terapéutica: mient¡:as las otras son ulcerosas,
de carácter permanente, progresivo y ',que '. no tie....
nen curación posible sino bajo la influencia deL
plan:me'tódico mercurial. . .

Es verdaderamente motivo de asombro el con-­
templar cómo Diaz de Islá, adelantándose más de
trescientos años á su época,' apreció esta gran divr-'

. sión para establecer su segunda especie de la sífilisr
Su clasificación reune en este punto más -::aracteres
clínicos anatomo-patológicos y terapéuticos que 'la
de Thierry seguida hasta nuestros dias con un res""'
peto que no merece.

Es la tercera especie de Diaz de Isla una verdacf:.
clínica evidentísima, que mostrándose á los ojos.
de los buenos observadores de nuestros dias con
toda claridad, les ha obligado á estabLecGr, .admitir
y defender una série de manifestaciones sifilíticas~

que llaman viscerales y á las que dán el nombre ge­
néricó de síntomas cuaternarios, ampliando la:
clasificación de Thierry.

Diaz de Isla no pudo en sus tiempos detallar es­
tas lesiones, con la perfección con que se ~ace hoy;
pues si bien es cierto que practicó autopsias en in­
divíduos muertos' de sífilis, permanecía entonces­
en estado de larva la Anatomía patológica y apenas
se había iniciado en la culta Europa el estudio de la
Anatomía normal. Y aun cuando supongamos que
ésta se hallase bien adelantada y que se hubiesen:
publicado ya (lo cual no sucedió hasta muchos años
después) el Sepulchretum anathomt'eum de Benet, y
la inmortal obra de Morgaqui: «De sedibus et cau­
sis morborum per anathomem indagatis» , todavía
hubiese sido ,imposible a Diaz de Isla el especificar
las ~esiónes anatómicas reconocibles en la autopsia,
porque no se habían inventado los grandes medios.
con que la Física experimental ha ensanchado el al­
cance de 'nuestros sentidos; porque no se conocía,
aun el microscopio.

Por estas poderosas razones la tercera espt!cie de
las manifestaciones sifilíticas establecida por Diaz de
Isla, hubo de fundars~ necesariamente. en los dos
grandes caracteres clínicos de la fiebre y de la con­
sunción de los miembros, que con tanta verdad y
tan "igorosa exactitud corresponden á las lesiones
viscerales, ó síntomas cuaternarios de los sifilógra-·
fas modernos.

Hechas estas reflexiones, damos por terminado el
exámen de la interesante clasjficación de Diaz de Isla.

DR. JosÉ GAMERO

Médico de Sanidad Militar~

PRIMER CONQRESO PARA EL ESTUDIO DE LA TUBERCULOSIS.
Primera sesión.

SESIÓN DE LA MAÑANA DEL 25 DE JULIO DE 1888.
Sesión de organización.

El miércoles 25 de Julio sc.verificó en París, en la ]!'a­
cultad de Medicina, la apertura del Congreso para el

. estudio ·de la tuberculosis humana y animal.
Este Congreso, debido a la iniciativa del profesor Ver­

neuil, ha alcanzado, se puede decir, tlJdo el éx;ito que-
era de esperar. '

Las clas.es médica y veterinaria francesa y extranjera
estaba representada, y los trabajos que gran número de­
ellos han hecho, demuestran que esta grave cuestión de;
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CLASIFICACIÓN DE DIAZ DE ISLA
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Diaz de Isla admitía, como los sifiliógrafos mo­
dernos, la iniciación local de este gravísinJO proteo
morboso, definiéndola con cinco bien expresivas
palabras que hoy tienen perfecta significación clíni­
ca: buba, hogage, botar, úlcera y tumor. Buba no
es más ni menos que la úlcera sifilogénica encu­
bierta bajo una capa costrosa: hogage, corresponde
al aspecto erisipelatoso que puede presentar el sifi­
loma inicial: botor llamaba Diaz de Isla á lo que
después Lenglebert denominó pápula seca, frase
que alcanzó tanta fama: úlcera. expresa perfecta­
mente la realidad práctica y la universal tradición

, clínica que tiene consignado como punto de parti­
da de la sífilis la ulceración: y por último, tumor
significa la misma cosa que el nombre de sifiloma
propuesto por Brensprung.

Estableció que constantemente estos síntomas
iniciales se desarrollaban en el mismo punto en que
se había realizado el contagio.

Valorando los caracteres que Diaz de Isla asignó
á las manifestaciones sifilíticas que forman su pri­
mera especie, diremos que tales formas son mani­
festaciones genel'ales, externas, es decir, cutáneas,
pasajeras, resolubles, contagiosas y susceptibles de
desaparecer sin intervención alguna terapéutica,

El carácter contagioso de 'estas sifílides exante­
máticas, de estas dermatosis sifilítiCas, ha sido en
nuestros tiempos objeto de estudios que han re­

'velado la verdad de este carácter, negado por la es­
cuela de Ricord hasta el momento en que una
prueba experimental realizada con. la lanceta inocu­
ladora, que tanto lE: había ¡;ervido para anonadar las
terribles negativas de la escuela fisiológica, le hizo
'admitir y confesar sincera y lealmente dicho carac­
ter contagioso.

Suponen los sifiliógrafos contempodneos que
p~rtenece á nuestros dias la importantísima divi­
sión de las dermatosis sifilíticas en resolubles y ulce­
rosas. Semejante división no se ha erijido para po­
ner á un lado los exantemas sifilíticos que se condu­
cen C01~10 los verdaderos exantemas febriles, sino
que ha sido formulada obedeciendo á la constan'cia
de un hecho clínico que divide y separa de una ma­
nera rotunda y vigorosa las dematorsis sifilíticas
que, apartándose de las condiciones ordinarias de los
exantemas febriles,' presentan, sin embargo,' los
grandes caracteres indicados por Diaz de Isla.

SíFILIS

moral; procurando merecer el aprecio de la socie­
dad y conseguir la protecció~ del Estado, ilustrán­
dose. cuanto. pueda, estimándose á sí misma, sin
consentir' que su dignidad se vea rebajada por inte­
reses bastardos, mezquinas pasiones Ó' inmoderados
deseos .' de medro personal; con lo que, indirecta- I

mente, ,. resultarán en' minoría exígua los médicos
presuntuosos, y el público los castigará Gon el me­
nosprecio y el olvido; puesto que-tales excepCiones
no podrán oscurecer el-explend-or- de la clase, al
descubril':;¡e claramente que tales médicos son.igno­
rantes incrus~ados, que aspiran á saciar su avaricia

• ó satisfacer sus vanidades, sin respetar al compañe­
ro y sin' amor al semejante.
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esto, los trabajos de los sabios cuyo nomb >;~ ~ltÍó.Ít.'i' :'-:.
los últimos descubrimientos relativos á est'* '~f~d8iP: '~I¡ : er 1

Entre los pasajes más aplaudidos por ellÍ "~Ol'-i~~:~de"" ";,', ,~
bemos señalar el relativo á Villemin, y pu 'd~,"d~i~e., '; .. /
que ~l ?rador ha res~on~ido á la unanimi '~t:!;le:.lo~~:~·"/,'
sentimIentosdel audI torIO, cuando, recordan', 'J®i'l~o;"J /:
chas que han seguido á la demostración de la iri¿rtffIll.....J'·/
bilidad de la tuberculosis, anadió.

«jHonor á Villemin, que ha sido el promotor infati­
gable de esta victoriosa campaña! ,Si, honor y gloria.
para él, pues el mérito de los iniciadores no podrá pro­
clamarse nunca. demasiado alto. Despues de ellos, sin
duda, el campo de sus descubrimientos se ha trabajado
muy pronto en todos sentido,,' por una legión de inves~

tigadores. A la primera éosecha, á veces de apariencia.
enfermiza, se añaden de esta manera nuevas cosechas,
siempre más ricas, siempre más abnndantes. Pero no
prosperaría esta sementera, si los inventores no hubie­
ran' descubiert'o y preparado el terreno; si no hubieran
eehado la primer ~emilla, no gozaríamos de sus frutos».

Señalaremos iH'ualmente el párrafo en que el doctor
Chauveau, despues de haber indicado los trabajos de
Toilssaint acerca cl.ei agente de Contagio de la tu'bercu­
losis, recuerda que este último ha sid.o al fin encontr~- ,
de por Koch, que le ha dado su nombre.

<En efecto, bajo el nombre de bacilo de Koch, por un
.concensus tan unánime como inconsciente, nos compla":'
cemos todos en designar al agente infeccioso de' la tu­
berculosis. Pequeña atención para un gran mérito. Si,
no hay duda, pequeña 'atención; quisiéramos, sin em­
bargo, ver generalizarse esta atención en la pr4ctic·a.
Por ejemplo, ¿no debeda ser universalmente llamado
el bacilo de Davaine ese agente infeccioso del carbun­
clo, primer microbio virulento que se ha señalado, des-,
crito, figurado y determinado bajo el nombre de b(lcte-

. 1'idia de la san/l1'e de bazo? Este descubrimiento' es el
que marca el principio del periodo tan fecundó que
atravesamos en la actualidad. A obra tal, ta.n absoluta-'
mente original punto de partida de la marcha hacia
adelante de toda la microbiología infecciosa, va unido
un glOI'ioso honor. No le regateemos á aquel que tiene
el derecho de revindicarle».

Por último, en una brillante peroración, el D,r., Chau­
veau, dt'spues de haber. dalla á conocer el programa de
los trabajos de la Asamblea, añade:

«~Qué saldrá de esta discusión:'l Seguramente que se
trata de-estudios difíciles. Pero todo 'es difícil en pato­
logía. Nos es difícil, sobre todo,.encontrar las leyes sim-,
pies. y regulares q ~le, en esto como en todo, siguen los
movimientos de la fuerza y de la materia. No tienen

Arloing, Cornil, . tanta culpa los in vestigadores como la naturaleza mis-
ma de los fenómenos, cuyo mecanismo tienen .que de­
terminar. En los demas dominios de la ciencia las con­
diciones de estudio son incomparablemente más venta­
josas. Por ejemplo, los fenómenos del mundo fisico tie-
nen lugar en Ull meLlio simple, singularmente explora­
do y ya prodigiosamente conocido. Los del medio orgá­
nico, sobre todo los del qledio orgl'lDico alterados por la
enfermedad, no están en el mismo CélSO favorable. Las
numerosas excursiones hecha,s en todos sentidos sobre
el terreno patológico, no han conseguido 'darle á cono­
cer perfectamente. De cualquier lado que nos dirijamos,
á cada paso hacia adelante, 'tropezamos con obstáculos
complicados, difíciles de abordar; caemos en regiones
desconocidas que ningun ,sol calienta ni alumbra. ¿C6-

SESIÓN DE LA TARDE.

la, tuberc,ulosis, si no" está todavía resuelta, por lo me­
nos es objeto de profundos estudios, cuyos (r~sultados

prácticos, todo hace creerlo, no, harán esperar mucho
tiempo la soluc~ón.

En ausencia del Dr. Chauveau, presidió la. se~ión de
:apertura el Dr. Vi'llemin, ayudadi:> de los Dres. Butel,
veterinario de 'Meaux, profesores Cornil, Leblanc,
miembros de la Academia de Medicina, Nocard, profe­
:sor en Alfort, Petit, bibliotecario agreg'ado á la Facul­
tad, Rossignol, veterinario-en Melun y el prQfesor yer­
neuil.

En la reunión _actual la Ob1'a de la tubermtlosis, fun­
,dada bajo la protecyión del Dr. Verneuil, ha venido en
.ayuda del Congreso, con .el fin de hacer frente á los
..gastos, qjle son la consecueI,lcia inevitable de una'pri­
mera organización.

Despues la asamblea procedió ála elección de'la me-
osa definitiva de este Congreso. resultando elegidos:

Presidepte del, Congreso, el Dr. Chauveau.
Vicepresidentes, los Dres. Villemin y Verneuil.
Secretarios, los Dres. Cogny.:"-Gallois.-Piot.-Thoi-

~ot, que han sido aceptados por alllamación. Los Doc­
-toree Leclainche y Villemin (hijo), secretarios del CÓ­
mité de organización, fueron agregados á los secreta­
rios elegido:3.

Sesión de apertura.-Sesión científica~

La verdadera sesión, de inauguración' del Congreso
se verificó en el gran anfiteatro de la Facultad, ripa­
mente decorado 'y amueblado, con un esmero que hace

·el elogio de los organizadores. Permitasenos, á propó-­
sito de esto, darleR las gracias por las facilidades y la
-eonfortable instala'ción que ha-n proporcionado á la
prensa.

Alrededor de los miembros dél' Congreso se agrupan
los médicos y los veterinarios más ilustres, miembros
-del Instituto, de la Academia de Medicina, de la Facul­
tad, los delegados de las Sociedades cientíñcas, pero no
citaremos ninguil nombre, 'porque sería muy largo y
dado á omisiones.

Despues de haber declarado abierta la sesión, el pre­
,gidente Dr. Chauveau anuncia las designaciones de Pre­
"sidentes de honor del Congreso, recayendo en los doc­
tores:

Bélgica: Degive, Laho, Malooz, Van Hersten.
Dinamarca: Bang, Eocb.erning•
Brasil: De Saboia.
España: Espina y Capo, Martinez Vargas.
Estallos-Unidos: A..Tacobi, Page.
Francia: Pasteur, Charcot, Hérard,

'Laulanié, Nocard.
Grecia: Boussakis, Orphanidés.
Holauda: Janné, Thomassen, Van del' Huys.
Hungria: Azary, Hutyra.
Inglaterra: Coas,:Shingleton, Smith.
Italia: Bianchi, Perroncito.· .
Luxemburgo: Siegen.
Noruega: Dahl.
Rumania: Babés, Kalindero, Petresco.
ffurq ufa: Zoeros-Pachá.
InmedÍlltamente el Dr. Chauveau, en un discurso elo­

..cuente y frenéticamente interrumpido por los aplausos,
:hizo la historia de los últimos progresos realizados en
·.el estudio de la tuberculosis y recordó, á propósito de

.'

' ..
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do, saludó al Congreso, y, despues de hacer la historia·
del mismo, terminó con las siguien tes pala,hras:

,«No es la'prime~avez que..colaboramos juntos médi'7
cos y veterinarios, y encontrareis la prueba en el lJi­
ccionario de lJecltamln'e, en el que los artículos Mtte?'m,o'
y Rabia los firman Bouley y Brouardel. Es que, en efec­
to, las pátologias hu.mana y animal se hacen sin cesar
p~éstamos y no pueden vivir una sin otra. Los veteri~
naríos nos toman nuestras leyes generales, ·nuestros
cuadros nosológicos, nuestras descripéione~,y nosotrol';
en cambio les tomamos sus experimentos y sus investi­
gaciones sobre las enfermedades infecciosas que no po­
demos realizar, porque no es posible inocularnos unos
á otros.»

«Es, sin embargo~ la. primeú vez que veterinar.ios y:
médicos se reunen no aisladamente y en pequeños gru­
po!;', sino en cohortes numerosas para aumentar sus co­
nocimientos, y para. ensayar el hacer la luz acerca de
una enfermedad muy comun que diezma. los hombres y
los animales sus servidores y se comunica tan filcilmen-·
te de unos á otros». .

_,«EntraIÍlO~, señores, en ún camiflO lluevo, y como in­
dlJdablliJmente no ha de bastarnos una re'unión para
agotar el asunto, y ni áun ¡>ara trazar el programa, dé­
monos próxima cita para continuar y completar· esta
obra. Si por fortuna la cuestión de la tuberculosis sé re­
solviera antes de lo que pensámo/!', p'ondríais á la orden
del dia .otros problemas, la difteria, las septicemias, las
neoplaSias., el tétanos, etc. iQuién sabe si algun dia no
ser~s llamados en consuita por los 'botánicos' que se'
ocupan de la patología vegetal? Pero este es un puntO'
de vista que concierne al porvenir, y que se aplicará tal.
vez en los congresos de fin' de este siglo».

»~ero si vuestra inno~aciÓn tiene un gran porvenir,
es preciso saber cómo vino la iMa. Hace un año recibí
la visita de un veterinario de provincia. Sabiendo .que
yq trataba de llamar la atención dei mundo sabio hacia
la tuberculosis, se dirigía á mí para preguntar si mMi:..
cos y veterinarios no deberían reunirse para estudiar­
esta cuestión en comun. Me:pedia ademas mí apoyo pa­
ra esta idea. Mi respuesta no fué tardía ni dudosa. Pro-o
metí al Sr. Butel mi concursp y nos pusimos á la obra.
!!,e señaló co~o promotores á 19S Sres. I:Jutel,. Leblanc,.
~oc.a.rd y RO~lgn91, y yo añadí á los Dres. Viilemin,.

.Cornll. Grancher y Lannelqngue. La parte material es­
taba asegurada: pero todo esto no era nada sin un 'se­
c~'etario ~eneral. Por fortuna teníamos un hombre por'
todos d.:lslgnado, del que es justo reconocer su activi­
dad y su celo. Es el doctor L. H. Petit. A él se debe el
é.xito del Coúgreso. Falta decir que si estamos sllntuo~

samente instalados se debe al decano de la: Facultad
Dr. Drouardeb.·· ."

«Sólo nos queda á nosotros los médicos ag~adecer á
los veterinarios su iniciativa y su entusiasmo. Si no me­
engañ~ el dia de hoy será bueno, porque en }<'rancia y
.en Pans, en esta moderna. Babilonia, de la que ciertas
g-entes no hablan sin san'tiguarse, venimos á aur'mar la
libe?·tad de la ciencia, la igualdad de los que la culti­
van y la frate?'nidad de todos sus representantes».
(Apla1tSOS repetidos).

El Dr. 1. H. Petit, secretario general, alma y vida
del Congreso, nos dió á conoce~ las sig'uie~tes represen-
taciones: \
. De Paris, Ácademie de§! science~, Acad'émie de mecte­
cine, la. societe médicale des ·Mpitau~; la Sacie te de'

mo ,n(:¡"dud~r cuando nos lanzamos sobre este terrenq,
persiguiendo esas leyes fundamentales, objeto del in­
vestigader, fórmula simplificada del resultlldo de ~us

esfuerzos'?
»¡'Dichosas las ciencias C1Jya marcha no está obstrui­

da pór tales dificultades! ¡Dichosos tambien aquellos
que,. abandonándose á estas ciencias, han sabido escoger
de esta manera tan hermoso obJetol ¡Oh! conocen !?u fe­
licidad y no la ocultan. á los demás; aun saben creer en
cíe'rta jerarquía. El matemático, justamente orgulloso
de los potentes recursos que encuentra en el análisis,
considera con mirada curiosamente indulgente los es­
fuerzos intentados para establecer leyes en el dominio
de la fisica y de la químic~, por los simples experimen­
'tadores, arma,dos, sin embargo, de instrumento~ de me­
didas precisas 'y rigurosas. Por f,U parte los físicos y los
quimicos siguen Cl'n el mismo espiritl!de benevolente·
superioridad los trabajos de aquellos que sólo tienen á
su disposición la observación para descubrir y formul~r

el mecanismo de los fenómenos naturales colocados al
alcance de sus estudios; este sentimiento se .manifiesta,
sfJ,bre· todo, Mcia los biólogos obligados á ,pedir á la
comparación, mil y mil veces repetida, los medios de
arrancar á la materia viviente el secreto de las leyes de
sus metamorfosi¡¡ en el tiempo y en el espacio. Final­
mente, estos mismos biólogos adoptan la actitud que

. cQn ellos tienen los físicos, para aquellos de 'entre ellos
que toman por objeto de sus investigaciones, la ma­
teria' v;iv.iente en el estado patológico. De esta manera
reciben estos últimos, de cascada, una serie de duchas
refrigerantes de su entusiasmo, excelente remedio con­
tra el orgullo á que pudiera fácilmente abandonarse..

»Y, sin embargo, ~no sería legítimo este sentimien­
to! ¡A cuánta costa y con cuantos esfuerzos se obtienen
las conquistas pat9lógicas, lo sabeis bién, mis queridos
compafieros!

»·Todo os es fácil, para vosotras, puede decir la .pato­
logía á las demas ciencias. Las verdades que descubrís
las buscais en pleno dia. Yo para encontrar algo tengo
que avanzar á tientás y en las tinieblas.

»Pero ya se disiparán ~stas tinieblas. Ved si ha lo
que ha sido de las que cubrían la naturaleza de las en­
fermedades infecciosas desde que los' trabajos de nues­
tro admirable Pastenr (aplausos) acerca de lbs fermen­
tos han permitido introducir definitivamente en la pa­
togenia el papel de los infinitamente pequefios.

»Si, nagamof' luz y siempre luz. ¿Quién sabe? Tal
vez el patólogo llegará un dia en que haga su trabajo
tan fácil como el del naturalista, tan preciso como el
del fisico, tan fértil en leyes'rigurosamente deducidas
como el del matemático. Entonces será el momento en
que nuestros nietos se lancen en la abstracción y pon­
gan en fórmulas algebráicas el juego de las células, co-
mo se ha puesto ya el de los átomos. /

'«Entre tanto, content.émonos con ser útiles' noble
objeto del tI·abajo. El hecho hasta el presente, el'c'onsa­
grado a la tuberculosis, ha sido particularmente fecun­
do. La pn tología experimental y comparada continuará
su obra. Si Hega á sentar reglas para detener los desas­
tres de este t.errible azote; si alcanza á aumenta~ la su­
ma d~ vi.d~ y de dicha sobre la tierra, habrá prestado,
así alllldlvlduo como á la sociedad, un señalado servi­
cio». (Apta'usos ?'epetidos).

El Dr. Verneuil, en un discnrso sumamente aplaudi-
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~s la o<;ion.talgia un padecimiento propio de las
reg,lOne,s. maxilares, que se presenta con no poca
frecuencia, y para cuya cuóción todo el mundo
p~.ofan~ se cree autorjzaqo, acons'ejal190 e intervi­
me,ndo, corno <!le hecho interviene méls Ó menos
intemp'estivam,~nte; r,azón por la qU.e, prQcuraremos-

. trazar. el ~a,m~no, mas corto" el p.os'ltivo, el qlH~>
m.arca la qenCla.. ,
~,Bien\ .~e considere la odontalgia como síbtoma y
así debe ser" bien com'o enfermedad, el h~cho' e~
que áparece qajo la inflllencia ,de multitud de cau':'; ,

, sas.:.ya. depende ~e upa .cáries t~entaria, ya de (lna'
leston lOfJamatona, o bIen COl1,Slste en un estado ,de
ex~itabilidad nerviosa 6 neuré\lgia propiarnente di­
¿ha. Ello es, que el síntoma dolor, reco,rriendo
varios grados,: llega á. dominar la,eco,npmía l oon~'Íi­
~uyéndose ,.en tirano, absoluto 'y rebelde, contra el
cual' suelen estrellarse los recursos ordinarios del
ane. . ' ,

Al' ini~iar~e el dolor, los tejidc;>s 'inmediqtos se
alarm.~n; lo~ vasos liJ~fático~ ~e congesJionan; los
gangllOslse l11fartan;. los nerVIOS, é,sos bi,Ios t;elegrá­
ficos del cen=pro, dIfunden por las~eglOnes maxi­
lares y cervl.ca-les, sínt01?as .vqriadqs ~ propios' efe
otras dolenCias, como dlsfag,¡a" tO,¡;tlcohs; fotofobia
lagrím~q, e~t. '

,/"~::D~~) "
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chirllrgie, la ,Socjea~ aaatomique, la Societe d'hyhi~ne í~fección. Pero existe un rp.edio seguro de 8tii¡~t~~t;~~<:,·:':;·:,
de l'enfance, la Societe centrale de médicine vet"erinai:" cb:einofens.iva:, es I la ebulliCión. ~s neceS~'~r~~:41'f,~,:'~' H,'~ :',!::)

. re pratique, De ,pr.ovincias, Ías Socilt~s médicales de c.onstante a ~~te medio."sobre t?do en las ,g!:tp;des;:e~~5:,'";", ~~. J'~
B~rdel!-uX, ,Lypn;' qUe, 'Marseille!' TQljll.ouse, Amieps, dild,~s, en las que' Ja procedencia de la 'lech \ e'$:"~ \/ ,,;;.,. /f

Gre,noble, Nantes, Rouen, Reims, Boulogne~s.ur-Mer, nOClda; , '.,"¡; ;"., '1'" l
,des Del1xcSevres, d~'l'Yonne, du Haut-Rhín; , ' ,'Por lo qlle,~ol'lcierne á -10s músculos de vacá\.; " ,.'~'f;¡:~;>:·"

Las Éco:les de médicine vetérinaire d' AUort,', Lyon, yes, 1'os experimentos de Nocard,demuestran que,1tesde;,,,1'
Toulou~é, 'eldécimo!J{c'sto dia que sigue á latuberculizaci6n expe-

Las sociedades de i\fédicine vctérinaire des ~rdennes, ri,mental, el músculo ha destruido el tubérculo. La s¡ln,.
de Lo,rraine, del' Yonne, dela Márne, du 'Lot-et Garou,. gre pierde en algunas horas su' v:irulenoia. Se na ina-
ne, de l'Est, dl,l Lóiret, dJi Puy-de-Dome, d~ t'Eure cüla¡!C?' ti conpj,os de Indias juego mHscuJ~r de 'vacas He-
et de la Seine-IQférieure; - gadas al últ~¡no gradó, de la ti~i's¡ de 'cuatr0 . sóJo ha

_Los Consejos deÍligiene Y,de Salubr.idad, de la Sei~e, mtlerto .u~o., .
de la Loire, de la Marne, d ~ la Vieune, de Seine-et- Pero en (os ,casos en qúe la tuberculosis está generali-'
Marne¡ . " za,da, los músculos y.los parénquimas pueden contener

Los .,yeterinarios delegados, jéfes de los servicios Sani- algo,anos tubérculos, ó bien persistentes, ó bien lanzaclo$
tarios de' la Seine, de la Loire-Iqférieuré, de la Marne, lejmllP~r la circulacion. La carne de estos a:niQlales pue,d~

de Meurthe-et-Moselle,' d 'Eure-et-Loir, ! de 1'Isére, de ofrecer peligros, y debe prohibirse su consumó. Un te-
l'Aude,du Taro;' des villes de Barle-Duc, Dijon" Ren-: glamen~o'hecho por la Sociedad de Medicina Veterina.
nes, Nancy Besancon, Sain,t-Étien!1e, Albi, Argers, Cap, ria se"pondra muy: pronto en vigor; satisface áJas j~s:'
etc. '" , ' 'tas exigencias de la higiene pública. Exige Clue los aní-

_Ea' el extranjero ~e han a~heddo á: nu~strÓ' Co,llgre~o males cuya tuberculización tiende á generalizarse, es
los G.obiernos del Brasil, de C~í1€', de HUQgria, de Esp,a-, decir, ,aquellos en que los ganglios aferl.lnt~s'á los ór~~
ña, de Rurpania, de NQtUegll" del gran ducado de Lu-: nos tuberculosos estén ya atacados, se secuestren des­
xemburgo: ,puesde m,uertos y se dé cuenta de, ellos al ,prefecto: las

Las A:cademias de, Medicina ,de New-York--y de Tu- pie,les se desinfecta.riln; la leche d~ \ds animales enfer-
rin. 'La Academia Médico-Quirúrgic~ 'Es'panola; las fa- mos, pero menos avanzados en su enferme,dat!, se ~Úli-
co.ltades de, Medicina a~ Atenas, dé Beyrouth 'Y de B,u- zará en los puntos· donde resida el animal, pero despues.
charest; , de la ebullici.ón. ' ,

Lassociedades de Medic)na de Bl'istol,. Glasgow, Lié- Ir más lejos, decía- el DI:. Noeard, se~ia e~cesivo,...,.,La,
ge, Qppenhague; la:: socieJ~d de higiene' de Floremcia; carne de vacas tubercúlosas· pu'ede ofrecer. ciertos peli:-
la's escuelas de Medici~la vet~rilíaria, de Iluda-Pest', Gla~, gros" pero eJ!:cepci'onalment,e, y en estos. casbs pu~den
gow, Curegheim (Bclgica), Utre,.cht,y nucha,rest, la.mu- inter~enir sin duda alguna los' funcionarios del servi-
nicipalidad de Ginebra y la DiputacioTl Provincial de cio sanitario. Pero hay que evitar verdaderas huelgas:
Madrid. de carniceros" y 'asimismo que seeteve sin pr.ovecho

Las sociedades d'Yotk, ue Édimbourg, de' Ginebra" para: la igiena pública el precio ya exoesivo ,d'e la carne;"
de Modéna, d 'Upsal nos han mandado por carta su~ ¡ A. ESPINA.
s,impatias y ¡lUS sentimientos por no pbuer' tomar narte (Par,'s. Jul,'o, 18""). Re" t d C'" 1IJ d' , Ir, ;><J VIS a e :runa y e t\lma práct oas.
activa y personal. " •

El Dr. Cornilley,ó una nota. muy ~óbria y precisa>e-
, sumiendo los resultados de sus investigaciones sobre la
manera dé pene~rar en tubérculo á través de ias muco~
sas que recubren el interior del tubo digestivo. Algu­
nas gotas del cultivo tuberculoso fueron ingeridas en
conejos de Indias. Quince dias de8pues se ob$etvaron

" modificaciones en las pa'redes del intestino; hab'ia, por
lo tanto, alguna lesión en la mucosa. Bajo el epitelium
se observaban aglomeraciones de folíc~'¡os'. En el hltes-'
t).no delgado.s~ practic,aron' inyeccioneR de 'tlll/l'a ,dos
gotas de cultivo. Seis dias despues M',.de Br.ochno.sosk¡'
procedió al examen del intestino;, bajo el epitelium de
la mucosa y ,en los ganglios linfáticos. ael, mesenterio
había tubérculos. Por los ganglios es por don'de parece
cohren~ar. la infecciono

En suma, resulta de las investigaciones llevadas á
~abo en el lahoratorio de M. Oornil, que ei tubércu\!,>
penetra sin efraGción de las ;¡nll~osas, y qtleesta,ble,ce
colonias bajo la capa pavimen~osa d~l, epitel'io" perQ
sin levantarla.

Peligr:os á que expone la alimenta~ión con'la carne y
la leche de animales tuberculosos.-El Dr. Nocard dió
cuenta al Congresó de los-p~ligros que presentan la' I~-'
clle y la: carne de los ,animales tubercu'losbs.

Todo el inundo está de a,cuerdo par~ considerar la le­
che de las vacas tubex:cu:los~. como ,un vehículo de la

, I
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Estos trastornos funcionales determinan otros
más' penosos aún en las facultades psíquicas: el ca-'
racter del-indi víduo se trasforma, y de dócil y be­
névolo se convierte en iracundo y repulsivo, no tie­
ne aptitud para trabajos d~ ningún género; la in­
quietud es constante, el insomnIo pertinaz; solbre­
~iene in,apetencia, llegando la situación á ser tan
inaguantable, que constituye un verdadero estado
de desesperación. ,

¿Qué hacer para conjurar el conflicto? Claro está,
que siendo muy distintas las causas de la odontal­
gia, forzosamente han de variar también los medios
que empleemos p'ara combatirla, atentos al princi­
pio sublata causa tallitur' efectus; pero' aparte de
esta indicación general que requiere cierto ·tiempo
para llevarse á cumplido término, se impone con,
urgencia la paliativa, ante la imper'iosa necesidad I

de contener aquel desbordamiento nervioso, aque-'
lla hemorragia nerviosa.

,El sinnúmero de medios que contra la odontalgia
se usa diariamente, demuestra su posible rebeldía,
pues si bien se domina muchas veces, en' 'cambio
otras se hace refractaria; pues bien, estos casos ex-:­
traordinarios y rebeldes son los que nos propone­
mos coinbatir con éxito, exponiendo un procedi­
miento, no nuevo en verdad, pero que dista mu­
cho de ser utilizado cuanto merece por su sencillez'
y. conocida efica.::ia: nos referimos á la's inyecciones
sub-mucosas. . ,

El resultado de estas inyeccion~s hechas con la
jeringuilla de Pravaz, es inmediato.

Como hay varios modelos de estas jeringuillas,
creemos que pueden emplearse indistii1t'amente; si
bien parece preferible la modificada por el doctor
Dop, que lleva tres Ó cuatro 'peq'ueñitas aberturas
á poca distancia del orificio de la extremidad libre
de la aguja, y á beneficio de las cuales $e trata' de
evitar el d~rrame de líquido por la picadura' en el
momento de retir~r aquella, toda' vez, que' se disr­
tribuye en distintas direcciones y no se acumula.

Pata verificar la inyección, cargada ya la jerin­
guilla, no hay más que reconocer el die'nte cariado
ó punto de partida de la odontalgia: practícase la
punción en el sitio más próximo á las rl'\ices del
diente enfermo, se dirije la aguja paralelamente \ al
cuerpo del maxilar, acercándose todo lo posible á
la superficie del misni.o: deberá procederse poco á
poco hasta haber penetrado un centí.rríetTo Ó poco
más. '

Si la jeringuilla es, de las que expulsan una .gota
á cada vuelta que se imprime al tallo del pistón,
bastará con dos de éstas. Se deja 'el instrumento
sin retirar durante unos cinco segundos, y enton­
ces se retira la aguja prontamente~ cuidando de
aplicar la' yema del dedo índice de la mano libre
en la picadura, antes' de haber salido la aguja. Me­
dio minuto después se abandona y qt.:eda termina-
da la operación. -

ó Falta ahora determinar qué medicamento eliji­
remos para la inyección; se ha n ensayado todos los
estupefacientes y anestésicos, 'dando el resultado
que s~,nombre in.di~a con diferencia de prontitud y,
duraclon: los pr1l1clpales son. el clorofo~.mo y la'
morfina. '1 '

Las experiepcias hechas hasta hoy comp'rueban
gue el, cloroformo lleva la ventaja, 'calmand6 el'do­
lar inmediatamente" sin ocasionar jamas, .al.' decir
de sus partidarios; accidente alguno, aparte' del rá­
pido escozor que se siente en el'momento -de la
aplicación. Tiene sobre la morfina la ventaja de no
despertar los fenómenos cerebraleS qu~' suelen pre­
sentarse en las personas muy impresionables, como

ha observado el doctor Durdnd de Rioffray, p~r'la
simple- aplic"ación de este alcaloide en la encía.

Ordinariamente basta hacer una sola inyección;
mas si fuese preciso' se llevará·á cabo la segunda y
aun la tercera. .

La duración del efecto calmante es próximamen­
te igual para ambos agentes, de cuatro á cinco ho­
ras según los sujetos, y se notará á los cinco mi­
nu.tos" va~iéndose del cloroformo y á los quince Ó
V,emte con la morfina.

Conseguido este periodo de reposo, que no es
poco conseguir en un enfermo que hemos supuesto
con un dolor vivísimo é irresistible, bien' se com­
prende que. deberá aprovecharse el tiempo para lle­
nar las indIcaciones oportunas, según la ,índole de '
la dolencia, y mien~ras tanto se repetirán las inyec- -
ciones cuantas veces sea preciso. '

y es de advertir para la mejor recomendacÍ6n de
este procedimiento, que no es solo el efecto cal­
mante el que s~ obtiene, sino que también una ac- _
ción verdaderamente resolutiva, á beneficio de la
cual se han visto desaparecer rápidam,ente inflama-
ciones agudas ·del periostio alveolar. '

En caso de optar por el cloroformo, deberá cer-.
ciorarse el operador de la pureza de éste, pues si
se halla alterado, cosa frecuente, dejará de respon-'

, der á la que de él tenemos derecho á esperar; con
tal objeto bastará dejar caer unas cuantas gotas del
anestésico en agua destilada, en cuya parte inferior
se precipitará en forma de perlas, sin disminuir sen­
siblemenle de volúmen: si así sucede, el clorofor­
mo. está puro.

Si se trata de personas que usan habitualmente.
los alcóhólicos, - no dara resultado el 'cloroformo,
como no lo dá ni en inhalaciones: en tal caso la
morfina llenará la indicación.

En resúmen: ,
1. o Las inyecciones submuc0sas constituyen un

p~e_c;:iosorecurs0en l~ odontalgia aguda. '
2.° Son ,de un efecto seguro é inmediato.
3.° No provocan accidcI)te alguno.
4.o Es facilísima su aplicación. '
5.° Tienen una acción calmante y'o.tra resúlutiva.

- 6.° Son preferibles las de cloroformo.

JOSÉ GAI>IERO.

Tratamiento de las diarreas crónicas
POR EL POLVO PE TALCO

Mr,' DebQve ha 'utilizado para el ~ratamiento de
las diarreas crónicas que se hacen rebeldes a todos
loS' medios, un polvo inerte, aaministrado á altas
dósis. Ha escojido el polvo de talco, Ó sea el silí­
cato de magnesia, porque esta sustancia es inalte­
rable á la acción de los jugos digestivos.

Bastan 200 gramos por día: se toman diluidos en
leche, la que se debe agitar antes de usarse. Mon­
sieur Debove ha admiuistrado de 400 á 600 gra­
mos por dia en sujetos tuberculosos atacados de
diarrea crónica. Teniendo muchas recidivas, la dia­
rrea de los tuberculosos por estar sosten ida por
ulceraciones intestinales, es necesario c0ntinúar la
medicación a dosis moderadas.

El tal.co, no solamente calma'la diarrea sino que
permite la adlJlinistración de otras sustancia.s, que
sin eso nOPQdrían soportarse, como por ejemplo
la leche, el aceite, sustaqcias que Mr. Debove ha
podido administrar á los tuberculosos hasta la can­
tidad de 500 gramos por dia, siendo una de las ba­
ses de alimentaóón de dichós enfermos.
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; Espasmo~larrn'geo de los músicos y de los orado.:
res.-El Dr Kellong observó un indivoÍduo de cin­
cue~ta.años, ·cuYa profesión era tÓ'car la' flauta, que,'
hablendo~ gozado siempre de buen'a salud, tuvo Un
espasmo de los addutor~s ~e la glotis, Este eSpas­
mo ~e revelaba por lo SigUiente: ,el enfe'l'mo habl'a­
ba slelupre en tono, PPOÍtllido, y á pesar de iodos
lbS 'estuerzos. que hacía 'no'le era 'posible tomar
otpo tono más alto,. . ,
, ~,nálo'go caso, rha si~o des~rito por. Gerhardt y
Strumpell. El dIagnostico de este casi 110 e·s difi:i:il'
puede ,establecerse por esclusidn. ' , '
-, La ate'cc¡ón es ,Una neurosis funcional, que puede
s~r compa~ada con el calambre de los escribientes.
El pronostico depende de la circunstancia del enfer­
mo. En. cuanto al tratamiento, se recomienda el
amasalTIlentb y la electricidad.-(Vil'cho91i's Jah­
l'esb., 1888.)'

J. 1 ... -*'* r • t

,Ripi.nina.~Tu~an había, e~traj'do .de las, semíllus
de nCloo. un cuérpo cristalíi¡'ó, (¡'ue consideró camó
un alcalo~de, y al que dió el nombre de ricinin'a
W ~rner consideré!-. este ,c.~erpQ COmO'!!ll compu'est~
~a¡tno de 1Eagnesla d~ aCldo descon,Ocldo. \ ,

En e~ numero de Febrero del Amerú:al1 Phar'­
1flaé~U~IC1Z:Jo~l'i1al, ,Beck dice hasep~rado ~)e .las

*"\r *'. .l¡I. ,

~espiraci.ón de la Sangre y de' ~'os Tejidos.-L,?~
fisl?~ogos d!s~repan so~re la cuestión de si la respi-'
r~cI.on nutritiva s.~ venfica en la sangre ó en la 10­
tlmldad,de los teJIdos. El 14 de Mayo de 1.888 Mil­
ne-Edwards preseiltó á la Academia de CieneÍas
de París, experimentos de GI'ehant y Quinquand

, que ~emuestr.an que la sangre, puesta en contacto.
del aire, respIra muy poco. . ' ,

Agitada en presencia del aire no calubia sensible­
m~nte de' col0·r y no muestra más que :seFíales de
áCJdo carbónico; pero' si á la sangre se añade un
fragmentelpequeño de músculo fresco, el líquido se
:0.negrecey ~e desenvuelve muy grande, cantidad de
aCI~o carbol1lco. Es .~sí que la sangre intermediaria,

. oblIgada por los tejidos y la atmósfera, se limit8
e~p:rC? á llevar en un sentido. el oxígeno y el· á'Cido,
carbomco en el otro.

REVJSTA MrWJCp-FARMACRUTlP,\ DE ARM:lON.
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Este rerpedio, qunque empírico" parece que es
muy usado en Inglaterra, y Mr. Ducher.,ne que lo
ha empleado en Francia, en varios sujeto,') atacados
de dicha.afección, ha obtenido bQeno~. res~ltado$.

El tratamiento co'nsiste en extend~r el pohre:> de.
flor de azufre en una sábana, envolviendo comple­
tamente con ella, al enfermo, basta una n'oche para
obtener la auración. ¿Obra el azufre en este caso
po,r ab~orción cutánea? ~e 4ebe suponer,' pues;1as,
armas de los enfermos, tlenén un fuerte olor á '111-,
drógeno 'sul(urado. '

NOTICIAS CIENrt~ICAS.

,
Hace algún tiempo se emplea para el tratamiento

antiséptico qe las heridas, lapiceros 'de Menthol.
Mr. Vulpius recomienda su preparación con laman­
teca de cacao. Se derrite la manteca 'de' cacao en' el
baño de María con 3,ó,5, por 100 de cer.a. La mez­
cla en estado frío, pero líquida,- se la adiciona el
Menthol en proporcIOnes que, el Mé,dico' prescriba,
(por lo ge~eral de 2 á 4 por lOO de la masa to,~al).

Úna vez disuelto el Menthól, el producto se le'<:0'A-"
vierte en lapiceros.' .

Se coloca la disolución grasa líquida en tubos de
cristal, cuyo diámetro interior debe va'ri~r según
las indicaciones' (el grosor de los tubos varía, desde
el diámetro de Una aguja de crochet hasta el de un
lapicero grueso). Es necesmío que él t'ubo ·d'e cris­
ta~ se~ impregnado anteriormente y por dentro cqn
glicerIna. Cuando el tub0 está lleno de la mása lí­
quida, se le mete enseguiqa cn agua fría y al cabo
de algún tiempo, se hacen salir los lapiceros, em­
pujélndolos con una baqueta de cristal.

I 'J. LINkRES.

Reconocimiento del aceite de algodón en los acei:
tes de olivas.-Todos los químicos saben que una
de las falsificaci,ones más difíciles de corr..probar, es
la del aceite de olivas por la adición de aceite de
ªlgodón. El profesor E. Becchi, 'ha dado unproce-l

q'imiento prbpio para descubrir esta falsificación, el.
que sometid,o á repetidas pruebas se hq visto que
da en efecto, resultados nlLíy satisfactorios. . .

Dicho' proedimiento' consiste en a'ñadlr al aceite
sosp>echoso nitrato de plata' en solución alcoh6lica'
alcohol· amHico y aceite de colza, manteniend0et
ensayo duran'te. un. cuarto de. para á l~ :tempera­
tura del ag~la hirVIendo. En estas condiCIOnes 'los
aceites de olivas puros nb tóJnan coloración alguna,
mientras que los aceites o mezdas de aceites que
contengan próximamente un 20 por 'lOO de aceite
de algodón, pardeaB,' fuertemente. Este caracter es
muy limpio." . ', \

. . .. - '

, Mr. Debov.e no h:l ensayado ~sta' medicación.¡ ni .' ~o~' reactjvo~ que se !.1ec.esitan· p~~~'$ . }:1s:I~~~ .
en los niños, ni eh las diarreas ó clis~nterías de los" aceite de algodon, por el mdlcado mltGt$' :'S'0Ie,,~"(;:;;";~.

, l'd - . ° U l' . d Ji l' r ,""" . " '" , .. - "' 1paises cá lOS. . ' .1. . na so. uClOn e 1 ,granlo ~e ~!.t,!t~to:,~:e:;.E.t~~I,(~<.·:~~;
Siendo tan ligero el polvo de talco no e3tá 1l}1l- cSls!altzad~, ligeramente aClda, en ~p'(,).~c,ir{~un.~!r9~,.. :~;

cho tiempo en los estómagos dilatados, y las meno_o cubicas de una mezcla formad::¡. pO~~·Iiartes-·lgüales·. ',e
. nares contracciones lo hacen' seguir á los i~testinos. de alcohol de .g6Q y de éter sulfúrico", I-<~: 'I'!'i;,¡,,:: ' 1 '~: ~~,. '1

* . 2.°. UI~~ .sQlución formada po(89.\p~r.!eS;'~de-(~1~.\\".:}
*- *. cohol .armbco y 15 partes de ~ceJte d~~ip'ólz;~,¡p'~r(9:J:/

T'RA.TAMIENTü .DE LA CIÁTICA ' " L~ manera, d.e operflr C~)l1S1ste e.n ¡{ñ",~drt~::á' J~r
centll11etros cublcos del a~eJte sospechbs0 <~,10eadbs

con ap~caciones ~é.. flor' ele ~u.n-e en un tubo de ensayo, un centímetro cúbico de la
solución alcohólica de nitrato de plata y, 'de 8 á 10

centímetros cúbicos de la solucióJ1 de a<;eite uercol­
za, en d alcoQal amílico, manre.niendo el tubo en un
baño de, agua .Hi rviendo durante un cuartb de hora,
~o~a JJ)uestl'a ~e aceite que, tratad¡:t en, estas con-'
dlqon,es, ac.u9'~ una coloración parda, q),ntiene con
segundad aceite ele algodón.

El c,o\11.ité. agrícola de 'Florencia, que .ha sometido.
el .pto~edlmlento .del .prpfesor Be¡:chi á numerosas'y
mlOuq@sas experIenCiaS, ha sentado como conclu~'

sión, qu~ di~b9. t>rpcedimiento debe ser 're'~op1e~da-,
do .co~? el medl~ mas se~uro para reconocer lá SO-o
fistlcacwn del a,cclte de oliv:as por el de algodón..

. (Rev. interno des falsific.) J

, LapiC~~ros ~Dtisépticos de ~eJÍthol
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Un suelto que publicamos en el número último de
nuestra REVISTA, que comienza con las ,palabras
¡<Se, dice ..... », y termina con las de «,; ... lntereses
pllblicos í), ha sido int~rpr~tado.muy diversamente,
de la irit.enc·ión que 10 inspiraba, hasta el punto que
los tribunales han conceptuado oportuno llamarnos
á declarar.

Dicho suelto ·obedece á un rumor acogido de la
~anera que se awgen todos !~,s días rumores e~ los
periódicos, encaminados á CrIticar un mal posl~le,
ya sea' ,"ea!', ya supuesto, á p7"eCa7l er lo que pudiera
existir, á censurar, en fin, el hecho no a personas
detel·minadas ..

l'ip. de Zaca1'ias Rodr1guez, Coso, 61.
)

. ,
yectos fistulosos, raspándolos hasta conseguir la ci-
catrización completa. ' .

,El 'enfermo, an.te.I~,perspectivade esta 0peración',
salió dd Hospital, volviendo al año decidido á de­
jarse operar por ir sus sufrimientos en Rrogresivo'
aumento. •

.La operación fué larga y laboriosa, y á pesar de
hacerse las curas ulteriores con sumo cuidado, se
reprodu.dan las fungosidades que iban invadiendo
progresivamente el tejido celular.

Después de tres meses de as'íduos cuidados' se
habían reducido las lesiones más de tres cuartas
partes; pero no llevando trazas de dCsaparecer por'
completo se hizo un raspado de todo el tejido apl:i­
cando después el termo-cauterio, con lo que la ci­
catrización se presentó franca y rápida, curando el
enfermo en el espacio de un mes.

'*'
jO *

i-. El Dr. Arpal ha publicado nuevo programa. de la
asignatura de Anatomía topográfica? OperaCIOnes,
Apósitos y Vendajes, el cual es precI,so para los es­
tudiantes y para I~e.var á cabo los exa,~enes, por 10
que anunciamos que 10 pueden adql,llflr en el Co-
so, 61, imprenta, y Redaccion de nuestra HEVISTA.j.~

e

Equivalentes farmacéuticos 'de la digital. - Los
equivalentes farmacéuticos de la digital, según
M. Henri Huchard, refiriéndolos á un milígramo
de digitalina amorfa, son las sigúientes:

Pólvo de hojas de digital... 10 centigramos.
. Tinttira alcohólica d~ digital. 18 gtas. 6 50 c.ntgs.,
Tintura etérea: . . 30 gotas,
Extracto etereo,..- '. 12- milígramos.
Extracto acuoso. . 45 .
Extracto alcohólico. .' 50

, Jarabe de digital. . 20

Es preferible en¡] p.lear lá digitalina amorfa. por-'
, que la cristalizada es tóxica á una dosis muy. pe­

queña, y conviene llsar mejor las soluctones que los
gránulos de esta substancia.
,M. Huchard recomienda la fórmula siguiente,

usada con frecuencia por M. Potain:

Alcohol de 90'. . • . • '.' 3 gramos 50
DígitB:linanmorfa.. . . . • 2 miligramos,

Cilarenta gotas de esta solución-verdadera' tin-
tura de digitalina-encierran exactamente un milí­
gramo de principio activo.

REVISTA MEDlCO-FARMACEUTICA DE ARA06N536

raíces del tallo y de las hojas de ncmo· un com­
puesto cristalino correspondiente á la rjcinina de
Tusa\) , alcaloide que corresponde' á la fórmüla
OH H32 N703 • . , .

Este compuesto es soluble en el agua" en el al­
cohol y en el cloroformo. No. dá reacción de alca­
loide más que con el trioduro potásico. 'Se funde á
~9+o. Su sabor es amargo, y se colora en verde por
los ácidos sulfúrico y cró~ico.,.

'*' '*'
La escopoleina en la ql:leratitis.~En el hospital

de West-London acaba el Dr. Percy de emplear la
escopoleina en sustitución de la atropina en el tra­
tamiento de las queratitis y de las úlceras de la cór­
nea. Durante su experimento ha podido convencer­
se de que las úlceras de la -córnea, tratadas sin re­
sultado por la atropina ó la ·eserina, habían mejora­
do fClpid.amente con 'las instilaciones de ~s.copolein~.

Especialmente en lo's casos de queratitis Intersti­
ciales graves, que habían resistido á. la acción de la
atropina, flié posible obtener grandes resultados du­
rante todo el curso de la experimentación" no' pre­
sentándose ningún síntoma' de la inflamación cón­
juntival á consecuencia de las instilaciones de esco­
poleina. La dosis empleada es d~ seis centígramos
de escopoleina por 30 gramos de agua.- (Revista
especial de Oftal..., Dermat., etc.)

**'* ,
Solvina.-Es una sustancia opalina, que se obtie-

ne por la acción del ácido sulfúrico sobre el aceite
de almendras ó el de ricino. En ella se disuelve el
iodoformo, naftalina, naftol cantaridina, santonina,
etc.; y forma mezclas perfectas con el éter, cloro­
formo, bencina, trementina y aceites esenciales, y
esas mezclas pueden disolverse en agua si no hay
exceso de alguno de los ingredientes. Por o mis-'
mo se puede utiliiar esa sustancia, como vehiculo
de dichas sustancias, en su uso externo é interno,
si bien hay que usar: ciertas pre.:auciones con las
sustaneias tóxicas por la rapidez con que se' absor-·
be la solvina.-(The Medical Rec01'd).

*.. ..
En la Revista de Medicina.r eirujía, de Barce­

"lona, refiere el siguiente caso el Dr. A. Esquerdo:
En dicho perió'dico encontramos una 'historia en

que una simple fístula de ano llegó á pr.óducir tales
destrozos, que llegó á hacer pensar en un· cáncer
del recto.

o El enfermo, de sesenta vocho años de edad, tuvo
en 1884 un forllnculo en lá nalga derecha cerca de
la márgen del ano, forllnculo que se abl'ió por sí
solo pasados quince dias, y que cicatriz.ó después
de suputar por espacio de veinticinco. En el mismo
punto se le formó un flemón que se reprodujo al
año siguiente, y así se repitieron estos flemones,
que se abrían expontáneamente y que se cicatriza:
oan del mismo modo.

Cuando este enfermo ingresó en el Hospital de
San.ta Ctuz, su aspecto era' el de gran sufrimiento,
apenas dormia por las noches, tenía dolores en la
nalga derecha, que estaba rubicunda en gran exten­
sión, con la pie! engrosada y en la que se veían tra­
yectos fistulosos rodeados de fungosidades al nivel
de los pliegues de la margen del ano, que estaban
tan duros que parecían callosos.

, El examen detenido de la región y la historia de
aquel padecimiento hicieron ver que se trataba de

.una fístula de ano situada por debajo del esfinter,
y cuyo tratamiento había de cons\sti~ en Qp~rar la
fístula y después desbridar consecutivamente los tra-
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miento, no tenga que temer nunca por su secreio.,_
recelando um( indiscreción en el hombre que le hal
dispensado lqs cui4aqos de su cil::,ncia. ,,'

El deber social así obliga, peró más al médico que
al ejercer la profesión llega á· conocer hechos~.faltas
ó negocios de mucha entidad y consideración, ver-~
daderos misterios, que' pueden afectar al porvenir ó
tranquilidad del indivíduo ó á la paz y armonía de la
familia.

Al comprender el daño que puede .ocasionar á
muchos publicando el secreto, confiado por el clien-.
te que' espera la salud del alma ó del cuerpo, debe
olvidar las ofensas y la.s ingratitudes. Nur.ú:á 'por .
venganza, debe publicar lo que debe ocultar. "si ~
vé alejarse rápida ó lentamente una confianza, que~ í
su aplicación y su talento debieran asegurarle, su J '
dignidad, su decoro, hasta su egoismo, le o-rde
no afligirse, ni menos ofenderse. '

Si los secretos- conocidos por el, ejer:dcio' profe­
sional fuel'an publicados, sé haría imposible la Me-
dicina: el enfermo llamado á exhibir en la plaza pú- ..
blicá, sus defectos" vicios, pasiones, dejarí~ que su
organismo fuera minado por las lesiones ó enferme-
dades, antes que exponerse á la burla, al ridículo ó
al desprecio. Por eso el médico' debe contemplar
con calma y frialdad lo que pasa á su derredor; la
indiferencia de los hombres de todas las clases de
lá sociedad, la inconstancia, la falsedad y la ingrati- ----­
tud· de todos. Debe, en una palabra, conceptuar co­
mo enfermedad incurable la ingratitud para ~o de­
jarse. llevar por ta venganza á publicar el S"ecretó
prúfesional. '. -

Pero' ademas del deber está el interés: ¡Cuántos
médicos han perdido excelentes clientes, de buena
sociedad, bien relacionados', solo por dejar escapar

. contra ellos una palabra que más ó menes ,clara­
mente, publica su secretó! Y es, que se perdona.
mejor un'¡l ofensa, que sean conocidas las' debiUda- .
des por' temor á labur/a. Así es'que bien podemos
calificar por lo menos de tonto ó de loco al médíco
que divulga el secreto profesional. . .

Pero puede suceder, que sin publicar el s~cre~o,

el Médico se aproveche del mismo. Falta gravÍsima
. sería, desconocida casi siempre, y que formaría par­
te de esos misterios que tan solo los confesores, y
no siempre, llegan á conocer. Vá tan lejos el pen­
samiento ante ese rr.al supuesto ó posible, que por
la misma gravedad no creemos, ni por un momento,
que haya un indivíduo en la clase médica, tan falto~

de dignidad, con tan poco decoro, que llegue en
esa forma hipócrita á fáltar al secreto Rrofe.siona1.

Produce asco. y repulsión el solo pensamiento

SECCIÓN MÉDICO-QUIRÚRGICA.

.• ECRETO PROFESIOIfAL

RESOMEN.,

SECCIÓN MÉDICO-QUIRÚRGICA: SecretQ pr.ofesionaI.-·
Sifilis, juicio critico .de algunas' de las -principales cla-.
sificacion~es¡.(continuación).-Decreto organizando el
profesorado de auxiliares de Universidades é In,slitutos.
-Primer Congreso para el estudio de la tuberculosis.-
NOTICIAS CIENTÍFICAS..--CRÓNICA. -

Vivir para los otros'y no para sí, es I~ c;senc.ia
de la profesión mé.dica; y son tanto,& los deber~s

.encerrados en esas palabras, que es natural repetir
que la Medicina es un sacerdocio y una magistra-
tura. . . '

,Muchos son los filósofos que se han ocupado de
los deberes que tiene que cumplir el que ejerce ese
arte sublime; con lucid.ez suma, se han tratado los

.deberes que el médico tiene· para consigo mi~rno,

para con sus enfermos, para con la ciencia, para
con la sociedad entera, y la clase médica los cono­
ce perfectamente. No debemos por lo tanto, expli­
car los deberes que comprende el sacerdocio médi­
co; sería vana pretensión, ni siquiera imitar lo .que
·eminentes filósofos dijeron. Nuestro objeto es más
limitado, es simplemente recordar, tan solo un de­
ber, demasiadas veces olvidado, uno de los deberes
del médico para 'Con sus enfermps, ocultar el secre-
to c01tjiado al ej~rcer la profesión. .

La' confianza Juega un -gran' papel en la v.lda del
':llédico; por pequeña q~e sea la que. s~ le' dispense,
por mucho que se olvll1en los servICIOS que haya
prodigado, no d~be dejar escapar nunCa el secreto
que hayan depositado en él.
, Cuidadosamente reservado y oculto debe tene,r

el médico, lo que el cliente le refiere como noticia
particular, ignorada de todos, para que con acierto'
pueda 'juzgar sus males físicos ó' morales. Toda re­
:serv'! 'Y' c'autela es poca, parR guardar el vicio', la
emo'ción, la pasión, la falta, la causa que .se supo-
ne orígen de una enfermed¡¡d que le~aflij~. '.

Nunca mejor debe recordarse, que al ejercer la
-MediCina, que «en la boca del discreto lo pú.blico·
es secreto» para que ni por sox:presa dej~·. es.:apar
el secret-o del cliente. La nobleza de la profesión se
'distingue especialmente en esto, -y por más que Sus
~u1~ad'Üs puedan sefolvidados, Ó· desconocidos, que
el que se haga cómplice de la falta de reconoci-
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CLASIFICACIÓN DE THIERR,Y DE HERY

vino Thierry á París, en donde se estableció; mos­
trándose defensor y propagador ardiente del empleo
de las un.dones mercuriales ~ para la curación de La
sífilis; sistel1?a que, á despecho de la ,oposición de
Juan FernellO, cuya autonda:d era entontes verda­
deramente ,incontrastable, le sirvió para obtener I,1n
cuantioso caudal. . .' -

A este propó~ito refieren sus biógrafos la siguien­
te curiosa anécdota: HabIendo ido' Tierr á visitar
la cripta ó boveda funeraria de Saint Del'tis en las
inmediaciones de París, en. cuya cripta están e¡;¡t~­

rrad:os algunos de los re~es de Fráncia, buscó con
afán la tumba de Carlos VIII, delante de la cuar
permaneció largo rato erofundamente silencioso, .y
se arro¡;iilló de.sRué,s enáctitud de orar. Como los'
que le aC~)lnpañaban expresasen su extrañeza' por
este-acto de p.icoaa, les manifestó Thierry.quem
invocaba 'al difllnto rey nije pedí'a.cos~ ~lgúna, 'sino
que dirigtCl preces {¡ Dios RO).' Ja -'si;1lv,ación del almi!­
de aquel rey que había traido á Francia una enfer~

~edad, con cuya curacÍ.ón se había él colmado de
nquezas.

-- E;1 di~tinguido' comádrón de París MI'., Joulin,
- inimitable eséritor caústico de ,nuestros dias, am-

plía más esta ánécdota: refiere que al arrodillarse
Thierry de Hery ante la tumba de Carlos VPIJ ,el
s;ilcristán que .le aCOmp?ñaba le ,coJió -de la manga
diciéndole estas palabras: «Os equivocais, seño'r;
aquí no descansa un santo, sino nuestro difUI1.to·
bu~n rey CarJos VIII, cuya alma 'esté con Dios)). A
esta oficiosa .adv.ertencia. repficó Thierry: ,«HQmbJe
senc:illo, me regocija tu precioso candor, y si algu­
na vez con~raes el mal de Nápoles, te curaré gratis
por. tu buen avisó. Sabe, p~es, que yo ,tel]go al
I:men rey Carlos p0r algo más ql,le por un santo;
lÚl' sido, sirí"saberio, pli..bienhechor, y le agrddezeo
que haya traído la sífiHs de Italia, porque con 'dla
he gal'lado treinta' mil buenas librás de renta.))

. Este es~ritor, que por 10s antec:edentes r.ef.eridos.
pl1ede calcularse bien que tuvo una extensísima
práctica, publicó en París, en el' año de (552, ua li­
'bro especial s0bre la IlSlmada por él enfe~medad

venérea, cuya portada dice literalmente así: «El
método .cutativ6 de' la enfermedad venérea. vulg~r-'

mente ll:únada grue,sa viruela, y de la diversidad,
de sus sínto\mas, cófnpuesto por' ThierrJ de Hery,
lugarteniente general del primer barbero cirujano
del Rey, con privilegio del Rey y del Tribunal del
Parlamento,· en París, por Matth.j~u Dav.id, en lá
calle de los Almendros, en la muesU-a de la verdad
y en el Palacio en la: tienda de Almoul L' Auge-
lier, 1552.)) .

. El permiso del· Rey para poder Imprimir 1a"obra,
según en aquellos tiempos sé usaba, está expedido
en <;:halons á 18 de ·Marzo de 1551, siendo por lo
.tanto posterior en catorce años escasos al permiso
an-á1ogo q-ue se otorgó á nuestro Diaz de Isla; y la

-impresión-del libro posteri00f. en trece años al. citl'!do
permiso de est.e últiíno. . ,,'

Un exámen detenido de este libro ra1:O nos.Jlevit­
ría muy lejos y nos 'apartaría de nuest?t'o .pr'incipal
propósito: no queremos"sin embargo, dej-ar de qe­
cir algunas .palabras sobre lo que tiene de más sus-
tancial. . .;.' . -

Se deduce de' su contexto que la confusióA de-la
~len.orragia¡ la Jlagavenérea y la sífilis ·se había.
reahzad~ ya, y que la .creencia . de Thierryen la
unidad de estas t.res disti¡;¡tas enf~rmedades era fir­
mísLma, puesto que· sostien~ y defiende 'Con ·calor,
enfrente de ,1Qs' que opi.naban lo contrario, que era
una sola enfermedad; error 'graví!5imo en que no

'incurrió nuestro Diaz de Isl.a. '

f ,.- ..."•
SÍFILIS.

r~"

\ ,

IV

Nació est'e sifiliógrafo francés, al decir de sus
bi6grafos, en París, en 10s primeros. años del si­
glo XVI, y murió en la misma capital el 12 de Ma:-:
yó de i5gg. Primeramente estudió la Cirujía, que
cambió después por la Medicina. Como cirujano
siivio en el ejército fran~és mandado por Francis­
co"l, que hizo-la guerra 'al emperador Carlos V en
el Milanesado por los añós de 1534' Y·35: concu­
rrió a la fa\nosa ba.talla de Pavía, en la :cual cayq
prisioner() Francisco I en poder del célebre·marqués
de Pescara, lo mismo que la mayoría de l'a nobleza
que acompañaba á este ,monarca, . '
. Despu'és de esta batalla gloriosísima para las ae­

mas españ,olas, Thierry de Het'y se retiró á· Roma,
en cuya:: ciudad pe,rq1aneció algunos años.estudian­
do perfectamente. las enfermedades venér~eas y su
curaci.ón por el, método llamado de las undones
mercUI;iales. Hizo clínicamente este estudio el1 el
hospital de Santiago, en demde caritativamente eran
asistidos 19S el'lfermos sifilíticos, y en el cual tuvo. á
su cargo una visita, cuyo nú'nlel.'0 de causas debió
ser considerable . '

A la sazón se- halraba muy' en boga en Italia el
. 'método cUI:ativo de 1;1 sífilis p0r las unciones mer-
, ;"~ria!es que; al decir de ~talianos y' fra~c'eses, habí.a
~ , Jsido ltIventado por SantIago Berenganode CarpI,

denorJ}inado comunmehte con un repugnante gali,­
cisma ~erénger de Carp,i.

Después de algunos años de. práctica en Roma,

que un hombre conocedor de la debilidad de una
mujer, violente su voluntad con la amenaza de la
J?~blicidad. Por eso, ta~ solo apunta~os la posibi-,
lidad del hecho, no para censurarlQ, S1110 para ne­
gar qU€ haya existido, ni exista, ni pueda existir un
médico que qbusando del secreto. profesiomal des­
cienda al nIvel del más vulgar y iep_ulsivo criminal.

La base de la vida so.cial, está en la'confianza que
_~_~ ti.e_~.e eJU.alLp..cLS-Qilll.S,. . no cabe la a istad sin ~-a
- seguridaGl~de la reserva S111 la confianza que permI­

te fiar .a,l cuicladQ de otro Ú otros algun negocio, ú
otra CC'lsa, Y si el médico debe ser sociable, él, más
que cb.al~uier hombre debe callar el secre·to cuya
,pllblic&~lón,puede origin~r,perjuicios. '

'Inviolable'el'l todos'los casos y. sin excepción. al­
guña es el' sigilo de'la confesión;?sí 10 exije la so­
ciedad' .cristiaria, y así lo impone la ley eclesiástica,
rerw.vada por varios concilios, desde. el' cuarto de

. betrán.· Y así como esiócrei.ble qué-Jesucristo.im­
pusiese a los' pecadores el yugo de la confesión con

. el peligro de deshonrarse' á sí mismos, el médico,
siguiendo - el ejemplo cristiano, l'lCl 'puede, faltar -a1
se·cr,eto que -le o~rtfía el cliente. ~.' o;. , .

Pbr eso, al terminar; el recqerdo de los perj-uic.ios
., que la f~lta' p:uede originar,' el descrédito que puede

-------~ producir en la clase médica, .nos obliga á pedir el
castigo; y si lo mereCe severo el hombre que publi­
ca la deshonra de una mujer, mayor: y más público
debe r'ecaer en el que reve.\a 'el secreto pr0fesional,
debe ser dep.uesto de su título, e,xpulsado de la cla-

. se, ya que con menosc.abo de su dignidad, por inte­
reses bastardo'>,. ó' mezquinas pasiones falta á la
copfianza, base del ejerci~io p,rofesional. .

F. ARPAL.
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cedentes acostumbrados de ella, y sirven casi de
precursores. ))

«Los otros que nombramos siguientes ó consg­
cutivos son pústula~ y. úlceras que se presentan por
todo el cuerpo, prInCIpalmente en las partes ver­
gonzosas, asentaderas, goca y garganta, Cabeza,
frente y conductos escretores.))

«A la vez caida del pelo, á que vulgarmente'nom­
bran pelada, dolores articulares, con frecuenc·ia am­
bulantes, y también, aunque raras veces, tofosry
nudos.» ,

«Los últimos que llamamos sobrevinientes ó ex­
traordinarios, que nacen después de ,imperfectas y
no metó~_icas curaciones, (causa de recidivas), son
dolores ÍlJos de toda la cabeza ó de' parte de ella de
los brazQs, de'las piernas, principalme~te con ~u­
dos, con "OS cuales. frecuentemente se carían y co­
rrompen los huesos, úlceras virulentás y fagedéni-'
cas, qu.e comUO!.TIente se llaman am'bí.I1.ativas.; grie­
tas ó empeines en l~~ manos, pi.é<; y otras partes
del cuerpo, y alteraclOn consecutiva de' eaeJa una' de
las digestiones con adelgazamiento y marasmo.))
H;emo~ de hacer a\gunas' refJe.xiqnes sobre esta

c1aslficaclOn; y la pflmera es, -que no está citada
con pl~na exactitud I?or los autores franceses que
se glOrIan de ell~.' ,gUIados por un .móvil, que pue­
de ser muy p.atrIotlco, per'o que no se ajusta á 'la
~erdad. -

En el conjunto del trabajo de Thierry de Hery
se destaca un fondo. de .verdad copiado de la natu­
raleza y que ha s~rvldo de gran valía á sifiliógrafos
mo?ernos, como punto de partida para sus clasifi;...
caclOnes; per:o ese fondo de verdad resulta empa­
ñado, bastardeado con la mezcla de enfermedades
extrañas que ,T~ierry creía manifestaciones legíti­
mas de la slfil~s~. mezcla que se realiza principal­
mente en ,el perIodo que él llamaba de sín . as
precede1~te~. De este m?do el tipo genuino casú,zo
de la slfihs ,natural esta afeado, desnaturalizado; y
nO,sotros, desI?L!es d,e \0 que, l!eyamo~ dicho, no po-
d,namos <¡ldmltIr~e a lIbre platIca, 111 Le consideta-
rIamos merca~lcla admisibl~, recordando que' for-
man parte de el la blenorragia y la llaga v~néreacon
todos los pr?cesos ':l0rbosos que determinan.

Hay muyal' exactitud en los ~ín!otllas siguientes
que ap~r~cen.y son verdaJeramente de lo's propios
de la slfihs: Sll1 embargo, faltan al cuadro caracte-.
res y. perfi\es'que SOll de verdadera importancia; las
mal11festaclOnes éXantemáticas no tienen cabida en
la clasificación de Tfüerry, fenómeno tanto más no- ~..-''''="'~-''

table cuanto que nos cita !.a pelada ó calvicie sifilí-
tica" qu~ .generalmente se- ipiGia en ese período
,exantematlCO. ' ' - ,.

En los' síntomas terceros, ó sedo los sobre¡;il1ien.,-'
tes, hay exceso de laconismo y tal coilcentTación de
dat~s, que. puede decirs~.están atropell~dos,y sin el
deshnd~ 111 la delnarcaclOo, clara que debenan tener>
y que tienen enJa,magnífica "clasificación de Diaz Isla.
, Se nota por ultimo en los sintomas sOb,'elJ;"ie,j­
tes, la aus~ncia abso.luta .de la fiebre' y de las alte­
radones vIscerales, excepción hecha efe las 'que s'é
refieren al tubo digestivo. .

A ~sal' de todos éstos defect,os, la clasificación
,de Thierry de, Hery ha sido el. modelo de atrás da-'
sificaciol'lesde que ,nos ocupuremos en -lo sucesivo".

Hé aquí aliara en forma de cuadro ~inóptico' la
Clasificació1! de los síntomas Ó accidentes comune.s

d~ la sífilis, segztil Thie1'1Y de. Herr.
, ( U1cf'r~s (·le diversll naturaleza en d

P2'ecedentes. .. _.' mll'rnbr~. - . '

(
Ardo,l' de OI'IrIIl- Ó purgaCIOnes.
Bubones ó incordIOS.
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Dice que la sífilis era más frecuente que conoci-­
da y nosotros añadiremos que esta afirmación erh
cierta si contemplamos el tipo híbrido que rcsu.\ta
,de su libro, para cuyo tipo tia se había inventado
segurament~ los nombres vulgares con que se. co­
nocía en Europa y en todo el mundo. De esta rela""
tiva ignorancia náce la afirmación que hace Thierry
de que algunas manifestaciones del mal, como por
ejemplo la blenorragia, 'podían curarse sin que se prc­
sentaran las demás: igual origen tiene también la
idea de que el bubón francamente inflamatorio; su­
purante y ulceroso que legítimamente pertenec~ á
la llaga venérea tuviese, según Thierry, el privile­
gio de cortar' el desarrollo del mal, concentrando,
localizando y expulsando fuera, del cuerpo el vene­
no, mediante el trabajo supuratorio propio de
:aquel proceso patológico. ' "
~ Admite Thierry cuatro sífilis distintas, que á ser

real y efectivamente ciertas, pudieran llamarse a<;­
pectos de esta enfermeda'd, puesto que correspon­
den á ,I~s supuestas condi,ciones orgánicas generales
-dogLñatlcamente estableCidas por Galeno: son las
cuatro sífilis indicadas, la sanguínea, la biliosa, I'a­
pituitosa Ó la flemática y la melancólica. La cien­
.cia moderna ha desvanecido estos fantasmas, y por
lo tanto no debemos-detenernos en su exámen. '

Admite también -que la sífilis puede ser f'eciente
Ó inveterada, sirviéndole estos términos principal­
mente para, graduar ~u gravedad y rebeldía. Expo­
ne tres metodos prInCipales para' la curacion del
mal, que son: el primero, por el quavaco; el ~e-,

g!Jndo, por las unciones ó fricciones mercuriales; y
el tercero, p~r las fumigaciones ó perfumes. Aña­
de corno medIO preservador el uso del agua filosó­
fica, con la cual, dice, ha preservado á muchas per­
sonas de. conU'aer la' sífilIS. Por nuestra parte, li­
breí10s ,DIOS de descansar tranquilás en semejantes
filosofías.

Defiende' enérgicamente al mercurio de I~s males
que se le achacab.an; habla de las cur~ciqnes imper­
fectas y de los 'smt?mas que sobrevienen por ,esta
(:ausa. Hay, rOl' fin, en este libro 'consignación de
práct.ic.as, consejo.s y doctrina gue revelan el carác­
ter "lV1dor de Thlerry de Hery, y que poseia á fon­
,oo. eso g.ue hoy se llama con una frase feliz, aun­
,que no muy sublime, verdadera gramática parda,
con la cual se ponía sin duda' ,lig.una á salvo de to­
das las tristes contingencias de la profesión.

Ve~gamos, y~. á la c.I:lsifi~ación que de las mani­
f~staclOnes slfilItlcas da Thlerry de Hery. En la pá­
gll1a 174 de la primera edición de su obra dice lo
siguiente: '

«Curación de los síntomas ó accident~s de la e~­
fermedad venéra ó viruela)).
. «Aun después de haber descrito suficientemente
la cura general de la enfermedad venérea, mediante
la cual.cu~lq.uiera ciru¡a~lo juicioso puede asistir y
curar metodlcamente a los afectados de esta cnfer­
Jl1edad, necesitamos ahora añadir el método de tra­
jar particularmente las afecciones que sobrevienen
e~ esta enfermedad, empezando ROl' dividirlas del
Siguiente modo: los síntomas ó ac.cidentes comunes
,de esta enfermedad son mucbo,s, de Los cuales los
-lll:os_preceden, los otros siguel.l y los otros sobr~­
.1Jlenen. ))

«Son los que precede1z, ,úlcera'!' de diversa natu­
'raleza en el miembro,' ardor de ,orina ó purgacio­
nes, bu.bones ó iocordjos, tos cuales se 'dicen prece­
den porque.todavía.sQn equívocos y puec!en presen­
tarse con ó sin contagio dc', esta -enfermedad; sin
embargQ de.qu.e.._lo más ,á meQundo, ~on. los pre-



forma "especial de hacer nombrar ca!edráticos po­
niendo á prueba el favor.

El asalto al profesorado público quiere el señor
Canalejas que desaparezcil, y con enerjía intenta re­
solver el problema, de un modo al parecer, termi­
nante y absoluto, exijiendo al catedrático la prueba
pública de la aptitud, capacidad é instrucción de los·
aspirantes.. .

El reciente decreto organizando el Profesorado
de auxiliares de Universidades é Institutos, que lle­
va -la fecha del 23 de Agosto pasado, esta inspirado
en la necesidad de la oposición para ingrésar en el
Profesorado. como catedrático de número, V por

o ello de buena gana felicitamos al Ministro que con
su disposición tiende á enaltecer más cada dia el
prestigio de la catédra. Con dicho decreto todavía
queda una e,xcepción que, al recprdar los abusos.
pasaqos) quisiéramos que no existiera; pero los de­
rechos declarados hasta el día por dktamen del
Consejo ,de Instrucción pública, y los que en lo su­
ces~vo se acrediten á los que reunan las condiciones.
señaladas en el art. 10 del Real decreto de 31 de
Marzo de 1883, obligan al señor -Canalejas á reco­
n~cerlos, como él dice, ante (lUna legalidadya'crea­
da por el lógico encadenamiento de una serie de -
sucesos irremediables», •

No obstat!te, confiamos que con el tiempo, el ac­
tual Ministro ú otro, hará desaparecer las escepcio­
nes, si como dice en la exposición del qecreto, lle­
gan á convencerse de la necesidad de «la creación
y desarrollo de uo' cuerpo de aspirantes al Prote:"
sor~~o, con ga'rantías ~uficientes de ingreso, de ·e~­
tablhdad y de porvemr, déntro del cual, quepa Ir
uniendo al saber la experiencia indispensable, y
acrisolando y depurando la devoción científica de
los futuros catedráticos», cuyo procedimiento, acon­
sejado por nosotros en un discurso inaugural, es un
excelente sistema, mediante el cual el aspirante á
catedrático sería probado en varios años, y daría el
germen verdadero del personal docente para des­
mentir aquello de que los catedráticos españoles co­
mieni,an á formarse cuando 'adquz'eren .su notn­
bramz·ento.

Mientras que por una ley, la reforma radical lie­
ga á hacerse, aplaudimos hoy la reforma provisio­
nal del decreto del señor Canalejas, manifestación
de su bu-en deseo en pró de la enseñanza pública.
- )3:1 espíritu que info\,"ma dicho decreto merece el
aplauso de los amantes de la enseñanza pública, pe­
ro el articul"do no responde á la necesidad y nos.
sugiere algunas observaciones:

Por el arto 1.
0 se conserva el artículo 2.

0 del de­
creto-ley de 26 de Junro de i875,' por el cUa~ se
nombran por concurso dos auxi.liares numerarios,
para cada Facultad; y se crea la clase de supernu­
me1'arz'os de auxz'Hares que requieran las necesida­
des de la enseñanza.

Más garantías de suficiencia quisiéramos para
conceder el título de auxiliares de las que exije el'
referido decreto-ley de 1875,' puesto qu~ la expe­
riencia ha enseñado que los expedientes para los con­
cUrsos pueden formarse, con facilidad, dispensando.
favor. Pero lo que vemos peor es, que no determine
el núméro de supernumerarios que han de nom­
brarse .para cada Facultad, por haber ocurrido que'

. el número de auxiliares fuera mayor que el compo­
nente del claustro de una Facultad, y porque nue­
vo ministro pudiera reconocer derechos á los su­
pernumerarios que hoy les niega el decreto .

Por el art. 2.0 del decreto, resulta el cargo de
profesor auxiliar de número, incompatible con otro
'destino pagado con fondos del Estado, de -la pro-

UEVISTA MÉDICO-FARMACRUTlGA DE' ARAGON,
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UKCRETO OR'GANIZANDO EL PROFESORADO, DE AUXILIARES
~,. : DE UNIVERSIDADES É iNSTITUTOS

, o '¡ Pústulas'y úlcéras por todo el cuerpo
Siguientes d con- Caida del-pelo, vulgarmente pelada.

o secutivos... •.. Dolores articulares ambulantes.
, 'Raras veces tofos y nudos.

Dolores fijos en la cabeza, brazo$ y
piernas.

Caries y corrupción de los huesos.
Sobrevin'ientes ó Ulceras virulentas y fagedénicas am-
o ,.extra01·di'iUtrios. bulativas,

• • #,: Grietas 6 empeines.
_---/'""-~ Alteración de las digestiones.

Adelgazamiento y marasmo.
DR. JosÉ GAMERO

Médico de Sanidad Militar.

Siempre hemos sostenido que los que han de
consagrarse á la enseñanza pública han de demostrar
su suficiencia ante, tribunales,. o sea por 1& oposi­

,ción, que permite'probar públicamente la aptitud,
la capacidad y la instrucción, y no· desecha los an-

r-tecedentes del aspirante.
, Es verdad que las oposiciones ofrecen inconve-

nientes, como los hay en todo ·10 humano; que se
pueden falsear; cierto que á ellas se lanzan jovenes,
no siempre los más aptos, sino los más osados;
también es verdad que hay indivíduos llenos d,e
ciencia, cuya timidez ofusca su entendimiento y les
impide manifestar cuanto saben, mientras que
otros, por el contrario, con escasa instrucción, pe­
ro dotados del dón de la 'palabra, expresan brillan..:
temente lo poco que han apren~ido; posible e~ que

,:,.-·JQS ~Unales se equivoquen en sus juicios ó se d~­
jen llevar alguna vez de sus afecciones ó particuli-

....·tes \s.i01patías; ,pero con todos esos inconvenientes
la oposición es 10'que 'permite apr<)x,imarnos más á
la jus.ticia y deja la puerta abierta'para los hijos del
pueblo, quienes, á pesar de su privilegiado talento

. y vasta instrucción, serían relegados al ,olvido y des­
heredados ete todo cargo público de 'mportancia.

Con est,as ideas -rechazamos el concurso, como
procedimiento para la elección de' catedráticos, por­
que si en él hay historia, hechos pretéritos, no hay
ningún acto presente que pruebe la"í'doneidad con
relación al destino; y mucho menos cuando se fal­
sea el concurso, tanto, como' se ha hecho hace tres
años para conceder el asCénso de los auxiliares, de
los cüales muchos tarvs'olo han puesto á prueba el
f;a.vor, la p'arcialidzct. ó las afecciones de todo gé­
nero.

y al' pretender cerrar, el actual ministro de Fo­
mento, las puertas del favor, con su reciente De­
creto sobre profesores auxiliares; al imponer, el
señor Canalejas la oposición como medio único pa­
ra llegar á catedrático numerario, no podemos me­
nos de aplaudirle, por ser reforma reclamada por
la opinión, para volver por el prestigio y los fueros
de la enseñanza pública.

Efectivamente, la falta d~ dirección y conve­
nj<;ocia que' se ha obs~rvauo en el nombramiento
de catedráticos,' principalmente durante l¡l época

.del último director de Instrucción pública, había
llegado á amenazar_el crédito de la enseñanza,

. ¿.puesto que en sustitución del antiguo nombramien-
. ...-.......-:-'" f6 de real orden, tan criticado siempre, ~l partido

fusionista. que aparenta espíritu liberal y expansi­
vo, ha facili,ado el acceso al Profesorado público,
pOI' el procedimiento del expediente, que es una

-
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Extracto de las sesiones del 26 de Julio de 1888.- .
Discusión acerca de los peligros á qree expone la
leche'y la carne de 'animales tuberculosos.
El doctor Arloing afirma la ne¡:esidad de clasifi­

car la tuberculosis entre las .enfermedades camagio- ,
sas, y ejercer en las vaquerías una vigilanc:ia muy
séria. Discute las opiniones emitidas por el 'doctor
Rocard, y cree que se debe temer algo .de aquellas
carn'es que parecen en buen estado y están muyen­
sangrentadas, pOique son las qQe menos se cuecen
y el bacilo no se destruye por la cocción; pues está
probado que en la carne sanguinolenta no_ alcanza
el cal'or en:suinterior más que de. 50° á 60~. Ter­
mina diCiendo que si el capita:h:rgrícola merece'una

'protección, 'el capital humano tiene derecho á las
mismas consideraciones.

El doctor Bang (de Copenhague), trata de la vi:~
rulencia de la leche, así en las vacas como en las
mujeres tísica-s, y considera su uso peligroso, á no
ser que la leche de vaca para el consumo haya sido
calentada por espacio de unos minutos á lIna tem-
peratura de 75°. .

El doctor Baillet cree· que el papel de la .carn~
como agente trasmisor, es secundario. En 'SU~ ex- r

perimentos ha obtenido ü tube~culosis en conejos,
~ por inocu.laci~n,'perq jamás por la ~1~!1)e~taoi?n) y -.~
" aun por la prImera muchas veces na, dete1'Hl!!)~.de---- .
, otra enfermedad que no es_tuberculOSIS. _ >"'¡ N~'

El doctor Bmel, promovedor delCongr'eso" SIen­
ta conclusiones en un tod0 contarias á las de Baillet.
Antepone el interés general al interés d~l ce>mercio
y de la agricultura, pero cree que nunca las medi....
das sanitarias respecto á carnes dudosas podrán ser
eficaces, si no se indemniza el decomiso al g~made­

ro, pues entiende que toda carne dudosa, sea cual­
quiera el grado á que alcance la afección, debe ser
decomisada y suprimida.

El doctor Grissonnanhe habla. de la higiene de .
los establos, y aboga por la creación d,e una caja
de indemnización p,or los dueños de reses decorñí- --,.;
sadas. ,

El doctor Veyssiére redama la formación de re­
glamentos clatos y cbncisos que indiquen á los 'ns­
pectores de carnes á lo que han de ceñirse.

I ,El doctol' Spillman dice que en los 1/osgos la tu­
berculosis"hace ,estragos, y lo atribuye á la fal~-a ,de

, higie'ne en los establos y modo defeétuoso de criar
las' vaéas.

El doc-tor Monlé lee una comunicación acerca de
la tubercuto~ :ea la volatería, y pide sea ésta s'o­
metida á especial vigilancia.

Hablan en los mismos conceptos los señores Vi­
l1ain, Tierry, Arreggio, Heuten, Siguen, Robinsón,

ADevige, Dionys, Pench y otros varios. ,
El doctor Larmet, de Besancpn, pide se exija un

certificado de orígen y la fundación de una caja de
indemnizaciones para infección y decomiso. . ,

Los doctores Arloms y Salles, contra lo ex~s-
to por los señores_ Baillet y Rocard, dice que de-~"--'

sus experimentos én conejos, resultan por inocula-
ción de la tuberculosis, en,fermedade-s más ó ménos
mortíferas.

• -~ ·jv·

, Primer Congreso para el estudio de la, Tuberculosis
. , -

Canalejas, y la necesidad de reformas más radicales
" p~ra que la actual organización, de la en~~ñanza p'ú­

bhca; no lleve la descon1laflza a las famIhas y caIga
en el descrédito, al ver con frecuencia que los títu­
los más que conocimientos, revelan ser verdadera
patente de ignorancia y favoritismo.

F. AItPAL.
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vincia ó del municipio, ya sea ,con caracter de s~úel­

do, ya con el. de gratificación. Lo cual nos parece
bien,' pues hasta el día se daba el caso que hubiera
quien disfrutara <;le dos ó tres sueldos, haciéndose
la ilusión que desempeñaba bien dos ó tres ,em­
pleos, ejerciendo además libremente una ptof~ión,

no obstante ser injusto y absurdo. Sin embargo, to­
daví~ resultarán compatibles los supernumerarios,
lo cual puede dar lugar' á abusos, y también es po­
sible que á los actuales, auxjliares se les excuse de
la aplicación del decreto. .

Los artículos 3.° y 4.° tienden á regularizar el
procedimiento para nombrar lag aüxiliares de nú­
mero, dando intervención al claustro, con lo que se
corregirá, ~ parte, que las propuestas sean hijas
del favor de un Rector ó Decano. Sin, embargo,
siempre queda á la superioridad el derecho d,e elec­
ción, lo cual es igual que dejar abierta la pijerta á
las influencias.

Nada tenemos que oponér al arto 5.° del decreto
por el cual se señalan los sueldos y gratificaciones
á los auxiliares y supernumerarios.

El art. 6.° .dice lo siguiente: , .
. ((El catec{rático numerario qúe por -ausencia ó
enfermedad deje de asistir á su cátedra, solo se1'á
su~tituido en ella por un auxiliar en el'caso de que
su falta de asistencia no exceda de ocho dias con-o
secutivos, á no ser que el mismo solicite del re.:tor
la sustitución».

La redacción de dicho artículo está bastante mal,
puesto que indirectamente autoriza á suspender las
lecciones todo '10 más siete dias, lo cual de seguro
no quiere el Ministro;, ,
, Aplaudimo's con entusiasmo el espíritu del artÍ-

culo 7'° que dice así: - '
((Los auxiliat:es, tanto numerarios como s1fp'er­

numerarios que dr!sempeñen una cátedra pOl" niás
de tr.dnta dias consecutivos, tendrá.n.derecho á per­
cibir 1fT. mitad del sueldo de entrada asignado á
dicha· cátedra con cargo al haber del profesor sus-

, tituido, á menos que éste se halle ausente con el
cargo de vocal de algz¡n tribunal de oposiciones».

Son tantos los que conceptuan la cátedra. como
lugar de reposo, son 'tantos los que sin motivos jus­
tificados falta,n meses y años, que es, necesario él
correctivo. Pero dicho artículo no es bastante: aun
queda abierta la puerta para los que faltan por quin.
ce'nas, ó pa~a los que falten veintinueve días conse­
cutivos, y repitan la falta en los meses siguientes.

Si' el título de auxiliar no dá derecho á ascender
á catedrático, nos parece que huelga el artículo 8.°,
por ~) cual se dice que se tendrán en cuenta los ser­

'vicios prestade>s por >-los auxiHares y~ supernumera­
rios como mérito especial en la carrera. '

Por último, el artículo 9'° del Decreto dice que:
((Interr:n no se modijique la legi.slación actual, el

título de profesor auxt'liar no habilitará en caso
alguno pa1'a ingresar en el profesorado como ca-'
tednítico de número sin el requisito de la oposi­
ción, no debiendo da1'se curso á ninguna instancia

. en que se pretenda obtener por concurso una cáte­
dra numeraria de Universidad ó Instituto ó en que
se solicíte declaración de aptitud en este concepto.

Se exceptúa.á aquellos que de coltformidad con
el dictamen del Consejo de Instrucclóu pública ten­
gan reconocido este del'echo óá los que acrediten que
reunen las condiciones señaladas en el artículo 1°,
del real decreto de 31 de Marta de 1883».
. Este' artículo es el"que encierra el espíritu de la
reforma que hemos aplaudido.

Las observaciones que hemos apuntado ponen de
manifiesto la insuficiencia del decreto del señor

~
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tura de tuya. El Dr. Baratoux la. recomienda en las
áfecciones epiteliomatosas faringo-laríngeas. Admi­
nistra la tintura .á la dosis de 20 Ó más gotas; en
uso tópico la emplea pura~ y después- hace pulverí­
zaciones con una disolución de glicerina al 1 por 20.
El derrame d-isminuye en cantidad y pierde' su feti­
dez, y el neoplasma disminuye de vólúmen.-(Rev.
Gen. de C/in. et de ThérJp.)...

• '1-

*, 10' *'
El naftol B colocado en un caldo nutntlv.o

sembrado con lo.s staplz.yloques p'y0geltus aureus et
albus .impide completamente el desarrollo ,de estos
Jnicrobios, ,á la dosis de 10 centígramos por 1.000
gramos, de caldo. El mismo agente introducido á ll:\
dosis de 15 centígramos p.or 1.000 gramos, en cul­
turas hechas de 24 á 72 horas, p,)r consiguiente en
pleno desarrollo, detenía este último.

Las proporciones de naftol B, necesarias para
jmpedir .el desarrollo ó para detener: "una cultuxa,de
gOllocoques de Meissne~, s~n un poco' más fuertes:

Después de las expenenclas precedentes, es por
lo que Budin y Vignal han empleado el naftol B,en
la 'oftalmia purulenta, _seguu la fórmula siguiente;
• , Agua destilada. . . . . . .. 1.000 gramos

Alcohol. . . . . . . . . . . . 1

Naftol B.. . . . . . . . . . . 0-40 ctg.
Al mismo tiempo prescribían un c<?lirio de nitra- .

ro de' plata <Í. la dosis de· un trentesimo a un milé-
simo. . " ,-'

Lo.s he1:hos én los c:uales esta medicación ha sido
,puesta'..en u'so 'so~ e.n nún~éi'o de 8', oc los. 'cuales
una m'uJer que tenia .oftalmui purulenta 'con '}uemo­
sis v.siete niños r'ecien nacidos, ataca-dos de oftal-, .
mia purulenta. .' -, -
. En eS'ros div'ersos' cásos el naftol ha obrado pron­

tamente. En los niños no ha habido túmefacción de
los párpados; la 'secred:ón:pumlenta ha sido ~enc~­
dá rclp.idame.nte en la mUjer que. 'tenía la oftalmIa

Los caso.s de muerte ocasionada por una b~­

morragia de \::t conjuntiva palpebral son muy raros.
El señor Schmidt refiere el siguiente caso:

Un' niño de nueve meses, de buena salud, ama­
mantado por la madre, es atacado espontáneamen­
te y de rep'ente de una hemorragia de la mucosa
palpebral superior-del lado izquierdo, con epistaxis
y hemorragia detrás de la oreja. .. .

'Durante--el día, el párpado superior se había con­
siderablemen.te hinchado.

La epistaxis y la hemorragia detrás de la oreja se
-detienen prontamente. No se ha1l6 ningún caso de
hemofilia bien pronunciado en la familia. Un tío del
niño habíattenido en su juventud una pemorragia
abundante producida por la picadura de una san-
guijuela. - "

Se emplea sin resultado alguno contra la hemo­
rragia del párpado el percloruro de hier'ro, la apli­
cación del hielo y la compresión.

Un mes después del accidente se conipr.ueba ~ue

la mucosa palpebral superior presenta uoa pérdJda
de sustancia, en una extensión de un centímetro.

Ha sido ocasionada por la aplicación del perclo­
ruro de hierro. La sangre resuda por gotitas en to­
ao el largo del borde palpebral. Bajo la influencia
de la aplicación del hierro rojo y de la-comp.resión,
la hemorragia se detiene durante veinte minutos,
para aparecer de nuevo.. '. .

Resiste al 'percloruro de hIerro,. al ·tan-lOO, al hle­
. lo, S<;: producen ligeras hemorragi~s,de las narices,
y de la oreja. " .

El niño muere.
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, S. Radezki, en el periÓ'di'co Tntdi obch. Pete7"­
bUI'gs diesk TVratchei (1&87), de .donde 16 e'xtracta
Rubeñs Hirschberg y Lucien Detliau (Ball. géll. de
Thér{.lp., 15 Marzo., 1888), refiere un caso'de Alt-
guillula sterco¡oalis observado en una joven de
quince años, que ofrecía graves trastornos gastro­
intestinales, nerviosos y anémicos.

El examen de las deposiciones hizo ver muchos
nematodes. Aplicadas varias lavativ<~s con acetato

-------aluminico salieron grandes cantidades de moco, en
los que había pequeños glóbulos constituidos po~

tubitos regulares. CQn un aumenfo de 7060 diáme­
tros, se vió que en éstos eXistían panlsito)s vivos, en
varios grados 'de desarrollo 'con' 'una extremid~d

alargada y filiforme, y otra corta y gruesa, en for-
ma de pincel. . ,

Lo notable para nosotros qe este hecho es que- la
Anguillula stercoralis sólo se hábía vistp _en lQs'
paises cSllientes., Para el. autor ~ngresa CÓ:1 'el agua y
con .lqS legumbres alteradas.

. - • '::* .~J. :,:J ~ ro,· l·t
* '" .Tuya occidental en el tratamiento de Las vegeta-

ciones dermoides y del' epitelioma.-La tintu~a de
tuya occid~~taL aplicada p-o~ me~io,de un pi~cel de
pelo, de tejan sobre las. veJetacIO!1es, ,t~ndllomas,
chancf<? simple y epit.e.I!0ma, suele prodUCir un gtan
beneficIO. Las 'vegetaCIOóes no' desaparecen, pero se

~,j:!ácw mas .pequeñ~s y más 'blandas. Las que se de­
_/ --~ ;sarrollan sobre las mel)1branas mucosas ~sapare;.

cen con el uso interno de dicha tintura. '. el epi-
. telioma '-del cueíJo uterino. se 'obtienen gra 'des re,..

sul tados empl~~mdo al interior y tópicamente la .tin-

Con el nombre de Yerba de las lombrices ó
Brinvilliera, existe otra pl~nta de esta f~milia, la
S. Anthelmia L., que es una planta de ralces tam­
bién delgadas y filosas, con tallo recto cilíndrico
que lleva hoj.as ovales oblongas, acu.m.inadas, 0rues-
tas las supenores y con cuatro vestlcllares las ,lOfe­
riores; sus flores son más pequeñas que las de la es­
p.ecie anterior., Dicha especie que se encuentra en la
Cayena, en el Brasil y en las A ntillas, cuando tier­
na, es un veneno violento que esparce un olor viro-
so fétido, susceptible de ocasionar el narcotismo,
mata los animales que la comen, y determina vó­
mitos, estupor •. desvanecimientos y dilatación .de las
pupilas, etc. Según Ricord Madiana, dos, cuchara­
das de su zumo hacen morir rápidamente 'á un pe­
rro. En las Al1tillas se creía que el zumo del limón
era un contraveneno, pero en opinión de Coxe,

.pronuncia más la acción. Su principio activo es
tamBién la espigelina.

En la provincia de Bahía, en el Brasil, se dá tam­
bién el nombre de espigelia á la raíz de la S. glao­

,7Ma", que- se emplea como sudorífico, excitante y
'febrífugo.. ' '

Después de larga discusiQn sobre este .asunto, se
votó por unanimidad exceptópor tres señores con-
gregantes, la siguiente conclusión: .

«Habiendo demostrado la ciencia que la tuber­
culosis puede trasmitirsede los animales al ,hombre,
por la ingestión de las carnes, háy que proceder al
decomiso total de las carnes procedentes de anima­
les infestados, y dar una indemnización á los pro-
pietarios de las carnes decomisadas. . .

______-'~ ,- P. J. UGUET.

--- - (Continuará).
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•
Hemos recibido el número'primero del tomó II.

del Boletín de Sanidad, del lJles de, Julio, en el que
se insertan' las memorias de varios establecimientos
de ba'ños, l~ legi'slaci6?, ~stéldís!ica 'd'~inográfi'cá de
toda la ~e~ll1sula y prmclpale~ pobla~r.0l.!es d~l gl.o~
bo, mOVImIento de buques y las notiCias sanHanas
de España y del extranjero .. , ,

, Por dimisión del Sr. Rebullida, ha' resuftcido una,
vacante de profesor num'erarib' de la' Benefjcencia,
de nuestra pro~incia, y según acuerdos', vigentes<t~
debe ser l;['mo.rtrtada. Pero, ya lo veremos. ' , ' :'

.,. .

•

dones' y despreciaT)do~su salud, le haga una vfsita
de dia'y medio, ó qu~ la pagpe ó que se pa.se sil)
ella, sin pretender molestar á nadie con tales' .exi-
genciqs. )

. . . ~(.. . ,. . ~ . .

'La'vaéa:ñte ,de :profesor'clíriko éxis'ten te, en nud­
.tra Fá~ultad de' Medicina, por fln;'se ha· anunciado
.p~ra proveerla á opo~~ción,,. "."--'"

. La Comisión otganizadnra del Cong'reso Farma..:.
céutico que ha de: celebrarse en Barcelona, tiene ya
comprometidos los temas siguientes: H, •••1:"',

«~Cuáles son los procedimientos de desil1ie'c(iOO---......' "
más apropiados en las diversas epidemias? Acción '~
química ,de los desinfectante~ y cLláleso rnerecel'L,.,la,.,"~,o

preferencia. '" , .
¿La imitación" de las aguas mine,ro-medicinales .,'0.,.

ofrece importancia? Determinar las condiciones que
aeberán llenarse para establecer un juicio bien fun­
dadei y def1nitivQ sobre este asunto.'

Las ranunculáceas consid~radas farmacológica..:.
merite:

~En qué condicione~ debe empleárselas para que
los medicamentos en, cuya preparació.n entran, re­
;;ulten con el l)layor grado p0sible de a.ctividad? .
. ¿La' extraccióri', de' las esepcias de lás labiadas'
puede constituir una industria importante en n-ues,,:,
tro país? En caso afirri1ati va, in9icar los medios y
procedimientos para la realización, de este problema.

, ¿Tiene ventajas el empleo-de la lanolina y la va- -----­
selina sobre el de las grasas comunes' "para la prc";
paración de tas pomadas? " " '

Dos trabajos sob'ié extráCtos y métodos de su
preparación. ' <' .' '

¿Qué Inedias podría'I1' emplearse para hacer .quí­
micamente compatibfe.S"'los astringentes co'íl lo,'> fe­
rruginosos, sin que resulte alteración 'en los prepa­
rados en que entran'?

" ..En este Congreso. s,e pre,sentar.án
.' siciones. " "

. Entre otras, una referente á que ~n la trdnilst" ;.
de especialidades extr.anje,r¡¡ls el Gobierno' procure
rec~bar ?e .las', naciones respectivas u.na q)¡npl~tl1

reCIprOCIdad aduanera, y otra ·sClbre ,el alcance qq~

debe darse á la propaganda de, las especialj;
dades farmacéuticas, 'en cOl1so.nancia .con, la dignj~

da.d profesional y las exigencias de la vid¡;t l)loderna,)!
Por referencia pod.emos participa, á nuestros 'leG­

tares, que los encargados de desarrQll;;¡.r alguño d,~

dichos tema? serán D. Pedro, Besagaña, decano de
la Facultad de Farmacia, D: Ricard:o 'G. GOJ;riz,'
farmacéutico del HQspita1. provinc.ial de Zarag.o,za;
y 19S farmacéuticos· señores Gimeno, Puigp.i~ué..-·
Aramburu, Perpiñá, Segu'ra, de:Baf(~e:lona, y qtros,
bien conocidos, entre la'.clase. ::, .
~ " ....... j ....
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Inyecciones hipodérmicas de cafeina.-El doctor
Huchard llama la 'atencion acerca del empleo de las
inyecciones hipodérmicas dé cafeina, como tónico
general¡ como' tónico cardiaco y como diurético,
sus.tituyendo ventajosamente á las de eter, que tan
solo son escitantes. Siempre que en las piréxias y
en las enfe~medades agudas se debilita el 'corazón y
9·isminuye la cantidad de orina, las ,prescribe á la.
dósis d.e 1 á 5 gramos de cafeína al dia, procurando
que..cada inyección contenga de 20 a 25 centígr:a­
mas ,de al~aloide. Empleá la solució¡;¡ siguiente,
preparada en .caliente:

, CafeiFl'8 ..' ',,"¡ • /', •

~ Benzoato sódico.
Agua de~tilada. '.

para inyectar t.ln~ jeH,nga de Pravaztres Ó
veces al día.-I. C.

'(Unión Medicale, 31 Julio).

'CRÓNICA,

IDleporrágica, dquemo~i's y la tumeülcciól1 dé tos
p~.rpad,os_ no eXÍstían más al cabo de dQs dias d~
tratqmieQt·o. _ "
. Para explicar los resultado~ tan favorables de ~sta

medicaCión ,: los au tor~s jnvocan la, pfopietl~d inh¡;­
reote del naftal B, d.e ser un antisépti~o no tóxicq,
muy activo, y que no tiene el incooveni~Qte qe

. coagular las materias albuminoides.

*... ...

U n colega ptlbHca ,la siguiente , .
'«Cuenta módica-Leemos en los periódioos polí­

ticos el sigúiente suelto', publicado 'sin- duda co'n la,
mejor y m*s sana de las intenciones:' "

El' magisrtado de la' Audiencia 'de Granada, se­
ño'r Mazza, se mostr6 parte en la causa que se sigue
por la voladura de San Telmo, de la cual resultó li­
geramente contuso uno de sus hijos:

El facultativo granadino ,que asistió· al niño, ha
pue'sto la siguiente cuenta: ,.' ,.

-Por el primer dia, treinta y seis horas á la .cabece­
r.a de la cama del paciente, á 10:0 reales cada una,
3'.600 reales; por levantar el apósito, 500 re-ales;
-por el- segundo dia de asistencia, cinco visitas, 500
reales; pa-rá abreyiar, la cuenta pare'ce asciend.e á
'11.000 Y pico de reale·s. " ",'

¿Les parecen elevados estQs honorarios á los cole-
gas á que nosreferimos? ' ,
'·J'TIengafL. presente para, 1a1 j,usta apreciación.d.e·la

tasa, que algo' más de ~ 1.000 Y pico de reales im:­
·portan 10s servicios gratuitos que al cabo .del año
presta el más humilde de los Profesores de Esp,aña.
,y ,si ha de servir gratuitamente á los pobres, y d.e

, oficio al Estad.o y á las Autoridades judiciales, gu­
'bernativas, provinciales y municipales, , sil1'.acredi­
tal' honorarios en casos de la import~ncja del' que
se trata, habrá gastado el médico. su juventud, y un
.crecido capital solamente, para provecho ,e",cll;lsivo
del prójimo. ' ,
, ¿Qué cuenta nos pondrían en la parroquia por un
funeral de treinta y :;eis horas sin interrupción?

-¿Qué honorarios reclamaría. el mismo gacetillero
,por treinta y seis. horas cons!antes de trabajo? -
-' Existen 'esfuerzos humanos para los, qlJe no se
.halla éOltlpensación, entre los que está, el de 'que :se
. trata. . . ..'.' J

La ,cuenta, léJos de ser excesr..v.a, nos parece mo- ,
dica ,y nada exagerada., DespúesJi.e todo, el que de­
see que lJn médico, abandonando todas sus ocupa";

J,

l

!
I
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. 'Aviso á los companeros•.....:.El Boletí~ Oficial'de' drid, 1'888. Un tomo 'en 12. 0 Precios: 'en Madrid, en
es~a provincia, y- algunos· diarios, l.ocales h~n anun- rústica, ~'50' pesetas; en pasta ó tela, 4' 50;'· en pro-
-ciado, por acuerdo del ayunta¡mento y Junta de vincjas, en rustica, 4 pesetas; eli..pg-s1:aó tela, 5. .
asociados, la vacante de médico titular del vecino «~ste libro, muy de 'actualidad, resume con mu'"'
pueblo ~e Burgo de Ebro, y 'e~ ,el a~unci~ se se- cha exactitud el estado de eS,ta cuestión, tan ',.nueva
ñalan mIl pesetas por beneficlencla, mas las tgualas. como il11prevista. Láminas muy interesante,s de--

Las mil pesetas pu~den ofrecerlas" y hasta dar- .1U'l1estran -los principales fenómenos ,comprobados
la~, la aut.oridad de aicho pueblo; pero el ofreci- por los autores. .

. '. 'lÍl.tei1l'to de las igualas es ilusorio, puesto que de- »Estudian además con cuiqado los trabajos, he-:-
~pende Q.c la v'olúnt-ad de l~s vecinos. Así ;es que chos sobre esta p1isma cuestión y los entregan á

haciendo' once años que reside en 'dicho pueblo una prudente ,CrItIca». ,', .
. nuestro querido é ilustrado compañero D, Jorgé (Dr. Luys, Academia de Jyfed{cina, 6 Septiembre

Aznarez, y l:Q.ntando con la confian~a, que .con ju,s. de 1887.) , ' .
ticia, le dIspensan la inmensa mayoría de los vecI- - Tratado elemental de PatololJía externa, por
nos, tiene el firme proPQsito de 'continuar en lo su- E. Follín y Si~ón Duplay; traduCIdo al castellan()
cesivo; y por' lo tanto, el Ayuntamiento ofrece la por los doctores O. José Lopez Diez, p, M. SaJa""
iguala d.e ún númerq insignificante de vecinos, que zar y Alegret y D. Francisco Sant-ana y VillaJ;lueva~
es lo mismo qlie ofrecer un cebo á los incautos. -Obrá completa.~Nuevaedición en publicación.

-Agotado hace tiempo este importante- l'ratado,.
.• no se creyó oportuno poner en~ prensa una nueva

El recieQte d,ecreto organizand'o los pr.ofesores edición ·hasta 'que estuviese completa~1ente publi-
auxiliares de Universidades é Institutos, pan~, apli:.. ,cada'la obra; y hóy, que felizmente ha salido laúl-
carla h~llan: algu?a:s, tfíficult~des,Las c9nsultasf ele- tima parteeomenzamos la "seg~nda G i'.lu~va edi-'
vadas á 'la SuperIOridad,' por los' Rectores, son tan- l;ión, que "constara 'de s,iete tomos/ ilustradosc()o
tas, 'como son los' artículos dél decreto. Por lo 1199 figuras intercaladas en el texto, y que se pu-
pronto, parece dominar la idea que los actuales au- blicará .por entregas semanales al precio de .ut:1,a pe:-
xifiares pueden continua~, aunqu.e desempeñen otros set~. , _ , . .
.t:mpleos; Lo cual, está reñido con el espíritu de di- Se ha reparti~o la entr~ga'primera.. '
cho decreto; pero no faltarán ayudas para la inter- -Anuario de Medidn.af €irujía, revista semes-

.' pretación y aplicación de conveniencia. I • tral dedicada' al examen retrospectivo de todos los
Consecuencias de ,ap~ntp.r y 'no dar. descubrimientos y adelantos pr.ácticos én las cien-

-. cias lpédic.as, tomado en parte del Reb'ospect of
Eí aía ~o 'del actUal, á las 'once de la" mañarra~ M~dicine del doctor Braithwaite; ~Qmpletado con

, , d artículos' de publ.icaciones .de otros 'paises, por los
tuvo lugar en el salón del Instituto Aragonés ~ e doctores G .•Reboles y Campos y F. Garda- Moli-
Vacunación, galantemente cedido pür sus d.irecto- .~, nas, ilustrado ton'32 grabados' i.ntercala:dos en el

-~ ',~~ra~ste ?bjeto, la j~nta g~neral extraord~n~.. : . texto.-Segunda s~rie."':"-TomoVII.-Enero á JuHo
~ rIa, ,le' la SOCIedad de Socorros mutUQS Médlco~ . de í888 ..,....,-Anuario iQternacional..-Madrid, ,1888.-

Quirúrgica de ~a~ag9za, .solicitad;;t por cinco sódós U o
con' objeto de discutIr dos propOSICIOnes. Con regu, n tomo en 12, En rústica, 5 pesetas en Madrid,

. lar concurrencia de señores asociados, a:brió la se- y :",50 en provincias; en pasta ó .tela, 6 pesetas en
sión el se,ñór presidente, Y.prévias breves pero elo- Madrid y 6'50·en.provincias. " .
cuentes frases, encomiando C'l caritativo objeto de . Recónocido por. todos las grandes mejoras in,tro-
la Sociedad, se dio principió á l~ -discusión de las ducidas en este A Ituario, ha obligado á /los alitores

d ' d á esmerarse cada vez más en escojer Jos 'artículos
proposiciones t=!rese~.tada.s, resultando . espues e. lÚás nótables de las celebridades del mundo médico. '
una razonada dlscuslOn:.. ' .

1.° La admisión en la Sociedad de Socofros' , -La. 'Neurosis, ,éstudio clTpico ,"y ,terapéutic?l
Mútuos Médico-Quirúrgic~de Zaragoza, q~ los se- dispepSia, reuma y gOJa,. obe;sidad y enflaquecI-
ñores farmacéuticos de esta provin:cia, que así lo miento, pOr el doctor M. L~ven;;'Médicó en jefe
deseen. ' del Hospital Rothsc,hild, traducción c·astellana de

2.° Que tanto lo~ sócios jovenes, como los 'an- . C.' Fernandez °de Ar~e?teros:-,Madrid. 1'888...-
. , uen las mismas cuotas y tengan derechó . Un t?mo en 8. Prec!os: en rustlca,.6 pesetas eI1

~l;;trOSi pag f" " 'Madnd y 6'50 en provlOclas.-En pasta o tela, 7'50,
a 15~a es ven aJ.as. , ,', . _'. . . " ·en Madrid y.8 en provincias. l • • ' ,

3. Que desde dicho dla 1I en adelante, la So- l' d e t' b . h '11 d t l l'b' ., 1 ; 1 d L' B ~.¡; " . o as s as o ras se. a an e ven a en a 1 re-
cledad tome e tl~U o e· a ene/,ca, pO,r ,razones ría editorial de D. Cárlos Baill -Baillieie laza de
sumamente atendIbles. , . S / A· . , M d'd Y '1 ,P., l'

T b" cordó dar á cada uno de los sócios', .~nta; oa, numo 1,0, a n , y ,en as prlOcIEa es
,am le,n se a dO· d' d ' d 1 ti horenas de la PenlOsula y Ultramar.

el tItulo eorres.pon lente e entra a, en vez e o - T b" h" ,'b'd 1 d' 1
eio con que primeramente se notificaba ,su admisión. ~ a,m len , e~os rec.! I o un e,e~p ar . e a
. N h b' d ' n'tos d que' trata·r se le memOfla ,4escrJptlva d~l Forceps-Car,'rzl!o, con ex-Q a len o mas as.u e ,-, ., di' ,.' . ~ d
vantó la sesión en medio de la mayor armonía, y , poslclOn ,e os p~mclplos en ~ue se lun an y ,~~sos,
predominando 'en tódos los circunstantes la mayor en ,que deben aphcarse c-omo mstru~ento OCltOCICO.
elevación de miras, para que la Benijita llene cum- 1 • ,

plidamente su institución. . Debilidad.-Impotencia.-Afecciones de la mé-
• . dula espinal, curadas, co'n el' Licor. D. Gaudiers, ga-

Publicaciones reci~id~s.--:::-Li Su'ges~ión Mental rantido sin estricnina, fosf9to, etc .... ;ninglJn peligro,
,~ acción á distancia de las sustancIas tóxicas y Medallas de oro y 'D¡pl~:más.'ct-e honQr en ~xposl-
médicámentosas, por los ~octores J;I. Bourru y pione& interriacionates L~oñ:; 'Paris: -Represent.ant.e
P, 'Burot, prof~s9re~ de .la, Escuelá \le 'Med.icina de para España y Portugal,:Sr.foussereau, 1191 «Pa-
RochefoJ;'t.-Con figuras intercaladas en el texto; ·seo de la Jndustria,' Barc.elona. »~En'vio fraac.o,
vertida al castellano por D. A.gustin· Fuster 'Fer-
nandez, licenciado en Medidna y Cirujía, etc.-Ma- Rodriguez, Coso, 61.

í
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1I 'acontece en las fiebres, la energía' contractil puede

1

ser muy escasa,·con.servando el m4scul0, sin ernb.ar7

go, SLJ extructura' y composiciÓn normale~. Lósrani,:"
males ete saqgre fr;Ja de~arroll~n gran fuerza :m.'us-
cular".a pesar de la temperatura m~y; variable de
'su medio intemo; y en .la especie humana se obser­
va, por último, que los individuos de temR@ramen,;,
to sanguíneo y constitución' robusta 'no' suelén des­
plegar tanta energía ~oQtra<;til comó los de temp~­

ramento nervioso, aunque su constitliCió.n, nI) s~ª
tan fuerte, ni su calor.ificación tan éx81tada. :

Es la contractilidad muscular, como dejamo~ di-
cho, una propiedad orgánica inhere·nte.'á la ',film} '1.
q¡rnosa, propiedad que normatmente s,e. p0ne 'en
juego por la infiuencia-,del sistema, neryio,sQ,' influi":'
do,~ su ve,l por l~ votunta':1'P?ra -lo? .inov,im~,~nto,

lIá:tpados voluntariOS, propIedad que -S~ '. tnamfiesta'-'
hallándose la fibra muscular barada por' el i,ugo ó

, suco del mismo' nombré Y- con reacción alcalina;. la
'producción del ácído sarcoláctico en exceso po'r .l)p'
ejercicio violento, neutralizal;do en pa'rte l~ alcali~
nidad nonm.l de es~e jugQ, priva 'al músculo t'k la
condición fisiológica del movimiento, y se orlgin~
el fenómeno del cansancio y hasta qe lo q.ue. vul-:
g.armente ,se. conoce' ~O:n el' nombre 9,e agujeta,
siendo necesario J-ln 'l:eposo más ó ménos prólono;
gndo para que el jugo-:muscular readquiera su al';
ealinidad normal, aporqlda pqr el.plasma 5anguíneó
a fin de que el O1l1sculo. recupere sus tondiciohe~
fi'siológicas, y vl1elva ~l' ser apto para el movimien­
to:}a ~xcesiva pro~ducción. ~e ác'ido lúcticQ ,Cpt'!i'cho
Hquido después de la muerte, faltando la' circ91a­
ción tle la sangre que le 't;léutralifc, e.s precisamiht~
la cá!lsa de que, ~oagulándose la mipsip1a baj'b' su
influencia, ~e presente ~~ fenóme}1,o llamado l"ig.iáet
ca!clav47:ica, y con él la ·m.uerte definitiva del,rPps­
culo y' la pérdida de' su aptitud :c'Qntractil, que ya
ho se manifie~ta por' la apUca,ción. d~ Iíingun exci-
mn~, ..

Cónsideraflo, pues, el mt1~culo en' contraccfón
c?n:o m~9.uina 4e convertir eJ ~alor en tp~bajo J?i.e­
call1CO .utllizable, .obedece en cierto. modo al gran
princi.pio ó trasfo:~a-ción de las fuerz~s que do.~i~
na toda la mecánIca mo<:iema: como organo YIVP;
sin 'embargo', sllsceptib~e 'de ªdqu.irir' una grañ ener-
gía- ó potencia contractil én virtud del ,ejercido ínü!.
derado y conveni.entemente dirigi.do, ~iend9 lin apfl-
rato 111111tiplicadoi' ae las' fu~rzas, manifiesta ciertá
indepen.dencia relativa del c~l1órico y demás agentes
f(sko-:-,qllímicos, y no pa~ec~. hal!al:s~ ta.¡j subordina-
00 al mismo principio, I ..

El ejcrcicio 'musculár eleva la temperatur'a, 'skn-

RE'SOMEN,

SECCIÓN MÉHICCJ-QUIRÚRGICA.
~1' ~ •

• SECCIÓN MÉD.ICO-QUIRÚRGICA: El'edos fisiológicos del

ejercicio musc,uJar (contín uación).:-Sít'i lis', juicio críti,co

,di algunas de las principal.es clasificaeiones (continu·a'·

oCión).-Primer'.Coogreso para el estudio de la :tubercu-·

:losis,: (conlinU8cón).-SEcCIÓN F.ARMACÉUTICA: ln·stala.­

ciones' farmacéuticas en, la Ex'¡Sosi.ción ,de Barcelona,

(continuacióQ-).-- NOTIE:IAS , CIENTíFICAS. - VACANTES. -
,CRÓ"NICA.· .~ .~

'EP'ECTOS F-IS-IÓLÓGICOS
DEL EJIÚZCICrO' 'MUSCULAR

• '.lo ... ~ ...,
< - , , (.C;;ONTINUACIÓN)-

No obstante, consükrado el mús~ulo, no ya
como máquina, sbo corno .un órga1~o .viv.o,. aquel
~pri~cipi.?·Q~:trásTorrríi~'i?n,y ,c.?nstancia de ~as fuer­
zas- -aparece' algun tanto moel1ficado,. ofreCiendo la
pU'tencia ó energ'-ía' Ó1u~cular. . derta' independenci.a
relatIva, respécto del :calor; qtle parecía siempre
'necesario á la producciÓn 'de la' fuerzá de que él
músculo dispone .. ' '¡o , , • .

, 'Nótese, e'l) priíner :término, qu.e la,contrl.1Ctilidad
·es U'9-a rpropi.eda~ ,ó~gán,i~a, ihh'é1'ente. á la estruétu·'
Ta de' la fibra carnosa; como se na demostrado por
medíó deJ cur~'l'e; propiedád independiente de la
inervaeión:nÍorrii, del calor', v hasta de la influen­
-cía ·def ,o'x'ígeno;" puesto '':q.ue .f '1!luy baja~ tempéra­
1uras, en pr,esenc;ia, de gases éompletamente 'disti!;1­
tos tIe aquel, y au'n cn el vado" pueden, contraerse

1?s ~ú~~c~lo,s.por esp~cio de 1?~C~O .tiempo;. ?íg~s~
SI una maqll1na de vapor ordmana tiene en ~l mls­
'ma la r.az6ri· dd movimiento, y puede funcionar' en
-ausénci'a compléta del calor y' d<:l combustible si­
quiera por breves' nlomentos; además, dicha p"o­
pi~dad ~rgáLiic~ {'uede poners.e en acción bajo la
influenCia de eXCItantes muy d¡versos,. y puede tam­
b'ién·.desap~r~cer.por el. influio de ciertos venen?s
.con mdep¡:ndel1cla, relatlvade la temperatura, que
puede' ser: rrillyvári-able .ba . energía contt actil va~
ria en cada individuo en razón 'de muchas circl,lns'­
tancias, 'conservándbs'e la "rnhília tel11peratu~a, 'de.l
m.edio interno.; i~fluy.~~90 Pªfa t?das estas variacio;­
nes la educacíón~ el temperamento, el estado de
salud; de énfermedad ó de convalecencia; y 'aun en
presencia de un 'calbr' orgánicó. é-xaje:rado,. como·

t "r
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(Continuará/.

•

VI

Rodolfo Wirchow debió terminar su carrera por
el año de 1837 á 38; fué elegido catedrático de la
universidad de \Vurtzburgo, no recordamos en qué
fecha: mereció en' 1864 ser calificado el primer mi­
crógrafo de Europa por el célebre Lebert, y en
1855 prestó poderosísimo auxilio á Velpeau en una
discusión tan ilustrada como ardiente q.u~ tuvo lu­
gar en \"a Academia de Medicina de París. Tratá­
base del caracter específico de la llamada célula
cancerosa; Velpeau, que era profesoc de la Caridad,
rechazaba, á nombre de la observación clínica, que
el cancer tuviese un elemento histológico caracte­
.rístico, afirmando que la malignidad esencialmente
cancerosa de muchos tumores no había estado re­
lacionada con aquel supue:.to elemento. El catedra­
tico de Wurtzburgo vino en su ayuda COlJ una pre­
ciosa carta que se publicó en la Gaceta Hebdoma­
daria de París, el 16 de Febrero de 1855, carta
que decidió la victoria á favor de Velpeau.

En 1856 dejó Wirchow el modesto puesto de ca­
tedrático de Wurtzburgo para pasar á la entonces
I:egia y hoy imperial universidad de Berlín, como
catedrático también, y obtuvo en seguida la direc­
ción del Hospital de la Caridad, y la . del Instituto
anátomo-patológico.·. "

En 1858 supo atraerse ,una singular clientela de
médicos, ya de edad avanzada, como oyentes de
sus famosas veinte tecciones sobre la Patología ce­
lular, obra que traducida al francés por su dis~ípulo

Picard le ha conquistado un nombre universal,
más que como espíritu revolucionario, como jefe

(CONTINUACIÓN)

'CLASIFICACIÓN DE RÜnÜLFO WIRCHOW

StFILIS

un movimiento muscular voluntario? Uno de los
más curiosos fenómenos que se realizan en el ad­
mirable mecanismo 'de nuestra organización: fenó­
meno que manifestando la íntima relación que exis...­
te entre el alma y el cuerpo, no excita siquiera la
curiosidad del que le contempla, por habernos fa­
miliarizado con su constante repetición á nuestra
vista: este fenómeno es un verdadero prodigio; es

-una especie de milagro continuamente realizado.
El hombre, cuando quiere moverse,_se mue've, bas­
táñdole querer para ejecutar, sin que medie tiempo
apreciable entre la voluntad que ordena y el mús­
culo que obedece, y sin que se advierta tampoco
relación orgánica ó material entre la volición, acto
puramente psíquico, y la contracción muscular, he­
cho plástico por excelencia. Cuando el hombre quie
re moverse, realiza unfiat, diciendo: hágase t:l mo­
vimiento,. y el movimiento se hace; y se hace con
la precisión y exactitud matemáticas que desea mos
al objeto que nos proponemos; con tal unidad de
acción que resulta el equilibrio del cuerpo en las di­
versas posiciones, y la energía y persuasión del dis­
curso por la mímica que le acompaña; considerado,
pues, el movimiento como manifestación de nuestra
mteligencia, de nuestros apetitos y deseos, se rela-·
ciona directamente con el modo de ser de nuestro
espíritu, influyendo favorablemente sobre las más
elevadas facultades del hombre .

CÁRLOS CÉSAR FERNANDEZ.

do á la vez el calor causa y efecto del movimiento
mismo: motus.est cau~a caloris:' observándose que
cuando dicho agente no se convierte totalmente en
trabajo útil, como sucede con los esfuerzos que lu­
chan para vencer un 'obstáculo ó resistencia supe­
sior á la potencia empleada, queda libre una gran
cantidac\ de calórico que, elevando la temperatura
del cuerpo, produce la secreción del sudor; á esta
considerable elevación d@ tempefatura orgánica eon­
tribuye también la conversión del movimiento en
calor, como acontece con'la detención brusca de un
tren en' marcha rápida, que calienta los frenos has­
ta casi el enroJecimiento' del hierro de que se ha­
llan formados.

Importantes y trascendentales son también los
efectos del ejercicio muscular si nos fijamos en otro
orden de conside'ra<:iones; sabido es que la materia
que constituye el organismo de los séres vivientes,
tanto animales como vejetales, se halla sometida al
dóble mpvimiento de asimilación y desasimilación,
es decir,' de reparación y desgaste simultáneos; el
sér vivo colocado en la atmósfera que respira, vá
poco á poco disolviéndose en ella como el terron

.de azúcar en el agua; el 'oxígeno del aire es quien
produce este resultado, sosteniendo las combustio­
nes de nutrición, fuente 'casi exclusiva del calor or­
gánico, condición inmediata de vida. Al quemarse
.la materia que constituye el organismo eo virtud
del trabajo funcional de los organos, devuelve el sér
á' 'la atmósfera, bajo la forma de gases, toda la sus­
tan<;ia que le forma, produciéndose en él pérdidas
materiales que los alimentos se encargan de repa­
rar constantemente: siendo, pues, condición inme­
tii'ata de existencia la renovación de la matéria or­
gánica y el statu quo de la misma esencialmente

_ ...~ ..,.."",,-,·.-ranti-vital, lógicamente se desprende que el ejercicio
muscular activo que tantas combustiones produce y
tantas pérdidas materiales ocasiona, cuando es con­
venientemente dirigido, y seguido del descanso ne­
cesario á la reparación, aumenta el apetito, grito
interior de nuestros órganos que nos advierte la neo
cesidad de alimentarnos; favorece las digestiones,
vigoriza la nutrición general del indivíduo y garan­
tiza la conservación de su existencia, -produciendo
efectos tónicos positivos y permanentes; el movi­
miento muscular comunica de este modo un impul­
so en sentido favorable á la digestión, absorción,
circulación, re~piración, calorificación y secrecio­
nes, que son todas las funciones de nutrición que
estudia la fisiología.

1':.5 tan imperiosa la ley del movimiento, y se vé
el hombre tan fatalmente obligado á moverse, que
el reposo completo, es absolutamente insostenible
por espacio de breves momentos; experimentando
el indivíduo que se condena á la inacción un ma­
lestar é inquietud interior de' tal índole, que si no
obedece á la ley indicada moviéndose voluntaria­
mente, la naturaleza le castiga con movimientos

. involuntarios y diversos trastornos del sistema ner­
vioso, como temblores, convulsiones y neuralgias,
que solo se consigue con la vida de acción, con el
ejercicio activo; dígalo sinó, el hombre de bufete,
y el que se entrega á detenidos y profundos estu­
dios; cuando su salud se resiente perdiendo el ape­
tito, padeciendo dispepsias y enflaqueciendo lenta­
mente, solo recupera su estado normal, cambiando
su género de vida; y sobre, todo cuando siente va­
cilar su inteligencia á causa de un trabajo mental
prolongado, un paseo largo y distraido devuelve á
su cerebro el despejo de sus facultades, 'j á su es­
píritu la libertad de acción de que se veía privado.

¿Y qué viene' á representar, en último término,
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tionadas ni enrojecidas; neuralgias, sobre todo del
quinto par; degeneración amiloídea del bazo, riño­
nes, hígado y mucosa intestinal; el marasmo, la
anemia, la hidrohemia, la albuminul'ia, la hidrope­
sía, la diarrea, etc., etc., que son consecuencias de
dichas degeneraciones.

. Las alteraciones activas s~ dividen en dos gru­
pos: irritaciones ligeras (hipertrofias é hiperplasias)
ó inflamaciones simples, y las inflamaciones especí­
ficas, graves v gomosas.

No es posible descender á más detalles sin pro­
longar nuestra tarea, pero 'creemos que con lo di­
cho tenemos bastante para hacer una crítica fácil
de esta clasificación, más bien que por su fondo,
por sus injustificadas pretensiones. Gamo' que es
muy duro este concepto y se refiere á un hombre

. tan eminente como Wirchow; debemos justificarlo,
pues no de otro modo podemos aspirar á 'tener
razón. .

Como precedente de su clasificación, hace Wir­
chow una crítica de las de Juan Luis Petit, Ricord,
Barensprung y Sigmund; y es esta crítica tan poco
benévola que bien merece el profesor alemán que
se guarde con él igual conducta.

El ejemplo de observación más pura que puede
pr~sentarse en 'el estudio de los fenómenos de la
Naturaleza, nos le suministra la geografía astronó­
mica que anuncia los grandes fenómenos celestes,
no por el orden de su naturaleza probable, sino por
el de su rigorosa cronología; lo mismo puede suce­
der en la geografía física ó en la Naturaleza entera.
El botánico que observa la evolución progresiva de
la planta, ¿no tendrá, como el astrónomo, derecho
para decir: .«este es el primer hecho de su germi­
nación, este es el segundo, el tercero, c.t.:.,» para

'. e~tl:ldiarlos, en elprden· en que cronológicamente se
snceden? -- "'---.-------

El clínico, que también observa y estudia la Na­
turaleza, ¿no ha tenido justa razón para clasificar en

. períodos por el orden con que se suceden los. fenó­
menos propios del organismo enfermo? Sería nece­
sario destruir ó abandonar lo que está íntiqlamente
encarnado en la patología humana para que, des­
preciándolo lo reemplazáramos por otra cosa -útil y
cierta sin duda alguna, pero insuficiente en absoluto
12ara suministrarno,s la clave de una clasificación.
Sin quererlo, sin pretenderlo, ha elevado Wirchow
á la categoría de elementos clasificadores, elemen- .r-.

tos que podrán, cuando mas, servir en segundo ór-------- ,.
en tercer término para perfeccionar la clasificación,
ó mejor dicho, para perfeccionar el conocimiento
de los hechos clasificados.

Valiéndonos del criterio de Wirchow podremos
determinar desde la germinación inkial hasta la úl­
tima y más grave de las lesiones viscerales .de la sí­
filis, cuáles de estas manifestaciones son de aspec-
to, de forma, de condiciones esencialmente activas
ó irritativas, y cuáles son pasivas ó negativas; pero
si elevamos esta dicotomia á la categoría de ·lIave
maestra de t9da la clasificación, cometeremos, sin
q~ererlo, el absurdo de confundir todos los tér~

mmos.
El sifiloma, la llaga sifilogénica, tiene por base

una almohada gomosa, un verdadero goma, al de-
cir de Wirchow, idéntico absolutamente en natura­
léza á los gomas profundos que caracterizan la que
hemos llamado en otras ocasiones sífilis cuaternaria
ó- visceral, desapareciendo de esta manera toda dis-'
tindón cronológica. .

La consunción muscular, perfectamente señalada.
con la palabra marasmo, que según la felicísima
idea de nuestro Diaz de Isla debe figurar y figura
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de una reforma, cuya trascendencia no es posible
~alcular aún.

El concepto que Wirchow ha alcanzado en la
.ciencia lo ha conseguido también, y por lo raro
que es lo hacemos constar, en la política, puesto
que ha sido .por mucho tiempo el jefe del partido
progresista prusiano, encontrándose como tal jefe
frente á fr~nte de la altísima figura. del príncipe de
Bismarck. Después quedó poco menos que alejado
de la política, porque todos los adversarios de Bis­
marck se convirtieron en respetuosos admiradores
de e~te gran político, sobre todo después de la glo­
ria alcanzada pará Alemania en la guerra franco­
prusiana.

Antes, sin enibargo, de esta campaña, Wirchow
había realizado una en el terreno de la ciencia con­
tra la escuela microgr:'tfica francesa, representada
por el ilustre Robín,· campaña que llenó de asombro
.al mundo científico, y en la cual dicha escuela fran­
,cesa ha consagrado con el silencio más absoluto la
evidencia del triunfo del profesor alemán.

Respecto á su doctrina en la 'especialidad de que
nos ocupamos, hemos de dec\r que su trabajo se
refiere exclusivamente á la sífilis constitucional, y
es claro que no puede abrazar todos los procesos
morbosos que legítimamente pertenecen á esta en­
fermedad. Por el hecho de referirse su clasificación
a la sífilis constitucional, se evidencia -con incon­
traslable fuerza lógica que admite una sífilis local;
y no en el sencillo sentido de una localización mor­
'bosa que pudiera tener por antecedente fenómenos
generales, sino en el de una germinación inicial,
primera manifestación de la sífilis, de caracter posi­
tivamente local.

Demos, pues, por sentada esta creencia para en­
trar á exponer la clasificación ,de los procesos mor~

bosos sifilíti"cos de carácter constitucional, hecha por
este histólogo eminentísimo. Está descrita'esta ma­
teria en la obra La sfftlis constitucional, que pu­
blicó en Berlín en 1859, y que por encargo suyo y
bajo su especial vigilancia, fué vertida al francés
en 1860.

Dice Wirchow: «Para exponer con orden el es­
tudio de los fenómenos de la sífilis constitucional,
los dividirernos en dos ~randes grupos; uno de ellos
presenta el carácter paSIVO Ó negativo, en el senti­
-do que va he dado á esta palabra; el otro, por el
contrari~, pertenece á los fenómenos irritativos ó
-activos recientem,ente descritos por mí. Los últimos
éomprenden todas las diferentes formas de inflama­
ción y de neoplasia, que nos representan la imágen
más ó ménos característica de las formas secunda­
rias y terciarias. Entre los primeros coloco el ma­
rasmo, (caquexia sifilítica con sus lesiones diversas
según .los órganos ó los tejidos afectados)).
, Esta clasificación, que por la manera como esta

expuesta nos atreveremos á calificar de embriona­
ría, es ampliada más tarde en diversos puntos del
libro de Wirchow, refiriendo á uno de los térmi­
-nos de esta dicotomia las varias lesiones que se ma­
nifiestan en la t0tal evolución de ·la sífilis constitu­
cional.

Pertenece á la clase de fenómenos pasivos ó ne­
gativos, la' caida á puñados de los cabellos, des(>ués
de haberse desecado y empobrecido; la fragilIdad
-de las uñas que' se hacen fácilmente desiguales; una
modificación de la sangre, caracterizada por la dis­
minución de los glóbulos rojos, qU,e lleva consigo
fenómenos de anemia y de 'doro-anemia.,; tumefac­
ción de los ganglios linfaticos: dolores reumatoideos
y nocturnos que principalmente se n1uestran en las
.articulaciones, aun cuando éstas ni están conges-
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en los últimos términos dé la evolución' de la' sífi­
lis, por ser para, Wirchow un fenómeno pasivo ó
negativo, se auna y se confunde con aquella ane­
'~Tlia, con aquella cloro-anemia· que frecuentemente
preludia y acompaña á la erupción de las' sifílides
exante máticas.

De modo que ajustándonos á la clasificación de
Wirchow queda enteramente destruida la cronolo­
'gía, sin que 'nos 'facilite una regla de conducta ni
para el diagnóstico ni para la terapéutica. '

No continuaremos en nuevas reflexiones, porque
bastan las iudicadas para que se pueda comprender
y aun ampliar nuestra crítica de la clasificación de
los procesos morbosos sifilíticos hecha por el insigne
jefe del 'partido progresista-alemán. .

DR. JosÉ GAMERO

Mddico de Sanidad Militar.

,
'1

-_........

J

mismos hechos qúe el doctor Brun en :el Cairo y
Alejandría.
IntenJención quinírgica m las osteo-artritis tu_o

b.erculosas del pié del niño' , .
El doctor Redad, así como el doctor Verneuil

demostraron la conveniencia de conservar la articu~
lacibn en el .n.iño .en esta clase de afecciones, pues
con.!a estefl.lIzac~ón ~el foco patológico, inmovili­
ZaClOl1 y antisepsia, dl'cen, que en general son sufi­
cientes para asegürar la curación. . ',
Persistencia de los gérmenes de la tuberculosis el;

las aguas del rio.
Los resultados obtenidos por los doctores Chan­

te~esse y Vidal (D. Fernando), en diferentes ex­
p.er1lnento~ h~chos en las aguas del Sena, para a\'e­
nguar la vitalIdad de los gérmenes tuberculosos en
las aguas de rio, son los siguientes:

1.° Que se han conservado vivos durante cin­
cuenta días en el agua del Sena, esterilizada y man­
tenida entre 8° y 1 2~ grados.

2.° Se han conservado vivos durante setenta
Extracto de las sesiones del 27 de Julio de 1888 días en el agua del Sena, esterilizada y mantenida

entre 1.50 y ¡8° grados.eCONTINUACIÓN y 1 fi 'd dn nen ose e estos y otros experimentos, el
La mañana de este día fué destinada por lo.s con- hecho grave de la larga conservación posible de loS.

-~ greguistas á visitar el labóratorio del doctor Cor- gérmenes tuberculosos en las aguas de río.'
n,il, y el Museo de higiene de la 'facultad de Medi- Casi análogos, resultados obtuvieron los düctores.
cma, Gattier y Cadeac, en los exp~rimentos hechos con
. En el primero, pudieron los indivíduos' del Con- el· mis,mo objeto. Este último, después' de colocar,:
greso ,seguir paso 3,' paso el proceso evolutivo de 'la un fragmento tuberculoso ,en agua corriente y en
tuberculosb experimental, oflginada por ingestión agua e?tanca~a, pud.o ~preciar que ~n el primer ca.
pulmooal, estomacal é inoculáción c\irecta; valiéndo- ~o la vl.~ulencla perslstlO mes'y mediO después de la
se para ello como medios' de demostración, de mi- mmerSlOn, 'y en el segundo cIento veinte dias des-

~ croscopios de distintús sistemas, tubos de cultivo pués de la inmersión, pero á los ciento veintitres
~~~~cét~ra, etc Apreciaron cásos tuberculosos ,de cas'i dias dió r:e~ultados negativos. ;!', ' ,

todos los órganos tuberculizables, y cultivos del ba-' Medios capaces de detener la extensión de la tu})
cilo en agua, caldos, glicerina, placas, etc. berculosis expel'i11lental.

El Dr. Strauss demostró por la áutop.,ia 'hecha á r

la vista de los señores congreguistas, á tres gallinas El doctor Aftloing hizo ensayos para detener la
y un gallo, 'alimentados con sustancias impregnadas marcha de la tuberculosis, valiéndose para ello de
de esputos tuberculosqs, el estado de sanidad en medios amHogos él los empleados pard detener la
que se encontraban los órganos de estos animales. eV,olu~ión d~ la sífilis, esto es, extirpando' los gan-.

En el Museo de Higiene admiraron la extensa co- ghos ll1m~dIato? al .punto de in.ocul~ción" y eligiendo
lección de sifones de desagüe 'de las aguas negras, para sus mvestlgaclOnes expenmentales un conejo"
casas-modelo, estufas de desinfección, etc., etc., y porque en este 'animal pued~ seguirse niás fádlmen-
especialmente una .:olección de alimentos alterados, te que en otros la evolución tuberculosa. .

~ \k importante utilidad práct'ica; dando fin á la ex- Siete fueron lo,s animales de esta especie, pJ:epa-.
cúrsion científica de la mañana con úna visita á las radas para la observación, siendo previamente ino-~
casas constructoras de estufas y aparat9s de des- culadas bajo la piel del muslo. .
. e . . El sétimo día extirpó los ganglios .v te¡'ido g'lan-
101eCClon. " d 1 d I

Por la tarde, y á la hará acostumbrada empeiló u a~ a yacente a punto de, la inoculación, á dGS
la sesión con la lectura c;le una carta firmada por coneJos. Los ganglIos pa.reclan sanos. .
los doctores Henschen, El Key, Lindpriot, Wa- El dÍ'a 15, advirtiendo en tres conejos alguna tu-
wrinsky y Malemberg, dando i,mportantes noticias mefacció~l ganglionar, procedió á l:;t extirlJación de
de la gel1ealogía de los tuberculosQs, fijándose en los ganglIos. Restaban dos conejos, y á' los setenta,
la evolución' del escrofulismo en el hombre y en la y cinco tlías practicó la autopsia á los siete, obser-·
tuberculosis del cerdo en los animales. vando que lo mismo en los primeros como en los

El doctor Hrun manifiesta el antagonismo obser- últimos, las vísceras estaban ya 'llenas de núcleo~,
vado en (Syria). entre la tuberculosis y el paludis- tuberculosos, Ultimamente inoculó productos tuber-
mo, y que en dicha región afecta l.a tuberculósis la culosos procedentes del pulmón de un tísico en dos,.
mayor parte de las veces, la forma de tísi~ 'galo- ani~ales, y á los cinco ~ías quitó los ganglios auno'
pante, presentando las condiciones clim,\tológicas de estos, los que pareelan sanos al corte, excepto·
de Syria como desfavorables para la tuberculosis, y uno, en ~uyo centro se, podía apreciar un pequeño
entre ellas la humedad excisiva y, el' viento caliente punto rOJo. Dos meses después, encontró la misma.
y pesado del Desierto. La raza negra es la que ma- generalización, tuberculosa que en los anteriores.
yor contingente de tuberculosos dá en aquel país, Efectos de divel-sas i'tloéulaciones preventivas.
siendo muy refractarios á la tísis los indígenas, y El doct.or Arloing, habiendo aido que la fiebre
sucediendo todo lo contrario con los naturales envia- tifoídea era, antagonista de la tuber<,:ulosis, ha he-
dos allí para su curación, 'pues en ellos la tísis evolu- cho una porción de experimentos en 'este sentido en
ciona con vertiginosa rapidez. 'conejos que resisten maravillosamente á la acción
- El doc-tor Piot (de Egipto), ha observado los'" tífica, dand'o por resultado lo siguiente:

~. ~__::-_~ ~--ll-:"""_------------------
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mentacióll de los tuberculosos, cree el doctor Hu­
reau que es mala como exclusiva., De un trabajo del
d.octor Caartier se desprenden las siguientes conclu­
sIOnes: l. Debe recomendarse la carne cruda de
Gordero'ó c,le cabra. 2.

a Los enfermos que deseen
beber sangre, debe ser de cabra ó de cordero cria­
dos al aire libre. Para los baños locales debe em­
plearse la carne de cordero. 3.a PaTa la clasificacjón
de vinos ú otros líquidos, se empleará la sangre de
cabra ó de cordero.

=
EXPOSICIÓN UNIVERSAL

SECCIÓN FARMACÉUTICA.

P. J. UGUET •.

Dos instalaciones deben ocupar nuestra atención
siguiendo el órden alfabético que nos trazamos des­
de el 'comienzo de nuestra critica. Una de modesto
a"pecto es la del Sr. Fina, laborioso farmacéutico
de Gran?llers, quien expone varias 'preparaciones
de naranjas amargas, tales como los jarabes ú base
de bromuro, antipiriha, etc., de buen aroma v bue­
napre.paración. Los esf~erzos.de quien 'se, pr"opone \
destrUir los productos extranjeros cuando la fama
de los mismos ~s justa, siempre es un adelamo que'
deben perseguir nuestros comprofesores .. Así lo en';'

. tiende el Sr. Fina á quien suponemos con enercrfa :...--,-............-­
y condiciones para no cejar en estudiar nuevos p~o- ~
ductos. .

Otra instalación de pretensiones, es la del señM
Gomez del Castillo, i'lustrado farmacéutico de Bar,.
celona, quien expone unos productos que sentimos
e? el alma tener .9.ue combatir P?r marcar un ca­
racter de mercantlhsmo que' desdice de la reputa­
ción que, sllponemos ad.quirida con jusricia, del' Cb-'-

. nacido comprofesor, objeto de nuestra acerba cen­
sura en la espinosa situación de crítico.

Duélenos en el alma, erupeza-r por decir al estu.­
dioso Gomez del Castillo, que uno de sus produc­
tos llamado lvlorrhuol no tiene defensa alguna en
el terreno de la ciencia en sus vastas manifestacio­
nes. Buscamos alguna razón para no matar al lvlo­
rrhuol, siquiera por aquello de mortificar á Chapo­
teau, .cuando tuvimos la feliz suerte de asistir al J

Congreso Internacional de Farmacia en una de cu­
yas sesiones se probó hasta la evidencia:. la inutili-
dad de semejante producto. En vano se esforzaron
entusiastas comprofesores, iriútiles fueron sus argu­
mentaciones, . la ciencia se impuso y deCretó la
muerte de tal preparación como agente de mejores
ventajas que el Aceite de hígado de bacalao. Lo
sentimos, porque era un producto cuyo nombre
nos ,habia simpatizado. Después de la discusión, sa-
limos convencido de su nuhd;¡d, de la que hubiéra-
mos tenido certeza si antes hubiéramos tenido la
desgracia de admirar la efigié de un C!o1Vn como ins-
trumento anunciador. .

Recomendamos al Sr. Gomez del Castillo, reti'f(~
cuanto hable del Morrhuol, creyendo que esto, y
dicho sea en familia, enaltecerá ·el cqncepto de un
comprofesor querido y otorgará á la clase un méri- .
to que se la había qUltado y que con justicia rec1(\­
ma después de las gráficas y contundentes palabras
del Dr. Casaña. .

El 29 de Junio último intentó realizar la impreg-'
nación tífica en ocho conejos.. Durante seis días, in­
yectó bajo la piel de éstos, productos tíficos. Al oc­
tavo día les inoculó la tuberculosis, á la vez que á
etros dos conejos no impregnados de productos tí­
ficos; dando por resultado que echa la autopsia fa­
dos los conejos estaban tuberculosos, y en mayor
grado los útoculados tíficos. A pesar de estos fraca­
sos, debe insistirse en las investigaciones, por si
llega un dia en que se encuentra un virus capaz de'
producir la inocuidad de la tuberculosis. ~

Asociaciones bacterinas del bacilo de 1:: tubel'cu-
losis.
El doctor Babés ha hecho un sistemático exámen

de setenta y tres autopsias de niños, de cuyos he­
chos puede deducirse: 1.° Que la tuberculosis, ge­
neralmente en el niiío, produce la muerte rara vez
sin complicaciones. 2.° Que el bacilo tuberculoso,
abre la puerta de entrada á otras bacterias. 3.° Quy
én'algi.lnos casos puede suponerse que· los bacilos
saprógenos que entran en un foco tuberculoso, 'fa­
vorecen el culti va del bacilo de la tuberculosis, to­
mando propiedades sépticas nuevas, por superma­
nencia en el foco, mientras que en virtud de una com­
plicación; tienden á destruirse con rapidez los focos
tuberculosos; pudiendo por consecuencia admitirse
que la tuberculosis capsulada, tan gene'ralmente
~preciada en el nino, bajo la forma de tuberculosis
ganglionar, puede hacerse áctiva y grave bajo la in­
fluencia de otra clase de microbios.
Caseo-tubercÍtlosis ga'lglionar .Y sil tratamiento

El doctor Duret presentó un notable trabajo, ~u­

yas conclusiones. pueden reasumirse del modo si-
guiente: ' . .

Clínicamente considerada esta afección, distinguió
tres formas esenciales: I.a La fibro-caseosa. 2: La
caseo-tuberculosa simple. 3: La caseo-tuberculosa
con supuración, desprendi miento, trayectos fistu­
losas, etc.

Para la primer forma, preconizó la incisión sim­
ple con el bisturí; para la segunda, la ignipuntura
con vacia miento de los ganglios, y para la tercera,
la destrucción por el mismo medio de las fungosi­
dades y ulceraciones tuberculosas.

Los doctor'es Cornil 'y Taupet mostraron varios
casos de pseudo-tuberculosz's. Uno de los· cases era
un tumor del tamaño de un guisante que el doctor
Routver extirpó de un dedo y lo mandó .á dichos
señores para su ·exámen. Al microscopio pudieron
apreciar la presencia de nodulos embrionarios pa­
recidos él' folículos tuberculosos, confirmándose en
esta idea por hallarse en el medio de los nódulos,
células jigantes absolutamente características. He­
cha la it,vestigación de los bacilos con sumo clJida­
do, resultó negativa, pues sobre ser bastantemente
limitaJas en su perifería, carecían de trabéculos em­
brionarios en su alrededor, que son casi regla ge-.
neral en la evolución de la tuberculosis, y de esa gan­
ga de células 'en degeneración,. parte integrante del
folículo tuberculoso típico en período avanzado, en
el centro de los folículos ni alrededor de las celulas
jigantescas; llegando á averiguar que esta neoplasia
pseudo-tuberc~losa, había sido ocasionada por una
concha de costra, cuya esquirla se encontró en uno
de los cortes. De es~e y otros casos análogos dedu­
cen los señores Cornil y Tatip~t que todo cuerpo
extraño y bacterias numerosas intródu'cidas en los
tejidos, determinan procesos patológicos idénticos,
difícil de distinguirlos sin el detenido exámen de las
bacterias.

Acerca deja carne cruda y la sangre en la aN-
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* *El alcanfor fénico en el tratamiento de la difte-
ria far[ngea.-Partiendo del principio de que en la
difteria hay siempre un accidente local que prece­
de á la infección general, y que consiste en la pre­
sencia de, falsas membranas en las fauces, M. Gau­
cher opina que es absolutamente preciso destruir
la falsa membrana faríngea, creyendo que el mejor
tópico que debe emplearse, es una preparación in­
dicada por M. Souler bajo el nombre de alcanfor
fénico, M. Gaucher lo hace preparar de la manera
siguiente: se disuelven de 5 á 10 gramos de ácido
fén~co y de 20' á 30 gramos de alcanfor en 60 gra­
mos .de alcohol á treinta y seis grados, añadiendo
á esta solución un volumen igual de aceite.

Para aplicar este .tópico M. Gaucher se .vale de
un pincel de pelo algo d\:Iro, ó más simplemente de
una, pequeña varita, en c~ya extremidad arr'olla un
poco de algodón, que empapa perfectamente en la
solución caustica, pero que debe exprimirse con
cuidado para evitar que caigan en la boca gotas del
líquido y spbre todo en la laringe. Bien abierta la
boca y del'ri'mida la lengua, se ~lIeva el .escobillón
al fondo de la garganta, sobre las amígdalas y velo

(Zeitsclmft fz¡r Med.)

obtiene ninguna mejoría, es inútil continuar el re­
medio, que tampoco sirve cuando la afección es
secundaria.-(Medisinskqye Oboirenie, 1888.)

** *Conservación de los cadáveres. - Para la conser-
vació~ temporal de cadáveres enteros ó partes de
los mIsmos, emplea el doctor Leuffen una disolu­
ción de tres partes de ioqo, 250 de éter metílico y 25
de alcohol absoluto, ,á la que añade lentamente ~2
partes de ácido sulfúrico. Vertiendo este líquido so­
brela masa blanda de los tejidos en putrefacción,
quedan casi instantáneamente inodoros, sólidos V
perfectamente aptos para la disección. Cuando s"e
trata de conservar cadáveres enteros pat:a un tiem­
po indefinido, emplea Leuffen las inyecciones de
un líquido compuesto de 20 partes de ácido. arse­
nioso,30 de cloruro mercúrico, 3.250 de agua feni­
cada a! 5 por 100 y 200 de alcohol: en lugar de las
30 partes de cloruro mercúrico pueqen toma'rse 20
partes de esta sustancia y 20 de cloruro amónico.

Este nquido se inyecta con una jeringa ó una
bomba conveniente en las arterias carótida, femoral,
braquial; en general por el tronco prin'cipal de las
diferentes partes del cuerpo ó bien en la aorta.
Conviene verificar las primeras inyecciones en rápi­
da sucesión, guardando luego intérvalos de un cuar­
to ó dos cuartos de hora hasta que todo el cadáver
se haya bien infiltrado, lo que se le conoce fácil­
mente haciendo punzadas en los dedos. Añadiendo
al líquido' de inyección .un poco de fuschina se co­
munica á la piel,' especialmente la de la cara, el co­
lor natural del tejido vivo . .La mejor temperatura
para verificar las inyecciones es de 20 á 25° C. Si
los cadáveres han de quedar expuestos algún tiem­
po .á la vista pública,. conviene cubrir el fopqp del
atal:id hasta la altura de 10 cm. con una mezcla de
100 partes de azufre sublimado, 50 partes de ácido
bórico y 20 de mirra, reduc,ida á polvo, pudiendo
añadirse aún otras sustancias desinfectantes ó aro­
máticas en cantidad correspondiente al tamaño del

. cadáver. Semejante polvo puede servir también pa­
ra llenar las cavidades de los cadáveres eglicerados,
mientras que las vísceras sueltas se conservan bien
en la disolución etérea de iodo mencionada pri­
mero.
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Rhus aromático contra la incontinencia vesical.
-=-El Dr. Gundobin ha comprobado la acción del
extracto líquido de rhus aromático, recomendado.
por Ellis Max Dnna, en r8 casos de diúresis noc­
turna, obteniendo un éxito rapido y brillante en 12
de los mismos. La dósis máxima que empleó fué de
20 gotas', dos veces al día, para un niño de doce
años, y ocho gotas para un? ~e cuatr.o. E~ectos se­
cundarios .no se notaron. SI a los dIez dlas no se

NOTICIAS CIENTÍFICAS..

Suponiendo en la actualidad fallecido el Mo-
rrhuol tócanos decir cuatro palabras de los peptona­
tos y del ácido peptónico. Breves vamos á ser y
confesando nuestra ignorancia empezaremos por
indicar desconocíamos la existencia del acido. pep,..
tónico, bien que después de haberlo visto, y posei­
das algunas de sus sales, continuamos en la mis­
ma ignorancia .. ¿Cómo no? Desconocemos la com­
posición, no podemos en consecuencia vaticinar su
constitución, ni tenemos la satisfacción de conocer
su método de obtención; ¡poderosos secretos que
el inventor no ignorara desdicen de la ciencia! Inte­
rin no de luz, mucha luz sobre este problema, el
Dr. L1adó seguirá creyendo que no existe aislado
el ácido peptónico y en consecuencia los peptona­
tos, y propondría la negación de premio, siendo en
cambio el primero en iniciar una suscrición para
grabar en letras de oro en el libro inmortal de la
cienéia, el día que satisfaga la curiosidad que inspi­
ra su invento.

En la ciencia no puede existir secretos, ~sí certi­
fiquen reconocidas lumbreras, buenos éxitos y nota­
bles ventajas.

DeCídase el reputado farmacéutico á facilitar esta
novedad y no dude que adquirirá honra y provecho.

. (De El Restaur.:ld01- Farmacéutico.)

Trafamiento de la. ciática.-EI Dr. Gueneau, de
Mussy, ha propuesto el siguiente método de curar
la ciática. al cual Duchesne ha dado gran importan­
cia y publicidad.

'~~_~~7"-'--Se extiende sobre un lienzo una gruesa capa de,
"\ nufre sublimado y se coloca el miembro sobre es­

te' lecho de azufre.
¿Cómo obra esta substancia? No se sabe. Se com­

,prueba, sin embargo, que la orina adquiere rápida­
mente un olor á ácido sulfhídrico.

Este método obra 'tan rápidamente, que Gueneau,
de Mussy, cita el caso de un enfermo que en solo
una noche se curó.

Duchesne ha intentado el remedio en otras neu­
ralgias y ha obtenido excelentes resultados.-(Los
Medicamen'tos lvlodernos).

** *'Calambre de los pianistas.-El Dr. Vivian Poore
(Britisch Medical Jourllal, 1888) ha observado
ciertos desórdenes funcionales en .el brazo y mano
de los pianistas, en los cuales el 'pulgar se m~ntie­
ne rígido durante la ejecución.

. Los síntomas son dolores en la espalda y el bra­
zo derecho, ménos frecuente en el izquierdo, ca­
lambres del dedo meñique y el anular, y á veces
temblor. Predisponen á esta afección el frio, la ane-
mia, el reumatismo, la gota y la vida sedentaria.

La ,curación se obtiene con el reposo y el trata­
miento conveniente de la diátesis.-(De Los A visos
Sanitarios) .



r

559

CRÓNICA,

La de Médico-Cirllja,no de Casas de Juan Nuñez
(Albacete). partido de Casas Ibañez. Habitantes 865.
Dotacióu 50J pesetas por. 30 familias pobres. tU anejo
de Pozo Lorente tiene asignado al titular 200 pesetas
por Beneficencia, quedando el facultativo en libertad
de celebrar contratos con los vecinos pudientes de am­
bos pueblos, Latl solicitudeí", hasta el 19 de Octubre al
a.1calde D. Fernando Minguez.· ,

-El de id. id. de El Olivar (Guactalajara), dotada con
120 fanegas de trigo, cobradas durante la recolección,
y 500 pesetas que cobrará de lo~ vecinos por trimes­
tres vencidos, Además percibirá 2,1)0 pesptas por cada
parto que a~ista. Las solicitudes ha:;ta el'21 de Octubre,
al alcalde D. Plácido Carrasco.

. -El de id. id. (por dimision) de Pinarejo (Cuenca),
datada c!m 750 pesetas anuales por la asistencia de 30
familill~ pobres. Las solicitudeí", hasta el 21 .de Octu-
bre, al alcalde D. Eusebio Carretero. .

-.El de'¡d. id. (por defunción) de Morcuel'a (Soria),'
partIdo de Burgo de Osma. Habltante!o\ 440 Dotación 18

, pesetas por Beneficencia, mas las· igualíls con los veci­
nos pudientes. Las solicitudes hasta el 21 de Octubre
al alcalde D. Remigio Palomar. "

. La Comisión provincial de Sevilla, en sesión de"""]
4 del presente, ha acordado prevenir á los seño¡;es
Alcaldes de los pueblos de di~ha provincia, que
en el caso de que algunos de los vecinos s~an

mordidos por perros hidrófobos, procedan con
hi mayor actividad á la instrucción de los expe­
die~t~s justific3:t~vos, con el. fin. de que pl,ledan
reCIbIr Jos auxlhos de la CIenCIa en el Instituto.
del doctor Ferrán en Barcelona, antes de los
v'einte ?ias siguientes al ~e la ,?ordedura, pues
trascurrIdo este plazo, conSIdera dICho Doctor ine­
ficaz el tratamiento de los hendas.

•

inyección de ro gotas de .Ul)a disolución de nitro­
glicerina al I por roo.' Los efectos fueron rápidos
y sorprendentes. El autor recomienda inyectar atro­
dina en cuanto se manifiesten los' efectos de la glo-
noina.-(Arch. of. Gyn).-F. Toledo. .

Y.ACANTES,

El dia 23 de Septiembre próximo pasado, se ve­
rificó la excarcelación de nuestro apreciable amigo
el Director de El Restaurado1" Farniacéutico, re­
vistiendo ~l acto un carácter de eminente compa­
ñerismo y profundo respeto al, leader del integris-
mo farmaGéutico. '

Las esquelas de invitación que al efecto. repartió
la Redacción de' El Restaurador Farmacéutico,
indícaban las once de la mañana como hora de
salida.

A las diez y media los correpores de la cÚcel na­
cional estaban convertidos en un verdadero Con­
greso f~r~acéutico, t~nto~ erap lo~ .~omfrofesores

, que anSIaban acampanar a su domICIlIO a que pOl:
haber saHdo en defensa de su clase fué preso y co­
bijado bajo el mismo techo qúe los criminales de
oficio. ' ,

A las once salía la comitiva de aquella universidad
de malhechores pasando á ocupar los coches que
debían cOl'lducirla á la morada del expreso. En el
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Glonoina en el colapso.-Lackersteen ha ,emplea­
do, con gran éxito en algLinos casos de colapso, la

Tratamiento de la blenorragia por las sales de
taUÍla.-Las propiedades antisépticas de las sales
de talina son bien conocidas; la más eficaz de todas
ellas es el tartrato. Como tratami'ento de la bleno­
rragia, recomienda el Dr. Dhercourt la disolución
,del tartrato de talina al 112 o I por lOO en agua
cargada de naftol; de est.a disolución inyecta en la
uretra tres medias jeringuillas al dia. El escozor
desaparece en seguida, y á las veinticuatro ó cua­
renta y ocho, horas principia ~ desaparecer el flujo
en ocho dias. Los efectos son más sátisfact0rios' e,n
los casosagudos.-(Rev,. de Clin. ,et de ther).

F. Toledo.

del paladar, ó adonde se vean falsas membranas; se
frotan vigorosamente los puntos, enfermos, de ma­
nera que se levanten aquellas, las que saLen adheri­
das al algodón. Después de cada frote Se lava el
pincel ó escobilla en agua fénica y se repiten los fro­
tes varias veces en cada seccion, hasta tanto que
sean arrancadas y destruidas todas las falsas mem­
branas. Llévese después el éscobillón caI~gado del
tópico cáustico y tó,quense con él todas las' partes
desnudadas y despojadas del exudado diftérico que
las cubría. Esta operación dehe repetirse mañana y
tarde, y en los intervalos de las cauterizaciones,
pulvetícesela garganta con agua fénica al centési­
mo, debiendo hacerse una de estas pulverizacíones
al terminar cada cauterización, para calmar el dolor
que por éstas s~ produce, que es grande., y que pu­
diera prevenirse con' otra pulverización previa de
cocaina al 2 por roo.

En diez y seis casos de una extrema gravedad,
Mr. Gaucher ha obtenido diez y seis curaciones,.
Este es un método que podrá ensayarse en los
adultos, pero que parece impracticable en los oi­
ños:-(La Terapeuti'que C<l1ltemporaille).

*.. ..

*...

Prudentes y atinadas son las observaciones clíni­
cas, que para facilitar el difícil diagnóstico de las
enfermedades en l.os niños, publica nuestro estima­
do colega A rchivos de NIedicina Y" .Cirujía de los
m'ños: Dice aS'í: '

«Cuando lln niño de pecho; bien nutrido, que
acostumbraba á mamar bien, coge el pezón con
avidez y pasados algunos segundos se .separa llo­
rando, repitiendo igual escena varias veces, exami­
nad la garganta; si rápidamente, apenas cogido, lo
deja y llora, reconoceJ el oillo. ,_.

-Cuando es la' garganta (faringe, velo del ~paladar"
arúígdalas', trompas de Eustaquio), la que enferma,
le obliga á dejar el pecho, el niño puede hacer la
succión, pero llega el momento de deglutir y en­
tónces' el dolor le hace llorar y huir instintivamente'
de la' causa que le produce: por esto pasan algunos
l?egundos qué. se emplean en 'sacar la leche suficien­
te para hacer la: primera deglución. Cuando inme­
diatamente de coger el pecho le suelta 1l0l;'ando, es
porque la succión le produce dolor y esto sucede en
las otitis externas, tan frecuentes en los niños, cuan. '
do la porción cartilaginosa del conducto auditivo
inflamada, siendo entónces muy intensos los dolo-
Tés' que ocasiona el movimiento de la, mandíbula
inferlor e·n el ac·to de mamar.»)



/

•

.
: I

Impotencia. Debilidad d~l hom~re. Afeccione~de )
lq médula e~pinal.

Medallas de 'Oro y Diplomas qe nonoren' Eli:posi­
cLones intern~cionale_s. Curacion -. se~ur~ con~' ,e.l '
~j'eq~ D~ l~audiers, garanti~9' sin estricqina" ~ó~0.-;
N. etc.,. nil1gun pelig~o, Pedir -la-noticia áG.~De~

braut, 40 r1.1e L,affitte~, París. É~vio franco.'. ~. , ~ ~

, En Z-aragoza,-Sr'es. Rip§ hermanos Coso, 33.

,

. En uno de los números del mes pasado de nues­
tra REVISTA, expusimos el sucio é indecoroso esta­
do en que se encuentran las columnas 'ming'itorias
del Paseo"y plazas del Pilar, La Seo y San lldefon­
so, s.in que hasta la fecha haya oido nuestra súplica
el señor Alcalde. Lo sentimos por la pobre opinión
que -formarán los forasteros de la comisión de po-o
licía urbana '. Y. en t>lI concepto al par que por, la
moral y la hIgiene, factorc;s que dCG;:uestran el gra­
<:lo de cultura de los pueb'os, excitamos de nuevo"
el celo de dicha comi~ión, afin de que 101~ntes po­
sible dé las órdenes oportunas para realiúr mejoras
tan Yu.stamente reclamadas., '. .

. '

afligida viuda y desconsolada familia nuestro since:'"
r-o pésame, desde luégo se lo damos, yá'la vez p'e':
d-imos al Todopoderoso les 'conceda resigoación su:':
ficiente para sobrellevar tan irreparable pérdida.' '

•

.
, Como en Espal'ia.-S·cgúrí Un trabajopubli'cado'

por ,el profesor Palyezy en La Nueva Prensa Libre
de Viena, en dicha población los 'ciudadanos tienen'

J , • • • ~' ..' J

orgullo en servir á la ciudad sin remuneración; 11a-.
biendo siempre unas 12.000 personas que no co,=,',
bran un céntimo, siendo insjgnifieant(' el nÍlmero
de empleados reiríbl!idos:" . .

Así se comprende que Viena gaste anua1.me'nte
10.000.000 de marcos t;n sus, pobres, y .94e P9f ~~- ­
to no se vean mendigos por las calles, y que el
Landbag prusiano vote créditos de 4,00.000 de mar­
cos para mejoras y aumento de museos.

•
'Cpsas veredes que farán tablar'las pedras: -En- '}

tre los cargos que han motivado la suspensión de
cierto ayuntamiento en la provincia de Cáceres, y

, cuyo acuerdo confirma la Gaceta, se cita el siguien­
t~: «Uno de -los dos médicos titolaf(~s, - es hermano
del secretario é hijo polftico del farmacéLltico,de la.
IQcalidad.ll '. .' ro

, ¡Qué ignomi?i~r ¡Qué esclltlda.lo! ¡Pare!=e mentira
que todo un mediCO tltular se atreva -á 'cometer.de~

lito tan estup~ndo de)esa ley ,rn un-id'pal' ' -
, Po(nuestra p~rte.\·creemos' serán de. m<1S consi;: ~
d"eración los cargos 'en qué se 'fl-lnde la 'sus.peo~ión:

~el ayuntamiento citado, pues por más que tort~-..
ramos nuestro cerebro, no, v,enios la relación que
pueda haber entre e'l parentesco del médico v, el
acuerdo confirmado. ' "'; ~

, ¿Riskm teneatis amici?
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.
. El día 3 del actual tatleció, vfáima' de'urla rápida

enfermedad, nu~stro querido amigo el' doctor ao.tÍ .
Manuef Marqués'y Gim.éno;~cuando'se haUaba en la
flor de su juventud y parecí? sonreirle' la < félicidád:

_, '. 1. ~ - ,

Nu'merosos c~mpaper~s.y ,a~lgos ác0tr1pan~ro.n

su cádáver al Cementeno publIco, ,com0. muestra'"
de ~as grandes simpatías qqe en vid~ gozaba. . " . '

Descanse en paz el alma oe nl1esfro- estimado
compañero, y si qe qlgún lenitlv,? ha :d~ se't~ir á sú·

•

primer landó iban nuestro querido amigo D. Fran­
Giscci Puigpiqué y'el anciano y dignísimo decano'
del Claustro de Farmacia de esta Universidad doetor
Basagaña, ocupándo la testera, acompañán~oles los.
redactores de El RestaU1"ador Sres. D. Fedenco Mas- '
só y D . José .María Roca. Seguían un sinnúmero
de carruaj es y el! el! os se veía á la clase farill~céu­

tica' que trasmóntando se Véí. al OCdSO'y á la que,
nace, al farmacéutico que peina canas y al barbi­
lampiño, al opulento y al po?r~, al liberal y ~l ~¡[­
tramontano, en una palabra, a la clase farmaceutlca
PUl" sang que supo corresponder al sacrificio que por
ella acababa de c.onsumar el Sr. Puigpiqué. El cur-'

. so que siguió la comitiva, fué: Ronda de San An-,
'tonio y Universidad, calle de Pelayo"Ramblas, ca­
'He de Fernando VII, Jaime 1, Princesa y Comer-
cio. Al llegar á la redacción, y al querer despedirse
y dar las gracias a los acompañantes el Director, se
vió acometido de un vahido ocasionado por la emo­
ción y el cambio brusco que sufrieran sus pulmo­
nes . al respirar aire puro, acostumbrados como es-'
taban al mefítico ambiente de aquellas catacumbas
que se Ha,mmi cárc.eles nacionale,s. Solo una nota
discordante hubo en este concierto armónico y .fué
la no asistencia al acto' de ninguno de' lbs iñdiví­
duos de la Sociedad Farmacéutica Es'pañola,' notán­
dose en espe()al, la aL\sencia de su subordinado se­
ñor Siboni, redactor ,en jefe del Bole,tíll é inyentor
de la desdicha frasezuela horterismo pr.ot~i;ional.

•

. .
~EI tribunal designado. para ,juzga-r lo~ ejercicios

d_e oposició~l {¡ la pl~za de :.p:'?,fesor ..clínico,. vacante
en nuestra Facultad de MedlclOa, 19- .componen los
s~ñores ca~edráticos Arpal; Quintero,. Aramendía,'
Sañudo y'Borobio.

r . J'.

,Nuestro estimado colega La C01Tespondencia
Médica, dedica su sección Profesional á denunciar
la falta' de cumplimiento de las leyes de sanidad y",

"Beneficencia por a1,gunos Ayuntamientos poco es:
crupulosos, ó poco conocedores de la utilidad é im­
pOjYlncia que reporta a la nación ~odo lo que _á l.~_

saJud de los pueblos se re~ere.", ..
:/'t~' . 'Digria ,de aplaus? es la campaña emprendida: en,

este sentIdo por dIcho colega, al que de todas '-ve­
ras felicitamos y prometemos ayudar en .cuaóto,~
nuestras débiles fuerzasnQs pern1itah. .;;¡ ,:

r- L Hen;os ' tenido el gusto >de recibir h, visita de,
nyestro aprecia,ble compañero el doctor Remacha,'
eJ que nos manifiesta que en nada ha influido res­
pecto á lo sucedido en la Sociedad de, so.corros mú­
t110S 'de S'anta Bárbara y la Vírgen del Cármen.-.

~ Sirva esto com6 contestación al suelfo que refe­
rente á este asunto se. publicó en el número ante­
rior de nuestra REV,ISTA.
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LAPARO-OVARIOTOBíA
~is"tori.a. cli.:n.:lca.

Manuela Ortas, de '25 ~ños de edad, natural de
'Pompenillo, provincia de Huesca, reside habitual­
mente en Zaragoza; ingresó en el Hospital el día 24
,de Septiembre de 1888, y desde dicho día ocupa la
,-cama número 4 en la Clínica de Operaciones de
'esta Facultad de Medicina. '

Casada hace tres años, tiene una hiña de veinti­
-siete meses, que goza buena salud; su temperamen­
to' sanguíneo y constitución fuerte, solo que ahora
'se encuentra debilitada por la enfermedad que pa­
dece; no tiene idiosincrasia conocida y de buen gé­

'nero de vida.'
El padre. murió á los 72 años por los achaques de

'su avanzada edad; la madre y sus hermanos viven
y disfrutan de salud; el marido es de, buenas cos­
tumbres; refiere la enferma no haber p.adecido en­
fermedades de importancia,
. El proceso actual se inició hace cinco años, pre­

'sentándose en la fosa iliaca derecha un abultamien­
oto movible y poco doloroso; la larga duración y las
-pocas molestias, hizo no le diera importancia y fue­
ese óbice para casarse á los dos años de presentado;
·en esta época servía en una casa particu,lar.

Embarazada al 'poco tiempo, refiere ~ue el abul­
·tamiento se elevaba, poco. <1 poco, dIsminuía su
movilidad y circunscribía su punto de fijación en el
lado derecho (región iliaca), es á mi juicio esto un
-dato de gran impor:tancia, pues hace sospechar que
está su punto de fijación en un órgano movible podos
'progresos de.la gestación; existe además el detalle
<le la elevación, quefué mas rápida en los tres últimos
'meses del embarazo, momento en que se sabe son
'arrastrados los ovjductos y ovarios en la asce).1sión
uterina, y mucho l11ás característico es,·la falta de
.crecimieñto durante este periodo; creemos por este
dato debe residir en el ovario derecho, y que la fal­
ta de actividad de este órgano inflüyera en su des­
arrollo como én un metoarion.

El curso del embarazo ha sido sin accidentes, y
una vez llegado á su término el feto, se verificó el
parto dentro de las leyes fisiológiéas; el puerperio
no ha sido patológico. ...

Una vez restablecida, observó la enferma qué su
abdómen empezaba á abultarse, simulando un se­
gundo embarazo; las grandes molestias la atemori­
zaron, y creyendo más motivado por el parto que
por el olvidado tumor,ingresó en, la Clínicll' de
Obstetricia de esta misma Facultad el cursó pasado
de 1887 á 88; reconocida por el catedrático de di­
cha asignatura fué diagnosticado primero de emba­
razo, pero más tarde lo hizo" de tu-m0r intra-abdo­
minal; no se formó la historia Clínica ni se la suje-
tó á plan curativo, pues se fugó á los pocos (#as de
su ingreso, por temor á la operación indicada por
el citado profesor.

El abultamiento del abdómen es característico,
prominente como en un embarazo doble; por la per­
l;usión dá una zona maciza en la región umbili~al, vá
haciéndose clara en la región hipogástrica, tal vez
por estar el tumor algo separado en este punto y
por la interposición de lfquido ascítico; en los va­
cíos también .es el tono clarq y lo atribuimos al pa­
quete intestinal acumulado en estos puntos.

No presenta: pigmentación en la .frente ni en la
región hipogástrica, signos tan car'acterísticos de la
preñez; SIO embargo, hay infarto mamario, 'debido
tal vez á la relación de punción entre el ovario y la
glándula mamaria; falta el edema en las extremida­
des inferiores.'

U n dato de importancia para' el esclarecimiento
del juicio diagnóstico, es la pronunciación de los
surcos faciales, la depresión geniana, la prominen­
cia del arco cigomático, la nariz anlada, los ojos
brillantes y con cierta expresión de tristeza; estos
rasgos fisónomónicos los ha dado á conocer Spen-
'c~r, y cree sao característicos en los quistes ová­
neos.

El estado gener.al en lo que cab~ es bue':l0' auo­
que demacrada, -tiene regular apetIto, no tiene sed,
'digiere y depone Qien, no ha tenido vómitos ni
gast'ralgias, la orina es' normal, no presenta la Kies­
teina de Naucher; hay dispnea, no ha tenido palpi:­
taciones cardiacas, el pulso es pequeño, duro, fre­
cuente, regular é igual, tiene dolores a la presión
en la región lumbar, duerme bien; menstruó á los
15 años, y. hasta ahora no tienen alteración sus pre­
sentaciones

Podemos decir que el pr/esente proceso está en el
primer período ó de tolerancia orgánica, pero no

I falta mucho para que pase al seguodo ó de intole-
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. I:aneia,; ,en este c~so se rompe ;1 equilibrio que exis-I
tía entre el aumento de volumel) del quiste y la di­
latación de las paredes abdominales, llegan éstas á ,
un límite de elasticidad del cual no pueden pasar y
las vísceras son las que soportan el aumeJ}to de .
presión; como es ~ada vez mayor, no' solo lasdis­
loca sino que debilÜa sus fundones, y la sangre en
este caso no reparada ni depauperada conveniente­
mente, nutre mal á los elementos an-atómicos, qlJe
al fin mueren por seF imposible la vida ea aque~

medio interno tan alterado; la muerte es el pronós-
tico si la ciencia no interviene en el asunto. J .

AUl)l;fue coi> !':sJos "datos se entrevé' algo de lo que
es el' proceso, sin embárgo para formar er juicío
diagnóstico se tiene que estar con seguridad mat.e­
mática, y para ~sto en el estado. actual de la ciencia

_ se tiene g~ ~chQL..ill.aoV del juici por: exclusión~

'aunque sea tnénos científico que el directo. .
De todos modos, por. este camino SDJO~ llegaremos

á saber el género del turnar y su hase. de implanta­
ción á lo más, las adherencias sobre todo las for­
madas por largas bridas solo se vén en el acto de
la'operación y la especie neoplasmica en la platina
del microscopio. . .

Fundados en datos anteriormente expuestos, eli­
minamos desde luego del cuadro nosológico, los

_neoplasmas, quistes, retención de. los productos de
secrecion, en 'Ia glándula renal y hepática y demás
lesiones de las vísceras colocadas en la parte supe­

. rior del abdómen, é infartos ganglionares mesl;!nté-­
ricos, porque en estos casos el abultamiento hubie­
ra descendido en la cavidad abdominal

No cabe confusión con la Hidrosalpingitis y los
tumores que asientan en las trompas de Falopio 'y
ligamento redondo, por el reducido volumen que
llegan alcanzar, y su poca frécuencla; no ,su.:ede así
con los quistes parováricos, (producto de neúfor­
mación quística del cuerpo de Rossemnül.le~), son
voluminosos, frecuentes, uniloculares, de poco es­
pesor sus paredes y poco denso el líquido conteni­
do; .basta á veces en. e'stos casos una punción é in-·
yecci6n con la tintura yódica, pa~a que sobrevenga
la retracción y la curacion. Una punción explorado­
ra hecha por el catedrático de la asignatura doctor
Arpal, no ha dado líquido alguno, y hace sospechar
gran espesor en la5 paredes ó el líquido muy denso
con restos membranosos degenerados en suspen­
sión, todo lo cual no es frecuente en los quistes an­
teriormente citados.

El tiempo que hace se presentó el tumor,lomis­
mo que el papel que ha representado durante el
embarazo, parto y puerperio que refiere la enfel'­
ma, aleja nuestra imaginación de la creencia 'sea
preñez uterina; no obstante, por los frocedimientos
exploratorios pertine.ntes, parece no existe reblan­
decimiento del cuello uterino, ni peloteo, ni aun los
más característicos signos del embarazo, como son
los movimientos activos y los ruidos cardiacos fe­
tales.

La no impresión de las reglas ni presentación de
dolorés t'xpulsivos\ y las irradiaciones dolorosas á las
regiones lumbar é hipogástrica, síntomas tan carac­
tedsticos en la 1110la uterina y toda retención mens­
'trual, el proceso objeto de estudio en este mQmen­
to no presenta estos síntomas.

En la preñez extrauterina con fijación del óvulo en
las paredes del abdómen, el abultamiento no hu­
biese llegado á este grado y se notarian los ruidos
fetales ó se manifestarían los dolores expulsivo~;

cuando el óvulo evoluciona en el oviducto lo des~

garra y se produce hemorragia interna y peritoni­
tis mortal.

Por los antecedentes-recogidos á la enferma y la:
exp!?ración, creen;t0s no exist.e ni lesiójl hepática ni
cardIaca, que pudIera prodUCIr el derrame ascítico'
sin estos datos, solo por la forma del abultamient~
se conoce cUél,ndo es asCitis. ~(Vientre de Batracio).

Libre de tanto proceso y trasparentada. un poco
·la pared abdominal, ,me parece ver algo como un,
tumor uterino subperitoneal ó un cistosarcoma del
ovario derecho, y aun' nos decidimos' más por lo
segundo, porque no han sobrevenido las metrorra­
gias características del primero. CUJ.-o juicio y diag-
nostico fué confirmado por el Profesor. '

Terminado' uóa vez el,diagnqs,tico, conocida á mI
juicio la naturaleza de la enferme.dad, voy á estu­
diar. lo indicado en elca.so presente.

Inútiles son 'por compl~to los ~9difi~adores hi­
giénicos y. . armacoló.gi~os pm: --sí, para cur-ar, €st-a.

T enfermedad, y solo en los quil'úrgicos ayudados por
los anteriores encontramos medios adecuados para
provocar y ayudar la euración. La Eapal"O-Ovario­
tf!mía, conqLlis~a qui.rúrgica de est~ siglo, es lo in­
dicado, y la oportul1ldad operatona en el caso pre­
sente en que la enferma tiene fuel:zas para soportar
la op'eración, po puede ser mejor. .

FIjado el dJa 17 de Octubre, á las diez de su ma­
ñana, para verificarse la operación, se procuró
preparar á la enferma, purgándola y sometiéndola á
dieta desde el día anterior; se administró el subni-

. tfato de bism_uto, (con el objeto de absorver los
gas~s y producir la astricción in'testioal), y el hi­
drato d.e. cl?ral, para determinar ligero narcotismo
y parahsls lntestmal; estos preparativos con la lim­
pieza general y el traje de franela para el acto de la
operación, son los que se hicieron por lo que res-
pecta á la ·enferJ.l1a., .

Aunque la sala destinada á operaciones y la ha­
bitación donde había de ser colocada la enferma,
una, v.e.z hech~ l.a,o.peración, no reunían las mejores
condiCIOnes hlgIel1lcas (naturales), se procuró fue­
sen al menos artificiales, a~otando todos los recur-

,sos con q~e cuent.a la Higiene moderna. Aséptico'
desde el dla anterior, t?do lo que ~abía de aplicarse
sobre la enferma, ventilado y cahente el ambiente
y dispuesto convenientemente el material é instl'u­
mental necesario, se llevó á cabo la oper'ación en la
mañana del J 7 de Octubre de 1888, con el concur­
so de los doctores Copons, Rios, Lecha, los alum­
nos internos Fernandez y .Taboada, el practicante
Sr. Santos y el que suscribe como alumno histo­
riador. Se verificó ante gran concurren~ia de alum­
nos, entre los que se veían algunos doctores.

Hecho, el cateterismo, y c.lor?formizada por el
doct~r.R}0S, col~cados los prinCIpales ayudantes en
sus sItIOS respectIvos, practICÓ el doctor Arpal, con
bisturi cogido en primera posición, una ipcisión de
unos .20 centíme~ros en la línea med!a de la pared
anter10r del ab~.omen, entre el ombligo y el pLl bis
cor,t~ndo, los t~pclos capa por capa, cortó primero
la pIel y el te¡tqo celular subéutáneo; en segundo
lugar la línea alba y las capas que forman las fas­
cias trasversalis; la distensión grande del abdómen
favo~e.c,ió much0.l~ separación d~ los bqrdes y la
preclslOn matematIca con que se hiZO.
, . ~a s~cción del perit~neo parietal f~é indepen­
dIente, para esto, un phegue hetho 'con una p'inza
sirvió para perforar la cavidad peritoneal, introdu­
jo una sonda acanalada, y haciendo correr un bis­
turí cortó el peritoneo parietal y quedó terminado
con esto la Laparotomía ó sección de las 'paredes
abdominales; se produjo derrame del líquido ascíti:"
ca; la hemorragia poco importante. fué debida á la
sec-:ión de pequeños vasos parietales.



Se presentó la superficie brillante del tumor, cir:­
cunscrita por los labios de la herida y aplicados
fuertemente á aquella; en su parte superior se en­
·contraba cubierto por el epiplón mayor; introdujo
la mano aerecha entre la superficie del tlJmor y la
pared abdominal, en ambos lados, para explorar y
-destruir las adherencias parietales poco e~tensas y
débiles, observamos destruyó algunas; desplazado
ligeramente el tumor á derecha é izquierda, se vió
que por adheren.:ia extensa del meso-colon iliaco
izquierdo, toda la S iliaca estaba adherida á las pa­
redes del quiste, también al levantar el epiplón se
encontraron adherencias extensas; se ligaron algu­
nas, pero se resolvió no ligar las restantes hasta
.qespués de la punción; la que se hizo con el trocar
de Nelaton para ovariotomía, que á pesar de haber
penetrado m ucho y notarse fluctuación no salió más
·de trescientos gramos de líquido; no se redujo nada
el volúmen del tumor, pues el espesor de sus pare­
,des era.muy grande, hasta tal punto que. pudiera
haberse considerado como tumor sólido, más bien
que quístico; conservando todo su volúmen el pro­
<ceso, se vió obligado el doctor Arpal á prolongar la
incisión, contorneando el anillo umbilical y de este
modo contra restar la irreductibilidad.
, Como se vé, se han presentado reunidas todas

las complicaciónes que citan los autores, como son:
la irreductibilidad del tumor y las adherencias ex­
tensas con órganos de importancia, pero no son es­
tas solas,. sino la poca cohesión de las paredes del
tumor, hizo muy difícil su extracción con las pinzas
.erinas de Savignac; generalmente en casos como el
¡presente se duplica la serenidad y aumenta la deci­
:sión y el arrojo por parte del profesor, y la fijeza
del que ayuda; lo cierto es que se extrajo el tumor,
haciendo suaves tracciones, tras largas y menosas
maniobras de despegamiento con los dedos, hacien­
,do numerosas ligaduras en todos sentidos, princi­
lPalmente por el lado izquierdo, el total fuen;m unas
'29. Ya algo más movi ble el tumor, se consiguió ex­
traerlo hácia adelante y abajo, y entonces, por for­
tuna, se vió que el pedículo er a de dos centímetros
de espesor y seis de longitud, y hechas dos ligadu­
ras con cagut, por entre ellas se seccionó.

Terminada la o~ariotomía ó extirpa~ión .del quis­
te, se procedió á la limpieza del peritoneo con es­
ponjas aséptiéas calientes, y, Cf)l1vencidos de que la
hemostasia er~. completa, se restituyó el epipló,n á
su primitiva situación.

La sutura ..:ruenta se hizo ~el modo sigúiente; los'
bordes de la sección del peritoneo parietal por ,una
sutura entrecortada se unieron, y los bordes de las
restantes capas parietales por·la ensortijada á. pun­
tos separados primero y después unidos con un lar­
go cordonete.

Partidario por convicción de la antisepsis y asep­
sis, y guiado por el estado actual de la ciencia, el
seiíor Arpal aplicó' el apósito del doctor Lister y
una gran capa de algodón salicilado; ad,aptó á los
,extremos del apósito una venda de goma de Martín,
y lo cubrió todo con un vendaje abd~minal de fra­
nela con escapulario y T de ano. ,

Terminada la cura y aseada la enferma, se tras",:
ladó en una camilla hastá la habitación preparada
como he dicho anteriormente, y ca\iente la cama se
la colocó en decúbito supino con las' extremidades
'inferiores en semiflexión y rodeada de almohadas
.calientes.

Resumiendo: te'nemos que la operac~ón resultó
,con compl'icaciones por las adherencias múltiples
.con órganos de importancia, la irreductibilidad del
tumor y la pocacobes.ión.de sus -paredes;, lahemo-'>'
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rragia fué nula; duró har? y media (de di~z_:á, 'qnce;' .~<.
y me'dia), todas las Il)é!niobras operatori.d\56 seá'¡j~r :;>~\
los preliminares, los actos manLlales é iOSlhun\e:n.ta:'::::.ó~\" <~ '\
1 1 l· '.' . , ¡ . , .
es, y a Impleza y curaclOo. t '~, • , ..': :1

Conseguido el éxito operatorio y acr~áitado' él' ' ~.}
arte' al comprobar la oportunidad operator~a.:W efe~:",': i
t.~~r las modificaciones iniciadas {'al' la cie~f1éf) .de-::':~':<\,)
bleramos . ocuparnos del tratamiento conse,utlvo", ... ' /
pero dire.mos antes algo del tumor y del Iíquid~~'i~~\.!~~:"/·"
él contemdo.

La superficie del tumor brillante por la cubierta
peritoneal, alterada su uniformidad por las muchas
y extensas adherencias, la forma es globular, en la
parte superior era como bilobado, con varios apén­
dice auriculares sólidos; hechos varios cortes en dis­
tintas direcciones, vimos no existía uniformidad e,n
el espesor de las paredes; el tacto nos hizo ver que'
tan poco las había en l~ densidad del tej ido; la cubier­
ta exterior era resistente, lo restante estaba CO~1;10

degenerado y con núcleos todavía de induración:' el
mayor espesor y dureza estaba en la parte anterior,
medía unos seis centímetros; han pesado 5,300 gra­
mos solo las paredes quísticas. '

La cavidad, más que de un quiste, parecía for­
mada por la degenerac,ión gránulo-grasosa de' un
nec:plasm~ ~broso; las pasede~ ~ran blandas y pa­
reclan eXistir como pequenas anolas vasculares.

El líquido extraido, de un color ambarino, no
contiene paralbumina, al microscopio presenta gló­
bulos sanguíneos deformados y células degeneradas.
Las paredes están formadas según el microscopio
por fibras de tejido conjuntivo que constituyen fas­
cícula" flexuosos y e,ntrecruzados,' algunos presen­
tan degeneración.

La reacción febril no se dejó esperar: á la una de
la tarde se elevó la temperatura á 40.0 145 pulsa ....
ciones .(se prescribió para contrarestar la fiebre' la
antipirina, 38.°5 Y 120 pulsaciories ofreció:en el
resto de la tarde del 17; el 18 se elevó á 39.03, 130
pulsacion~s; este recargo se atribuyó á la reabsor­
ción de lo~ ,exudados de las peritonitisp~!,ciales y
la ~Orn:blastlOn en.. la ~an~re,. (se combatlO qln la
antlpmna); los dlas siguientes no se, observó re-
cargo. .

El régimen ha sido caldos cada dos horas; agua'
carbónica par~ tomarla á pasto, vino generoso ,y
champagne fno. .

Los vómitos no han sido frecuentes ni abundan-
tes, todos eran de naturaleza biliosa. .
. . La~,complicacion~~ ha,n co~sistido en la timpa­
mzaClOn por parahsls 1I1testll1al, y la exudación
abundante en la cavidad peritoneal; la aspiración de .
los segundos y -los enemas (de cremar tártaro), en'
el primer caso ha sido su tratamiento.

La intranquilidad y el imsonnio se han combaü­
do por el hidrato de cloral y los opiáceos.

Aunque ha habido necesidad de renovar la cura
en varias ocasiones, la cicatrización ha seguido su
curso. El 24 de Octubre se.le quitaron los alfileres
por estar completamente cicatrizada la herida, aun~
que no epidermizada, y por estar algo reparadas sus
fuerzas; ha entrado en la convalecencia, sin embar­
go se prolongará por efecto del deplorable estado
de h pdciente consecutivo al desarrollo del proceso,
y también por la profunda anemia.

En reSLImcn: indicada la operación para salvar la'
vida de la paciente, verificada con ~cierto y deci­
sión por el operador, se ha conseguido un éxito
completo; y a! ver repetirse tan iJositivos resulta­
dos por la intervención qui('úrgica, bien podemos

, terminar. ¡Cuántas' enfermas sucumben irremedia­
blemente por esa clase de procesos! ¡A cuántas la

.
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operación ha salvado!· Se impone, por lo tanto, co­
mo deber de conciencia, la Ovariotomía.

El alumnp interno hisioriado'r,
JOSÉ 'PACHECO y PEREZ 'OCHANDO.

Zaragoza 1.0 Noviembre 1888.

'SECCIÓN FARMA CÉUTICA.

EXTRACTOS Y MÉTODOS DE SU PREPARACiÓN

(CONTINUACiÓN)

Efectivamente: ellos poseen condensadas las mis­
mas propiedades de las partes orgánicas de donde
proc~den )tsu e.mpleo no ofrece tantos inconvenien­
tes como esos mismos principios aislados; su ob­
tención es más sencilla y resultan á más bajo pre­
cio: circunstancia esta última que no deja -de tener
su v~lor en la época que atravesamos.

Ahora falta ver si estos preparados, que tan im­
portantes servicios han prestado á la ciencia, sa.tis­
tacen cumplidamente los fines que con ellos nos
proponemos conseguir.

II
INCONVENIENTES Y DEFICIENCIA"S DE LOS MÉTODOS HOY

ADOPT ADOS Y NECESIDAD DE MODIFICARLOS

El solo hecho de ponerse á discusión en este Con·
greso los métodos de preparación de extractós, vie­
ne implícitamente á nemostrar cuánto dejan que
desear los que hoy empleamos. Efectivamente, en
las revistas profesionales, en los libros, en los auto­
rizados labios de médicos distil1gúidos y, por últi­
mo, señores, en la profundidad de nuestras convic:­
ciones, se deja ver la necesidad que existe de colo_'
cal' tan útiles preparados al nivel de los conocimien­
tos actuales, para que respondan cumplidamente al
fin á que se destinan. Sin embargo de ser esta necesi­
dad tan manifiesta, forzoso es entretenernos'en poper
de relieve sus principales defectos, para' ocuparnos
más tarde del modo más propio de remediarlos.

Todos sabemos cuan Importante es, e'n las. opera­
ciones farmacéuticas, que exista identidad en los mé­
todos de preparació.n, á fin de no ir voluntaria ó
inconscientemente á aumentar las causas que, de mo­
do accidental, concurren a modificar la actividad de
los medicamentos, en especial cuando estos proceden
de materiales org,lnicos. Este es' seguramente el va- .
cío más principal que viene á llenar un Código far­
macéutico y, ¿por qué' no hemos de decirlo?, es lo
primero que salta á nuestra vista al leer estas pre­
paraciones en el que hoy nos rige. -¿A qué esa pre­
ferencia á la planta ó material fresco sobre el mis­
mo en estado seco, si en ambos casos se han de
usar en la misma dósis? ¿Es porque resultan en me­
jores condicioÍles en el primer caso y únicamente
se' propone el segundo método para evitar al far­
macéutico el conflicto consiguiente, .cuando no dis­
ponga del material fresco, ya por no ser planta
propia' de la flora del' terreno en q~le ejerce Ó por
no ser época· á propósito? Dígase esto y pasaremos
á dar la' enhorabuena á los compañeros que estén
en localidades donde puedan recolectarlas en can­
tidad, - porque ellos serían los en-cargados de surtir
de estos productos 'á los demás y de mucho les
había de servir para dar más vida á sus oficinas v
aun de lenitivo en los sinsabores que el ejercicio de
la profesión les proporcidn~ra,' .

Tengq, no sé si la desgracia ó la fortuna, de mi­
rar este asunto bajo un objetivo diferente y, quizá

sin saber,lo, ~0t: la luz polarizada; hed 'aquí por qué
aparece a mi vIsta el campo de observación com-­
ple~a,n~ente distinto, e$ decir, que allí donde respe­
t~blhslmos v~rones enc~en!ran ventajas, yo no veo­
mnguna y, SI,' en cambIO, mconvenientes de mucha
importancia. .

Veamos si esto es así, 'analizando la cuestión ba-­
jo dos aspectos diferentes.

Primero -Cambios que experimentan las plantas­
ó sus p.:wtes por la desecación

Los principios inmediatos de las plantas y á loS'
cuales estas deben sus virtudes medicinales son de
tan diversa índole, qué mientras unos pierden im­
punemente sil dgua de vegetación, otros desmere-­
cen por co'ntener principios que se volatilizan en su
mayor parte, y otros, por último, son tan fugaces,
que des~~arecen por completo, ya por su extrema­
da v~l~tlhdad, ya por experimentar, durante la de-o
~ecacIOn, s~an cual~squ.iera, las cond,iciones en que
esta se venfique, cambIOS o metamorfosis tan tras­
cende~tales, que está perfectamente probado, que,
despue.s de se,cos, poseen propiedades distintas y
aun opuestas a las que posela el vejetal.'fresco. No­
me detendré en citar ej.emplos que lo comprueben,
,porque de todos son bIen conocidos. Pero recor-·
Clándo en este sitió, mas bien que la definición de
19s e~tI'actos, el fin á quc obedecen, el objeto que la­
~lencla con ell.o~,se ha propuesto y, por lo tanto, la:
Importante mlSlOn que vienen desempeñando en el
campo de la Ter~péutica, sí debo dccir, que sería
un error el consl~erarlos bajo un. punto de vista
tar; ge~eral. Efectivamente, vana pretensión sería­
eXIgIr a un extracto acuoso que contuviera los acei­
tes esenci~l.es y volátiles á la temperatura ordinaria
q~e el ve¡etal.los posee elaborados ya, ó el sulfo-­
czanuro de alz/o. ¡f~s~rrollado .en presencia del agua
p?~ esos dos prmclplOs, la mlroxma y, mironato 1'0­
~aslco, tan comune~ en todas. las crllclferas; porque
a ello se oponen abIertamente los medios que em- .
p'lcamos 'par~l obten~rlos y las vas.ijas en que se re-­
ponen, bIen Impropias por cierto para la conserva-o
c!ón de pr~nc~p!os vol~t,i~es; ni cabe ,t~mpoco aso­
ciar los pnnclpiOs alcalOIdeos y glucosldos,.que es-
tos contIenen, con las sustancias volátiles. .

De lo dicho se deduce, que los extractos solo­
pueden contener principios I que sean fijos á una
tel~peratura de 60°, porque no ha de ser muy in­
fenal' la .qll~ :mpl:cmos al prepararlos; en una pa-­
labra, pnnclplOs fiJOS que el material farmacéutico
c?,ntlene lo mismo antes que después de la deseca­
clOn

~f~c~ivament~, todas .las ranur;culáceas poseen un
prinCipIO, tociavla no bIen eshldlado, que es causa

.de .que las plan.tas frescas posean propiedades rube-.
facle:l~es y ~'exlcantes c~ando. machacadas I.as hojas·
se aphcan dlrectam.ente a la piel. Esta propIedad es
vulg~rment.e conOCida ~n los génesos CalPlla y Clé-­
matzs, y, sm embargo, en Cataluna se dá' seca esta
última á los ganados, que hl comen con avidez.
Así, el acónito, como' una de las plantas más im­
portantes d~ esta famili,a,tiene también la propie-­
dad antes Citada, y ,no. puede pretenderse que el
extracto posea ese prmclpIO fU8az, aun empleando.
la planta reciente. Razón que viene á demostrarnos,
que no debe existir diferencia sensible en la canti-­
dad y número de principios -activos, ya operemos
con la planta fresca ó con la seca, En las plantaS'
solanáceas, cuyos extractos se (;onsignan en nuestra
farmacopea, sucede lo mismo. La belladona, el be­
leño y el,extramonio, tienen pn olor propio, que el
extracto también posee, sobre todo si ha sido obte-
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ESTUDIO DE LA 'NUEZ DE ARGÁN

(A r gallia Sideroxy100l R0.EM. ET SCHULT.)

Nuevo principio inmediato: la Arganina por S. Cofton
El argán es un árbol de la familia de las Sapo-.:

táceas que crece expontáneamente en las regiones'
tropicales y subtropicales, más especialmente en
Marruecos y Madagascar.

Hasta hoy sólo se ha importado con irregularidacl .
en Europa, y ha sido utilizado como madera, en la
ebanistería, el leño duro de diversas especies (1)..

Su fruto baciforme ó más bien drupáceo, que
reciente parece asemejarse á las azufaifas, contiene
bajo una cubierta carnosa, que experimenta en los.
lugares cálidos una desecaCión completa; un núcleo
ó tegumento óseo, duro, espeso, que contiene dentro
de sí una ó muchas almendras extraordillariamente .
oleaginosas. .

En todos tiempos los naturales del interior de
Africa han utilizado para diversos usos, y más.
especialmente en el arte culinario, el aceite que del
mismo puede extraerse.

El procedimiento de extracción seguido por los
indígenas es de los primitivos; consiste en contundir

(1) Los géneros de Argania y Sideroxy Ion de la familia, comprenden ei­
pecip.1 que se emplean en la con"rucción, a causa de la dure~a de su leilo, al
que se da el nombre de palo de hierro (Le Moout et Decaisne, Traiti gtmeral
de BotuBique, p. 2'22 ) Lo lamilia de las S.potaceos es muy aline con la de las
Ebenaeeas, que suministra el ébano, y la de las Olaceas ó Jazmíneas que dan
la aceituna. Esta es la que produce la gUlapercba.

EL JARABE DE MEDINA 'DE QUEBRACHO

d"1::'-:-- ,
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REVISTA llIEDICO-FARMACEUTICA DE ARAGON. ,5'73.,'.. '_. ""/" "\
~~=~~~~=~==================~=o::=============~"t#~'::'::-"'::"~'" # • .:: '~~'., \

muchos casos proporcionarse puros los ~te~'í~J~~~' '~~~'~" ~~::.. \
necesarios para 'la elaboración del mediÍcamento, ~,; ).':'; ~
c~usando con este motivo perjuicios de ¿onside'r.a~ -', . ',::' !
ClOn, por los efectos negativos, cuando no pemició:,- " el, ¡
sos, que producen en el enfermo. Esta d,ificultad. " ¡

aumenta cuand? ,en el comercio se expenden; varias " ::./
clas~s de una misma materia farmacéutica, obte-' ",/
niend<,> por tanto. con los medicamentos elabo~adQs . ,-
con dichas ~atenas, efectos terapéuticos dudosos,
como por ejemplo sucede con frecuencia con el
Quebrflcho, medicamento llamado ~ conquistar gran-
des trIUnfo~ en la terapéutica contemporánea contra
el asma, dzspnea y catarros crónicos rebeldes.

Afortunadamente, v en cuanto á este medicamen­
to 'respecta, el señor"Medina, farmacéutico,' de Ma­
drid, ha conseguido obviar todos estos inconvenien­
te~, prep~rando su tan reno~brad?,Jarabe de Que­
bl acho, malterable, d~ doslficaclOn perfecta, con
cuya administr~ciónha~ podido triunfar ,un sinnú­
mero de celebrIdades medicas de las afeCCIOnes arri­
~a. indicada~, por lo. que' no podemos ménos de fe-

'hcItar al senor Medma y de aconsejar á nuestros
compañeros el uso de dicha preparación, tanto por'
ser puramente espáñola, cuanto por venir sancio­
nada por la experiencia de Médicos notables y de
periódieos tan caracterizados como El Siglo M,édi-

: co, El Jurado Médico, El Génio Médico y El Dia­
rio A-lédico-Farmacéutico.

Para concluir, fuerza es que digamos algó de sus
verdaderas, indicaciones, marcando su derrotero,
según nuestros experimentos, y por cierto que pue:­
de c<;>ndensarse en dos palabras: «Es útil el Jarabe
de Qúebl'acho de Medilla en las afecciones sintomá.,
ticas del aparato respiratorio; pero donde se marca'
su verdadero é importantísimo papel, es en los ca-'
sos de dispnea esenciales, debiendo por tanto bus-.
cal' la verdadera indicación, en la esencialidad deJa
afección, en la seguridad de no quedar defraudad:\s'

, las esperanzas del·clíriico. . . , ..
, P. J. UGUET. "

. Entre las mil dificultades con que el Médico tro­
,pieza á cadq paso, ,aóte l\n sinnúmero de enferme­
dac:ies rebeldes por su forma y graves por natura­
leza, figura á no dudar como una de las principales,
la de proporcionarse el medicamento indicado en
toda su pure,a, á fin de triunfar sobRe la afección
que trata, administrándolo en dósis precisas, en la
seguridad de obtener con ellas, resultados satisfac-
torios. .

y si esta dificultad es grande para el Médico, no
10 es ménos .para el Farmacéutico, no pudiendo en

nido en buenas condiciones; tanto, que es .ca~áct~r
que puede utilizarse ventajosamente para dlstmgUlr
uno de otro, empleando como reactivo el ácido ~ul­

fúrico. La cicuta, sabemos que 'posée un olor vlro­
so característico, que en el extracto puede apreciar­
se por medio de la potasa b la sosa cáustica, por
ser debido á un alcaloide no exigenado y por lo
tanto volátil. Lo interesante en estos casos ,no es el
empleo de los materiales frescos, sino evitar que,
en su preparación, la temperatura que se emplee
para evaporar el disolvente, exceda de 60~ como
máximum, porque y~, á est.os grad.os, lo mIsinO la
atropina que la daturma y hlb~clamma, son arras.­
tradas en gran parte por el vapor acuoso, resultan-.
do un producto con sus propiedades debilitadas en
proporción al calor empleado en su preparación;
debiendo emplearse para el de cicuta una tempera­
tura más inferior, si no queremos que resulte in-
activo ó inerte por completo. '

El aroma de la cOltvallaria es muy suave y fu­
gaz' y desapareciendo por la desecación, el extracto
acuoso no puede c.mtenerlo, aun cuando se emplee
la planta fresca. . ' .

De la fumaria y el taraxacon nada diremos, por­
'que sus virtudes medicinales son poco importantes.

Como una excepción, puede citarse el de lecl~uga, .
por más que merezca separarse de los anteriores ,
por estar formado por u~ lacticífero (conten!do, e,n
las especies del géner~ lactl;lca, e,n los haGeclllos .h­
berianos que recubre la epidermiS) q~e nece~a~la-,

mente hay que separar por un medIO mecat:Ico,
porque no disponemos de un ménstruo apropIado
que sea susc~ptible de dis?ly~r todos los principios
de su comphcada composlclOn. Intentar, pues, el
empleo de la corteza de'lechuga desecada, equival­
dría á tanto como manifestar deseo de obtener un
produqo 'desnaturalizado, diferente del que lleva
ese nombre. .

De todos los demás que la práctica farmacéutica.
hace necesarios, apenas si podemos citar otros que,
como el de turiones de espárrago, hagan necesario
el empleo,de zumos veg.etales. , . .

Para 011, pues, no eXiste dzon plaUSible que JUS­

tifique el empleo de plantas fresca, más que en
esos dos casos aislados; y ambos podrían compren­
derse bajo una misma denominaCión (de zumos).

Aun cuando fuera necesario conceder á los ex­
tractos preparados con plantas frescas una virtud
algo superior á la de los qne proporcionan los ma­
teriales secos, no veo tampoco ventaja alguna,
puesto que, en la inmensa mayoría de las ocasiones,
el farmacéutico recurre á emplearlos en el último
estado, y es3. variedad de métodos serviría para que
se repitiera en todos tonos, que 13011 infieles en sus
efectos, pudiendo muy bien convertise en motivo
de descrédito,' para él, en momentos dados, por ser
variable su acción á iguales dósis.

•
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la almendra en un mortero y poner la pasta en

- agua caliente. El aceite sobrenada en ésta y recoge
directamente.

, Hasta aquí este aceite no ha tenido porvenir,
. merced á los princ~pios proteccionistas rigurosos que

se'emplean para todo por el Gobierno marroquí;
id~a errónea, pero admitida por todos los pueblos
semibárbaros, el retener para el.los todos los pro­
ductos de su suelo por el temor de que les falten.
De aquí el estado deplorable de la agricultura y co­
mercio, y por consiguiente de la industria, en estos
paises privilegiados por la naturaleza, y el estado
precario de su gobierno. .

Hoy día, merced á los esfuerzos persi~tentes de
M. Andrieu, cesará la prohibición para el aceite de
argán (1).

Habiendo sido encargado de estudiar este aceite,'
bajo el punto de vista de su utilidad' y aplicaciones,
he podido comprobar la amaritud de la almendra
que le surúinistra, mientras que aquél ofrece el. sa­
bor dulce del de avellanas. Esta observación me
condujo á encontrar un procedimiento de obtención
de ese principio amargo, del que hablaré más ade­
lante.

Fruto.-AI estado fresco la parte carnosa del
fruto de argán se utiliza en los puntos de su pro-
ducción para alimentar la volatería. _

Núcleo.-El núcleo ó semilla tiene una forma las
más veces alargada y algunas cási redonda como

.una avellana. Su volúmen excede poco del de estos.
frutos; su dureza y grueso pueden compararse con
los huesos del albaricoquero.

Muchas veces es bilocular, es decir, que contiene
dos almendras; existiendo con frecuencia el lugar\
de tres, pero la tercera aborta por lo regular, á lo
que parece, pues no la he encontrado en su com­
pleto desarrollo . .Algunos qotánicos consideran este
núcleo como una aglomeración de muchas semillas.

Alnundra.-La almendra es un poco más grue~

sa que la semilla de la calabaza cuya forma presen­
ta. El arilo que la recubre casi por completo en
forma de redecilla elegante separándola de la coca,
y aunque es relativamente comprimida hasta el
punto de afectar algunas veces forma triangular,
queda siempre bastante libre gracias al arilo para
poderse desprender fácilment.e.

Contiene en abundancia un aceite fijo, dulce, no
secante, solidificándose á o", que se espesa á las
veinticuatro horas por el reactivo de Poutet sin so­
lidificarse por completo, lo cual le distingue del
aceite de olivas (2). Densidad 0,<)14.

Independientemente de su fuerte proporción en
aceite fijo. contiene también la almendra de argán
en abundancia albúmina l!ejetal (2 por 100 próxi­
mamente); de manera que al estado fresco puede
ser considerada como una leche vejeta!.

Acontece muchas ·veces que si se deseca la nuez
en malas condiciones, se destruye la albúmin~ por
una especie de fermentación particular diferente de
la putrefacción, entonces toma el aspecto de man­
teca sin adquirir gusto desagradable. Es posible
hasta cierto punto asimilar esta trasformación á,la
que se produce en los cadáveres para originar la
llamada grasa de los cadáveres.

Así '~10dificadas las almendras dán una propor-

(\) A la "tcnción de M. Andrieu, médico y farmacéutico de Mo¡(sdor, de­
bo el haber recibido una primera remesa de la nuez de argan, que me permi­
tió empezor mi eslud io.

. (2) Otros arbolcs de la familia de las Sapotaceas, Ba~sia butY"occre de la
- lodi>, B. Parkei en e,l Sen6gal; suministran por expresión un aceite lijo (man·
leca de Galam), que se solidifica prontamente y es muy usado como subslan­
cia alimenticia.

ciÓn de aceite que puede llegar y hasta superar a
un 80 por '100. .

El rendimientQ de las almendras no alteradas que
en un experimento he encontrado fué el de 77 por
100, sin haber descendido punca á menos de 66 'p9r
100. La época de la recolección parece ejercer CI,er-.
ta influencia en su producción, porque las almen­
dras maduras son las más ricas en aceite.

La ventaja que presenta la coca de este fruto es
su dureza y compacidad, que no permite á los in­
sectos atacarla fácilmente y depositar en ella sus
huevos; así que es raro hall~r almendras agusana­
das ó averiadas por los gusanos.

-La almendra de argán tiene sabor fuertemente
amargo, pero de una amaritud sui génel'is, que no
se parece en nada al amargor de la almendra
amarga.. .

El principio anlargo. insoluble en aceite, éter,
cloroformo, sulfuro de carbono y demás minerales,
se disuelve por el contrario fácilmente en agua y
alcohol á 90°, algo ménos en el alcohol absoluto.

Fundándome en estas propiedades, he llegado á
extraerle al estado de purez~ por el procedimiento
siguiente: .

1.
0 Reducida á pasta la almendl'a, se trata por

el éter ú otro disolvente para sustraer la materia
¡grasa.

2.,0 Lá corteza -se trata de nuevo por el alcohol
á 99° en caliente. .

3.o Filtrada la disolución alcohólica se la añade
éter puro y . por fracci?ne.s ~e tarde en tar~e, . para
dar tlempo a que el prlOcrplO amargo adqUiera for­
ma cristalina.

4.° Pasados algunos días se decanta el alcohol
etéreo y tratan los Cristales por alcohol absoluto
hirviendo, que los' deja depositar de nuevo al esta-
do d~ pureza por enfriamiento. .

5." Este cuerpo cristaliza en alcohol en peque­
ños prismas brillantes, muy cortos, no. habiéndome
sido posible hasta ahora obtenerlos de su disolución
en agua, porque cuando se 'les quiere recojer sobre
un filtro, la humedad del aire les comunica una
consistencia gomosa.

Es UI) principio azoado, cliyas funciones quími­
cas no parecen muy enérgicas. Sin embargo, forma
con el ácido sulfúrico una combinación definida
que cristaliza en hermosos prismas alargados. E~ta

combinación me permitirá establecer una fórmula
de una manera fija, cuando tenga á mi disposidón.
cantidad suficiente de primerfl materia. .

Le he dado el nombre de Argamin:: para recor-.
dar su orígen botánico. .' '

(Trabajo comunicado á la Sociedad de Farmacia.
de Lyón.-Jounl. de Pharm. dCMit.)

NOTICIAS CIENTÍFICAS.
El Dr. L. Dueñas, refiere el siguiente procedi­

miento para conocer la ceguera simulada:.
Un sujeto que pretendía haber perdido la vi'sión

en el ojo izquierdo, á consecuencia de un golpe,
pedía una fuerte indemnización. El jurado, viendo
que el ojo estaba al parecer sano, nom,bró á un dis- .
tinguido oculista para que le reconociera, y el of­
talmólogo, después de haberle sujetado á una prue­
ba tan sagaz como c.ientífica, declaró sano al recu­
rrente.

La prueba estuvo basada sobre el .fenómeno de
que la mezcla de los 'colores rojo y verde, dá una'
sensación de color negro. Escribió con tinta verde
algunas palabras sobre lIn cal:tón negro, é hizl) po-
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ner al sujeto unos anteojos, en los cuales eJ cristal truido. J:>ero el fuego, el vapor ó el {l~.a,a':J1ip'r\e~,d~;::-i~~
del ojo izquierdo era blanco, y el del ojo derecho ésta algunas veces insuficiente sin emb'argo;~tFl:dip6'-;::f.~
rojo. El litigante leyó perfectamente la inscripción drían alcanzarlo todo. '., (l', :~. .<~j~
demostrando que estaba completamente sano, pues- En cuanto al frio, bueno sobre todo ¡Pitr~:~p:iqúi-::: '~o/
to que con el ojo derecho no pudo leer, porque el lar,J:asageramente .los gérmenes, no '~os-desttÚ~e{J"t
color rojo dé! cristal de las gafas mezclado con el ASI a 87 grad?s b~Jo cero, las ?ractena¡> y·los,ger-: .
verde de las letras, 'hacía á éstas negras como el ,menes no estan S100 adormecidos y re:CQ!.?fªJ)/síÍ
cartón, y por lo tanto no visibles. El sujeto leyó, ' vitalida<;i desde que: se ponen en condiciones favo-
pues, con el ojo·izquierdo.- (Crón. NUd. Quirtir- rabies.
gica de la Habana, Julio 1888:) Los antisépticos de naturaleza química son los

, , ~ . más enérgicos y también los más numerosos.
* * Varias expenencias han sido hechas para darse

Hoy que la antisepsi'l constituye la: gran conquis- cuenta del valor relativo de esos agentes; las hemos
ta de la Cirujía contemporánea, triunfando por su ' mencionado en su tiempo y resumimos algunos so-
mediacion de un sinnúmero de afecciones, en otros lamente.
tiempos mortales de necesidad, no podemos menos Arloing, Cornevin y Tholnas han tomado COl1l0

de trascribir lo más esencial de un artÍCulo' que ba- elemento subjetivo el virus del antra.,x sinto,mático,
jo el epígrafe de La A I'ltisepsia y los antisépticos, que fué inoculado después de haber estado en con-
ha publicado El Monitor TerrJpéutico. tacto 48 horas con las sustancias en experimento.

Dice así: El doctor Laugerrois se ha servido de orinas, de
«(En todo tiempo, la higiene y la terapéutica han excrementos, de huevos, etc., que ha trataqo de

hecho ó han ensayado hacer la antisepSia sin darse conservar añadiendo diversos cuerpos, pero princi-
todavía, como hoy, cuenta exacta de las condiciones palmente el bicromato de potasa en inyección.
nocivas contra las que habia que luchar, y de los Mr. Miquel, de Montsouris, ha hecho experien-
agentes de que podía disponerse útilmente con ese cias más completas. Ha demostrado en primer lu-
objeto. . gar que las sustancias volátiles: fenal, éloro, bro-

-La ventilación y las abluciones han sido emplea-mo, lOdo, etc., son absolutamente insufici~nte~para
dos en todas épocas; se sabe también qué importan-~l ,desinfect.ar el aire. Tomando enseguida una misma
cia daban los hebreos á las purific~ciolles, y la his- cantidad de caldo de vaca sembrado de gérmenes
toria nos ha con.servado la noción muy incompleta, atmosféricos ó de bacilos adultos, ha ensayado un
por otra parte, de los procederes empleados por número considerable de sustancias reputadas anti-
los griegos para utilizar los vapores sulfurosos, por sépticas, haciendo variar su cantidad hasta la obten-
los egipcios para embalsamar y conservar los cadá- ción absoluta é indefinida de. imputricibilidad y los
veres por medio de alquitranes, naftas y aromas. resultados han sido sensiblemente los mismos, que

En una époc'a relativamente reciente, la ventila- los observados por los experimentadores prece-
ción hacía un gran papel, y los discípulos de Piorry dentes.
deben acotd.arse de ello; pela no se conocía casi Hé aquí un cuadro en donde las sustancias anti-
como desinfectante, sino el cloro y los cloruros, la sépticas más usuales están clasificadas conforme á
cal, el carbón,' el ácido sulfuroso, y un poco más esas experiencias, según su actividad. Las dosi¡¡
tarde el permanganato de potasa. Y para muchos necesarias para l~ neutralización que se tenía en
la preocupación se limitaba á la destrucción de los vista indicadas, puede darse cuenta de la diferencia
malos olores. de energía. ,

Con Raspail, Davaine, y más tarde Pasteur y Agua oxigenada. o gr. 05
Lister, los prácticos se han preocupaqo sóbre todo Bicloruro de mercurio.. o - 07
de destruir los miasmas, los virus, y en fin, los Nitrato de plata. . o - 08
fermentos y los microbios. ' Iodo. .. . . . . . . o - 25

Los fermentos y los microbios, bacterias, bacilos Sulfato de cobre. . o - 90
ó vibriones de toda clase; hé ahí hoy, en efecto, el Acido salicílico. .. . . . .. 1 - »
enemigo y el gran objetivo que persigue en gran Acido benzóico. .. . . . .. 1 - 10

parte'la terapéutica moderna. .Bicromato de potasa. . .. J - 20

A medida dichosamente, que el enemigo se mul- Acido tímico. . . . . . . .. 2 - ))
tiplicaba Él más pronto que se le descubría en ma- Acido fénico. . . . . . . .. 3 - 20

yor número, los medios empleados para combatirlo Permanganato de potasa. . 3 - 50
aumentaban también, de tal modo que nos vemos Tanino. . . . . . .. 4 - 80
perplejos en presencia de estos medios. Acido bórico. . . . . . . .. 7 - 50

Vamos, pues, á rasar en revista los antisépticos, Alcohol amílico. . 14 - »
estudiar su valor, su mqdo de obrar, y su uso bajo Cloruro de cal. . . 40 - )
el punto de vista higiénico, médico y quirúrgico Alcohol ordinario. 95 - »

Se puede grupal' los antisépticos en tres clases, Cloruro de sodio.. . .. 165 ~ »
mecánicos, físicos y químlcos. . , . A 'esta lista, ':;a larga, ,conviene añadir' otros pro-

. La ventilación y- las abluciones son los únicos ductos igualmente usuales, pero que no han sido
desinfectanres mecánicos yes inútil-insistir sobre experimentados por Mr. Miquel:
los proce.dimientos en uso.. El cloro, .

En cuanto á su valor, siempre incompleto, de- El iodoformo y el iodol,
pende de la pureza del aire y del agua empleados. El sulfato de cobre,
Son más pronto- simples ayudantes. _. , El sulfato de hierro,
. Entre lbs désinfectantes físicos, el carbón tiene El sulfato de zinc,

cierta utilidad 'como filtro ó absorbente. El ácido sulfuroso',
El calor y el frio valen más. Es necesario no 01- El cloral,

vidar, que es frecuentemente difícil emplear esos El ácido pirogálico,
.agentes. . Las breas y los aceites de hulla,

Lo que se puede quemar es evidentemente des~ La creosota, la naftalina y el naftol.
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. .
Discutiendo dos facultativos acerca de los fines

de cierto periódico profesional, preguntaoa uno de
ellos:

-¿Pero este periódico es religioso-política-social,
ó es Médico? .

A lo que contestó el interpelado: .'
-Es co1110 una bola de nieve, que arrastrando

en su carrera multitud de materiales heterogéneos,
al fin de tanto rodar, de todo está compuesta me­
n~s de nieve, que fué su primitivo orígen.

que su poder aptiséptico sea la mitad ménos eleva­
do que el del ácido fénico.

El alcohol y el cl.oruro de sodio son de un uso
vulgar aunque, debiendo ser empleados en fuertes
dósis, á causa de su manejo y fkil conservación ..

El ~cido ~~flfuroso e~ s~bre todo res:rvado para
la deslllfecclOn de hab¡taclOl1es, de objetos de ca-
ma, de vestidos, y es un excelente medio. .

Todos los derivado~ de la hulla y de la tremen­
tina y los -diversos productos de la série aromática
q~e he.mos enumerado, hallan igualmente aplica-'
ClOnes mteresa~tes en numerosos casos. .

CRÓNICA;.

I'.ip. de' Zacarias Rodri{fuf}z, Coso, 61.

El ilustrado farmacéutico residente en está capi­
tal, D. Baltasar Ostalé, falleció el·dia 6 del actual.

La farmacia científica y honrada está de pésame,
y su esposa é' hijos lloran la pérdida dé! sér que·
rido.

Haéiendo nuestro el pesar por tan sensible pér..
dida, r:>gamos para que de~canse en paz el amigo y
companero: , ,

i Ha sido nombrado dec:no de la Facultad de Me­
dicina de Madrid, el doctor Letamendi.

Acompañamos en eJ sentimiento á los catedráti­
··cos, opositores y alumnos que tengan asuntos pen­

dientes de la resolución del nuevo decano. \J .'
, • ro...

. A los estudiantes de Medicina se les ha concedi­
d9 un, plazo para matricularse en las asignaturas del
primer curso, sin haber aprobado antes el francés
y el alemán, pero con la condición de que no se les
adinitirc't á exámen sin la prévia aprobación de di­
chos idiomas. De aquí se desprende la segunda ~~i­

ción de lo que sucede con el año preparatorio. ¿Y
para esto se legisla? Cosas de E~paña. :.. "

\

El' terebeno y los derivados homólogos de la
esencia de trementina, terpina, terpinol, etc. . ,

El aseptol,
El mentol,
Ei eucaliptol,
El resorcilia,
El alcanfor,
El alumbre, etc., etc.
El oxígeno ocupa la primera línea, es el combu­

rente por excelencia; pero al aire desaparece poco
á poco, y por otra parte se q.estruye por su mIsma
acción,- porque se une con el azoe de las materias
orgánicas trasformándolas en nitratos.
, El bicloruro de mercurió obrando con grande

energía y en dósis apenas, tóxica, merece, como se
vé, ser frecuentemente empleado, y no debe extra­
ñaTse que su uso se haya extendido considerable­
mente.
, El nitrato de plata y el iodo, lo mismo que él'

iodoformo y el·iodol, ocupan buen rango y han da­
do ya pruebas de ello como modificadores de las
llagas.

Los sulfatos de cobre, de hierro y de zinc son
buenos desinfectantes muy emp~eados en las letri- .
nas; el primero es el mejor, pero también el- más
caro. El segundo tiene el inconveniente de ennegre­
cer la mayor parte de los' objetos con quienes se
halla en contacto y forma con el amoniaco' produc-
tos volátiles dañinos. .

El ácido salicílico y el ácido benzóico encuentran
una aplicación bien justificada en Medicina y en Ci­
rujía. El primero ha sido además empleado con éxi­
to en la dósis de 1 por 1000 en la conservación de
vInos, cervezas, carnes. En esta dósis, es, de· abso­
luta inocuidad, pero cada uno pudiendo salicilar á
su vez los productos que lo han sido ya, esta prác-.
tica ha parecido dañina y ha sido prohibida.

El bicromato de potasa debe ser lo más frecue.nte
rechazado como dañino.

En cuanto á los,ácidos tímico y fénico, se vé que
están muy léjos del' ácido salicílico y sobre todo del"c-'
bicloruro de mercurio: su' reputación ha sido, pues,
considerablemente ponderada; sobre todo la del
ácido fénico cuyo olor muy fuerte ha podido impo .
ner cubriendo los di versos otros olores de los cuer-
pos en descomposición. .

Sin embar.go, este antiséptico es el más emplea­
do, sobre todo en Cirujía', pero debería ceder su
lugar Sea al bicloruro de mercurio sea al ácido sa­
licílico, y sobre toao al ácido benzóico, absoluta-
mente inofensivo. .

La inocuidad del ácido bórico es igualmente la
que lo ha hecho entrar en la práctica corriente, bien

.......................................
I . •. . . ANTI-ASMAJICOPODEROSO .

JARABE-MEDINA DE· QUEBRACHO
pnEPARADO,JEN FRIO É INALTERABLE .

Ultimo remedio de la Medicina moderna para combatir el asma, la disjmea y los catarros crónicos,
ensayado y recomendado como tal por celebridades médicas y por los principales pe.riódicos profesio-

I
nales de Madrid, El Genio Médico, El Siglo Médico, la Revista de Medioina, El Jurado Médico, el Dhrlo
Médico-Farmacéutico, etc., etc.

PRECIO: Cinco {lesetas frasco. Depósito central: Farmacia de Medina, Serrano, 36, Madrid; y al por
menor en las prinCIpales Farmacias de España y América. . ,

• NOTA IMPORTANTE. El Jarabe-Medina de Quebracho es el primero dado á conocer en España y. '

•
recomendado por la Prensa profesional; exíjase la firma y rubrica de Medina en las etiquetasde"la.ca.ja ' '1
y frasco, como garantía para Jos señores médicos y enfermos, y para evitar falsifica<;ionos. . " . .-......... .' --.
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